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DEMONST R A C I O N 
^ c i l T I C O - A P O L O G E T L C A 

D E L T H E A T R O C R I T I C O U N I V E R S A L , QUE D I O 
a luz el R. P. M, FK. BENITO GEKÓNIMU FEYJOÓ, 

Benedictino. 
C O N L A Q U A L SE H A C E P A T E N T E -

Evidencia Discursos, 
3 Certeza 3 Noticias, 
¿Probabilidad ¿ Opiniones, 

T ^ Verifimilitud , ^Conjeturas, 
La< Dl desusé » 
. ¿Elección ^Autores, 

c Exactitud r Citas, 
^ < Harmonía ^ Exprefíones, 

" • f - Propriedad ¿ Palabra§t-
Q U E E N LOS TOMOS I . 11. I I L E N _ 'ALGUNAS 
partes del I V , y en la Ilustración Apologética , pretendió 
fontradeczr el Vulgo , con diferentes papelones ; jpor no ha ' 

ber entendido hasta ahora la conexión , y obvia 
significación de las voces. 

ADJUNTA UNA DEí-ENSA DE LAS. APROBACIONES 
de la dicha Uuftracion. 

M A C E L A U N O D E L O S A P R O B A N T E S , 
2Í/P.JFKMARTIN SARMIENTO, BenediBino y LeBor de TheohgtA 

tyíoral en el Monafierio de S. Mar t i n de ejla Corte» 

Non ego ventosas Píebis suf¡ra^ta venar. 

T O M O P R I M E R O . 
Q U A R T A I M P R E S I O N . 

Con Licencia. 

EnPamplona: En ta í í r .prenía de BENITO COSCLLLUELA ¡lin* 
prcsor , y Mercader de L ibros . Año 1787, 



C A R T E L D E MONOMAQUIA ¡ Q U E 
se imprimió contra el P. M . Ftijoó, y con­

tra el Escritor de esta Obra. 

HAga el P. lo que fuere servido y pe­
ro direótamente por mano del Pa­

dre SARMIENTO j ó bien unidos entram­
bos LÓS R E T O , Y LOS DESAFIO á la 
tela Literaria, donde los espero de pie fir­
me , para mantenerles lo que he escrito, 
lo qüe escribo , y lo que escribiré. 
{Tease desde el num* j88.en el Tom.II. de 
esta Demonstracton Critica.) 

S. G E R O N Y M O . 

j [ j O n g i m ejl, fi velim totum librum tmm hule 
eperi inferné: O* propoptís caf 'mlis aisingula respon* 
dere , quid in his Vniorum sermo haheat , quid 
wendaciorum assenio 9 quid inconsequens textus ip~ 
se Verhorum. Unde laciniosa Difpíitationis faftidi 
fugiens , & in aYÍlum Verba compingenf , tm~ 

tum fensihus refpondeho. ( Contca 
Rufin. Ub. a.) 
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A N . " 0 R . " ° P . " 

E L M. FR. FRANCISCO D E BERGAN-
za ^ General de la Congregación de S. Be­

nito de España, Inglaterra., &c. 

R. P. N . 

ACufado, calumniado, c impugnado , por el d i f a ­
men que d i , firmé, y fe imprimió con la Ilujlracion 

Apologética : me prefento ante V . Rma. Provocado á la 
Tela Literaria , con cartel exprefo de deíafio , tomé la 
pluma , para defender lo que he firmado. Para que V . Rma. 
fentencie , l i excedí, ó no , de fu comiíion , le ofrezco eftos 
dos Vo lúmenes , que contienen la ¡uftíficacion de mi proce­
der. Son un prolixo Manifiefto del Difamen , en que he 
eftado í i empre ; que folo fe entremetieron á impugnar el 
Theatro Critico , los que eran incapaces de entenderle. Ef-
te fentir apunté en mi Aprobación : y ahora es iaConJu-
fion fundamental de eftos dos Tomos. 

N o debo difimular el reparo , que han pueílo los 
pretendidos Opoíitores del P. M . Feijoó ; quando acu-
fan mi ineptitud , para fer Cenfor de la Ihj l ración Apo­
logética. Efte reparo no habla conmigo. Seguramente 
cargaria con él V . Rma. á no faber todos , los he-
roycos motivos que fe proponen los Prelados, para exer-
citar la Obediencia de fus Subditos. Reprefent!é á V . 
Rma. la mifma infuficiencia de que me acufan. Previ­
ne , que me notarian de Novicio aun en las A pr o ­
baciones, Nada alcanzó. Quifo V . Rma. experimentar , por 
caminos encontrados , la prompta , y obfequiofa obe­
diencia del P. M . Feyjoó , y mia. A él fe le intimó 
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\ - . ( I V ) 
pafafe por el foarojo (í« verfe ccnfurado por un Dl f -
cípaio y á mi , qus me paílsfe en el vergoniofo lan­
ce de ceHifurar obra de tal Maeítro, N o sé quien de los 
dos ha merecido mas, 

lo que eíloy cierto es, que folo el imperio de V . Rma, 
me animó á dar femejante Ceafura. Acafo Aufonio no pro­
cedería con tanta fiaccridad, hablando con Xheodoíio, 

Ríón hahéó ingemum '.' Ctefar fed mfsi t , haheho* 
Cur me posse negem , pos se quod Ule putat ? 

Invalidas vires 4pfe excitat : 6̂  iuvat idem, 
Qui iubet: obj'equium fufficit es se meum» 

Eíla difculpa, fotamente la podrán dar los que eftan de^ 
baxo de obediencia , para evadirfe de la nota de entre­
metidos. Aíi , pues , de aquellos defe-ilos , que tal vez 
fe cometen en la que es materia de una obediencia 
prompta , folo el que manda es refponrable : A te enimra-
tio exigetur (dixo Plinio ) nos excufabit abjequium* O para no 
dexar de profeguir con Aufonio : 

Tu modo te iussisse , Tater Romane , memento t 
Inque meus culpis da t ib i tu veniam. 

Todas las demás acufaclones fon ínjuftas. Glaro cftá , que 
quanto las Obras del P. M . Feijoó. eftán mas elevadas, 

. para que á ellas no alcance mi Ccnfura j con tanta mas 
íeguridad procederá eíla , aunque folo fe explique con 
Elogios , y Aprobaciones. Nada podré decir eneite pua-

^ t o , para lo qual no tenga exemplares en los primeros 
Héroes del Orbe Literario. 

Teftigo es V . Rma. del aplaufo univerfal » que el 
P. M . Fe i joó , uno de fus mas iluílres Subditos , ha fa-
bido merecer por fus Efcritos. Por mi mano han paía-
do diferentes Cartas » que varios Perfonages Eruditos, j 
de diverfas Naciones eferibieron al P. M, Feijoó » ce­
lebrando en ellas el uiililímo afunto de fu Jheatro i y 

aplau-



. ( V ) 
aplaudiendo Tus elevadas prendas, y vafta Literatura. De 
Roma : de Francia : de Portugal: y de los Lugares mas 

. populoibs., y cultos de Efpaña , cada día falen aquellos 
teílimonios. En eftos dos Volúmenes podrá leer V . Rma. 
los que no pude menos de citar , . para defvanecer gro-
feras impoíluras. 

|. Tan claro , y tan bien fundado: fe halla lo que el 
P. M . Feyjoó , pufo en fu Theatro , que qualquiera po-

|dria tomar la pluma , par-a Demojlrar , que folp fe im-
ijlpuguaba ; porque no fe entendía. Inepcias , Convicios, 
mé impojluras , fon las tres cabezas de aquella Cynica 

Impugnación. Hice poco cafo de las dos primeras. 
Solo entre Idiotas pafarán por argumento las inepcim\ 
pero los convicios , ni aun entre Idiotas pafan por argu­
mentos. Lo que principalmente he tomado á mi cargo 
es. , demonílrar que las horrendas falfedades , é impof-
turas contra el Theatro , fe han llamado errores de fu 

'¿ |Autor. Q u é dirá V . Rma. al ver que hubo valor ca 
un defenfrenado Vuígo , para' imprimir cue el P. M . 
Feijoó habia cometido 998 Errores ; no ílendo eftos 

. otra cofa , que inepcias , convicios , é impofíuras de fus 
falfos impugnadores? No admiro la ofadú , extraño la to­
lerancia. 

Acusó Jacob Perizonio en un libelo famofo á U l -
: rico Hubero, Je que en fu Hiftoria habia cometido cerca de 

• m i l errores. Sembróle la acufacion con rms cié mil díderios: 
• Quexófe Hubero á los Magiftrados. Ellos pulieron freno á 
Perizonio , intimándole la publica palinodia ; y multándole 

í Jcon pena pecuniaria , por los convicios que habia imprefo. 
,Cim Perizonius illius HiJloriamCivilem paulo aítentiussort' 
Jiderasset, & propé mille errorum reum egisset Áuthorem, 
( dice Menkcnio) tumHuberus y cum esset pr¿cterea libe-

Mioribus ver bis fubindé lacessitus f*rñn deduxit in Fonm, 
'-¡m0iue ut erat ^ agendis causis exercitati/simus , adegit 
mAdverfarium, ut culpam deprecari, ac pro illatis vsjuriis 
\ptulffam Fifco inférre iuberetur. 

• . Muchas reflexiones fe ofrecen fobre cfte lance. 
I m . Pe-

file:///ptulffam


Perizonío era EnscKío ; y es muy creíble notafc con 
verdad algunos Definidos , aunque no tantos , a Hubero, 
No obílante eíla igualdad de Coopoíitorcs , fe tomó 
aquella fatisfaccion publica de Perizonío, ya por fu liber­
tad , ya por fu ofadía. ¿ Q u é paciencia habrá para ver 
que corre impunemente la libertad que fe han tomado 
Jos que fe fingen impugnadores del P. M . Fci joó, con el 
qual no pueden compararfe por titulo alguno? 

Mas. Aquella fatisfaccion fe ha dado al Publico ofendi­
do , y efeandalizado en Holanda ; en donde tiene mas 
cabida el libertinage de la República Literaria. ¿Quién tan 
defeocado, que no fe efeandalice ; viendo que , para im­
poner al P. M. Feyjoo cerca de mil errores ; y vilipen­
diarle con mas de mil d i fe r ios , hay en Madrid Licencia, 
y Aprobación; y fe tolera femejante habilantéz ? 

A mi no me toca remediarla; pero es de mi obli­
gación Demonjlrar , que es digna de remedio. V . Rma. 
fentenciará , íi es juíío el que fe pida otra fatisfac­
cion ; que la de ponerfe á preguntas, y refpueítas con 
quienes tienen la ventaja de tener alquilada la pluma 
para ímpofturas , y la lengua para diferios. Muchos, 
y grandes fon los titulos , por los quales debia ofre­
cer á V . Rma. los primeros frutos de mis tareas. Ea 
cita ocaíion no debo valer me de alguno de ellos. Def-
de el año de 1710. en el qual tuve la dicha de que 
V . Rma. me puíiefe en las manos los primeros libros, 
defpues de los Gramaticales , íiemprc le he venerado 
como á Maeftro , y primer Diredor de mis Eftudios. 
Experimenté en lo adelante , que V . Rma. fe habia conf 
tituido por mi Protedor, y Mecenas para profeguirlos. 
-Aun hay mas. 

Entre los muchos que reverencian á V . Rma. co­
mo á fu dignifimo Prelado General : me lifonjeo con la 
coníideracion , de que aunque yo hs refpete como á 
Prelado ; í lempre me ha favorecido como Padre. Gran­
des fon los titulos de Padre , Mecenas , y Maejlro. Ca­
da uno era fobrado , para que i ln libertad alguna ofre-

cie-



( V i l ) 
cíese á V . Rma, obra de mayor valor. E l cafo es , que 
ni aun todos alcanzan, para ofrecerle cfte corto trabajo. 
Parecerá Paradoxa , y no es afi. 

N o es eílc Efcrito otra cofa, que un Manifiefto de 
que he procedido juftamente en la Jfrobacton que di, 
y firmé. Ofrezcole como reo , y aculado : y me pre­
sento ante V . Rma. como quien es mi Juez competen­
te. Aíi , pues, no es r a z ó n , que el imperito Vulgo ten-
ga el menor refquicio por donde pueda introducir nuc-
fas calumnias. Claro eílá , diria , que yo folicitaba la 

vorabie fentencia ; íi me valiefe de aquellos favorables 
itulos. 

Efta es afimiímo la razón porque me veo impo# 
ibilitado para reprefentar aqui las excelentes prendas 
e V . Rma. Juzgarían los Sycophaütas , que folo mU 
aba en referirlas , á captar ha gracia con anticipados 
logios , aunque muy debidos. Tampoco les daré gufto 
n efto. Quiero que V . Rma. deponga , antes de leer 

e Efcrito , aquel afeito particular , que indirpenfa-
blemente excitan los títulos de Padre y Mecenas , y M a r f 
tro ; y fe revifta de toda la integridad de Juez ; yá que 
como Juez me dio la comifion , para que dixefe mí 
Dklamen. 

Pero es inJifpcnfable que todos edén advertidos de 
^|ue V . Rma. posee en excelente grado las dos fundamen-

gFales prendas de un Juez Redo , y Prudente. Ellas fon 
| |una Literatura univerfal, acompañada de un exado ju i -
flcio, para difeernir; y una íaniíima intención para obrar. 
JE1 repreíéntar las dichas prendas , igualmente favorece á 
Mos Aflores , y al Reo. Qualquiera debe aquietarfe con la 
sentencia del que fabrá juzgar , y no podrá menos de 
^ticrer juzgar aíi. No fe toca punto alguno en efta Obra, 
peí qual no tenga V . Rma. una total compreheníion ,cO' 

10 adorno de otra literatura mas fublime. 
La Critica , Efcritura , Sagrados Concilios , y Cano-

cs , la Hiíloria Ecleliaftica , las Antigüedades Ecle*-
aílicas j y Seculares de varias Naciones , y en efpc-

cial 



cial cíe nueüra-Eroana ; y la Geógrafía , y Chrónologíi^ 
como guia , principales para la cabal inteligencia de todo, 
íiempre fe ha llevado la.continua aplicación de V . Rma. N o 
fe quiíb contentar con libros imprefos, para enterarfe de los 
puntos mas difíciles. También ha fabido recurrir á confuí-» 
tar los preciofos Manufcricos de la antigüedad , que fe con-
fervan en los Venerables Archivos de nuellra Peniníula. Sin 
«fte fundamental recurfo , como eítán hoy las Letras , nin^ 
guno debiera tomar la pluma , para tratar los puntos que 
V . Rma. defenredo en fus Eruditas Obras. 

Poco alegara /o con que , adornado V . Rma. de 
aquella Encyclopedia , no neceíitafe abrir muchos lír 
bros, para poder-fentenciar con redlitud ea mi caufa; 
á no conílar que fentenciará con reélitud. Para efto ul­
timo no alcanzan los libros; y en genios cavilofos, y fa­
laces fuelen fervir de fomento para lo contrario. Las juf-
tas providencias, que V . Rma. ha tomado , para que en 
nueftra Congregación florezcan con alguna particularidad 
las Letras, las veneramos todos fundamentadas fobre el 
ardiente zelo que ha explicado , para reintegrar la ob-
fervancia Monaftica. Aquí dudaba yo , íi fon mas las pren­
das que iluilran el entendimiento de V. Rma. ó las que 
inflaman fu voluntad. Bien sé que no fon mejores aque­
llas ; dudo íi fon mas, y mayores. 

No podrá fer , que el verdaderam«nte virtuofo no 
le encienda en el ardiente zelo de que otros lo fean ; y 
es defazon para los folidamente fabios experimentar que 
otros no les imiten. Los virtuofos, y Sabios Aparentes, 
figuen opueftos rumbos. Eftos fe irritan íi fe les defeubren 
fus nulidades : y es carafler de los otros , cenfurar todo 
lo que fuena á virtud desinterefada. Para conocer que V . 
Rma. tiene unidas la V i r t u d , y Sabiduría verdaderas : foa 
teftigos los efeoos. 

Afegurado , pues, de que ni la Envidia , ni la Ca­
lumnia podrá poner alguna excepción á Juez tan rec­
to , como es V . Rma. : le ofrezco efte Manifieíto ca 
dos Tomos i con tan rendida , y guilofa reíignacion > que 

íiem* 



(ix) . 
íiemprc Terá de mi guílo ^ual^uicra fentcncia. Hable por 
mi Sidonio : , 

JLtber , híc nojlrum iutatur, crede t,fudorein. 
Hoc Censwc etiam disglicuisse flacet. 

Dios nueftro Señor guarde á V . R m a felices años 
como defeo. Saa Marua de Madrid, y Noviembre 
30 de 173a. -

B.L.M. de V. Rmá. 

mas humilde Subdito prendido 
Siervo, 

Fr . Martin Sarmiento. 

^ orno h C E N -



. 00 
CENSURA D E L R. P . F, D l E G O 

Mecolaeta y del Orden de San Benito, 
Predicador Mayor m San Martin de 
Madrid x 

Rmo. P. N . ; ^ . 

OBedecíendo el orden de V . Rma. he leído con la mas 
atenta circunfpecdon la Dmonjlracion Critico-

Apologftica, que defea dár á luz el P. M . Fr. Martin Sar­
miento , Ledlor de Tbeología en eíle Monafterio de San 
Martin de Madrid , y no he encontrado en ella claufulaj, 
ni palabra alguna , que fe oponga á los Sagrados Dogma5;, 
y buenas coítumbres, ni aun fe r;oce con la civil cortefa-
nia , y urbanidad Chriftiana : pues, aunque í l metbodo de­
bía fer acre, por Apologético, de tal manera lo dulcificar 
fu eíludio , que no deberá ofenderfe el genio mas melin-
drofo. Tal vez prorrumpe en algunas claufulas , que acá-
fo parecerán demaíiadamente vivas; pero deben reputarfe 
por puras quexas j pues al ver que una arrogante ignoran­
cia con la mas torpe grofería pretende triunfar de la ver­
dad , •abufando impunemente de la publica fé , para impo­
ner al vulgo errores craílsimosi como es poílble conté-" 
ner los julios fentimientos ? 

Dirigefe , pues , fu afunto á deshacer las den fas nu­
bes de los ojos de unos ciegos voluntarios ; que preten­
den fer guias de otros ciegos; mas para no darles que 
fentir, ufa , como manda Hippocrates , de unos lienzos 
muy delicados, y fuaves, y los maneja con tal deftreza, y 
fuávidad , que apenas pienfo fentirán dolor. Obferva en 
eíTe punto el msthodo de curación , que ptefcribió San 
Raphael á Tobías el mozo , para que curafe de la cegue­
ra á fu padre anciano. Mandóle ufar de un poco de hiél 
como remedio efpeciñco; pero le advir t ió, que la apli-
cafe con tal delicadeza, % tal modo , que para que el do-

lien-



( X I ) 
líente no íintíere la acrimonia de la hiél , preparafc el 
animo del enfermo con ios dulces lenientes del amor:^.^ ^ 
Ofculare enm .Jlaiimque Uni fuper oculos eius ex fe lk i/lo. ^ * 
Contempla el M . Sarmiento laftimofamente obícurecidos 
los ojos inteleéluales de los émulos, ó enemigos del Thea-
tro : y íiendo indifpenfable aplicarles el remedio eficaciílrao 
de la hiél, para aclararles los ojos de la razon,templa fu gran­
de acrimonia con tal arte, y tal eftudio , que aunque ha­
yan de fentir precífamente algún dolorcillo interno, pien-
íb que le den las gracias por tan grande beneficio. 

Viendo eílos , que el P. M . Feijoo ocupado en mas 
nobles tarcas , y mas útiles, defpues que publicó fu I l u f 
tracion , los abandonaba como á ciegos incurables, y que 
como generofo Elefante defpedia de sí las fatyras que Is 
flechan , fin otra diligencia, que la de facudirfe, Mota cute m m 
difcutit ha ¡las ; ó como León briofo oía los ladridos ds 
los gozques con defprecio; efparcieron irritados contra 
fu Medico un abultado efcrito dividido en dos Tomos, 
parto raonftruofo de muchos: pero aunque monftruofo , y 
.abultado , no merece el titulo de l ib ro , iino de libelo , e l 
Iqual ha fido como Eco ruidofo del Theatro , digno ds 
defcribirfe con los matices de Aufonio : 

Aeris & linguae sum filia : mater inanis 
ludicii , vcem qu¿€ Jine mente %ero, 

Extremos per cunte modos d j ine remcens 
Ludifícata sequor 'verba aliena meis. 

En aquel libelo fe fixó un Cartel de defafio , retando al 
M . Sarmiento : el qual precifado del honor ,pide á V . Rma. 
licencia para falir á la lid á defender la verdad. Seguro es 
fu defempeño: porque es tan dieílro en el manejo de las 
letras, que fon fus únicas armas, que defde luego fe le 
pueden conceder las visorias , y laureles, porque fon fus 
contrarios muy deíiguales; y aunque pudiera fácilmente 
hacerlos piezas , fe contenta fu cortefana modefria con 
apuntar el golpe , ó la herida , imitando en ello la urbana 
•diferecion de Tertuliano : Oy/m^/w ( decia á un emu lo^ , ; , ^ , . \ 
fuyo) sed non imprimam vulnera. Si ridebitur alicubi,tra vdtnu 

b a ma-



(XTI ) 
materiis iplis satis eíl. Multa smt fie di¿na revinci, ne 
mmejlate adorentur. El honor , y la verdad fon los padri­
nos que le facan á la paleftra del Orbe literario, á deíim-
preíionar al Vulgo de las graviílmas infufriblcs impoftu-
ras, faifas acufaciones, y caluiñnias, que ha forxado la eu-
Vidía , ó la ignorancia de fus procuradores contra el Autor 
del Theatro, porque no fe hagan creibles con la tolerancia, 
y el íilencio. No dudo , que los ha a creido muchos ; y por 
efo dice nueílro Autor , que fe eftamparon/^n* imponer j ó 
embobar á Leñons mentecatos \ aquellos , quiere dicir , que 
íin contrapefar las prendas relevantes, y las demás circunf-
tancias , que por fu literatura , por fu eftado, y por fu mé­
rito hacen digno de toda veneración, y refpeto al fabio, 
y Reliofo Autor del Theatro Critico, dán mas crédito á 
un fugeto incógnito , y tan defarmado de toda literatura, 
que aun no ha eftudiado Gramática: aquellos que fe meten 
á Jueces, íin hacer juicio , ni poder hacerlo de lo que dicen 
las partes, folo porque en uno vén una inimitable modeftia, 
y el otro los atruena con fu fanfarrona arrogancia. Para dar 
la fentencia debia prefentarfe á los ojos el Autor , ó la clau-
áula que fe cita ; pero querer decidir fin abrir los libros, 
ni los ojos, es querer acreditarfe de mentecatos. 

En efta obra fe din regiílrados todos los libros , y Autores 
fobre que fe ha movido la difputa: para que el Letor mas apa-
íionado no pueda alegar efeufa , ó ignorancia , y para que no 
fe canfe en i rá regiitrarlosá alguna Bibliotheca.Deefte mo­
do formará juicio , de quien debe fer creido : l i el procura* 
dor del Vulgo , ó el que deílierra fus errores en el Theatro. 
De cíle modo formará juicio también del modo juftiíicado con 
que procede el P. M . Sarmiento ; porque defpues que con­
vence con fus dernonílrativos , y palmares argumentos, que 
los impugnadores del Theatro fon torpemente ignorantes, ó 
envidiofos , y groferos , difeurrió el ingenio de fu piedad no 
tonur fus noTibres en boca , aunque han dado al Mundo 
tánta materia de rifa; ó porque no queden gravados en la 
memoria de la polleridad para eterno paJioa Je fu igno­
minia , ó poroue no los ufuroe el Mundo para fábula. 

' A l 



A l Efpia celebra Claudiano por animal impenetra­
ble, aunque pequeño; porque armado íiempre de sí mif-
mo, no bufca, ni neceíita ageno focorro : pero advierte, 
que á nadie provoca al duelo , porque no es temerario, 
intrépido , ni ofenfivo ; y que íblo fe íirve de fus puntas 
para fu refguardo ; y para que fi alguno quiíiere echarle in ­
cautamente la mano, aprenda en fus heridas el efcarmicnto. 

Externam non quarit opem : fert omnta secum. Claudian. 
Se pharetrd, sese jaculo y sese utitur arcu. intiyftric 
Unum animal cunBas bdlorum fossidet artes. 

Parece puntual emblema del fabio Autor de eíla Obra, 
en la qual fe demueftra copiofamente armado de tan uní-
verfal, y exquiílta Erudición , que apenas toca Arte , Cien­
cia , ó Hiftoria , de que no d é tan abundante , y tan pun­
tual noticia , como íi toda fu vida fe hubiera exercitado 
en cada una. Eílá bien pertrechado de gran viveza de 
cfpiritu , de una memoria tan rara , que es viviente , y co-
piofa Librería : de un juicio muy folido, de una cxadla 
Critica, de una mas que mediana noticia de varias Len­
guas , corno demueftra efta Obra en cada plana; todo lo \ 
qual ha adquirido con fu infatigable aplicación , y eftu-
d io , de que es V . Rma. fiel teftigo, Y aíi no admiro tan 
hermofa variedad de efpecies, como nos dá á manos 
llenas en cada Difcurfo , ni la puntualidad de las citas, y 
claufulas de diferentes Autores , las que certifico en lo 
que puedo , que correfponden fielmente á fus lugares, y 
me coníla que las ha bebido todas en fus fuentes. Ta l 
vez cita algún Autor , fin feñalar el lugar , ó el libro : pe­
ro bien s é , que no es defeuido , fino fobra de cuidado; 
para que , pues , lo llaman fus émulos á la Bibliotheca Real, 
en que hay tanta abundancia de libros ; vean ellos, y fe-
pa el Mundo , que fin el focorro extraordinario de una 
Xibreiia tan copiofa , es capaz de fatigarlos con fulos los 
que tiene en fu Religiofa Celda, y ofrece prefentar regif. 
trados en nueftra Libreria. 

Eíla es la Obra , y el primer fruto de efte Sarmiento 
feliz, que ofrece en dos Tomos : porque no labe dar los 

fru-
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frutos fino á racimos: pero por tanta variedad de fabo-
res, como propone de efpecies, es parecido al Phenix de 
los arboles; no al fabulofo T i l de la Isla del Hierro , fi­
no al otro , que celebraba Plinio por íingular en el Mun­
do , porque era de eftrudlura tan rara, que en él folo fe 
veían todas las riquezas de Pomona. Uno es, y único ef-
te Sarmiento : y íi bafta para triunfar de tantos él folo; 
¿que ferá fiel P. M . Feijoó fe pone á fu h á o ? Nos dua 

Qvid» turba sumus. Uno es, y folo el Sarmientopero de tai 
modo fe transforma en toda fuerte de letras , aunque 
fean las mas raras, y exquilltas, que parece depofito de 
todas; porque tiene tal primor en fu manejo , que es dig­
no de que le admiren por un milagro. En qualquier^ 
punto de los que fe ventilan en efta Obra , fea de eftudio , ó 
por incidencia , fobran pruebas patentes d. Jo que digo, y der 
la agudeza , perfpicacia , y extenlion grande ac íu ingenio; 
y no dudaré, que los que leyeren efte libro , celebren en eíl^ 
Sarmiento folo , lo que Propercio ponderaba de Vertumno. 

Prtyert, O/portuna mea efl cunfíis natura fíguris-, 
f • I n cuamcumque voles , verte ; decorus ero. 

Sin embargo de que en quanto he dicho de eíta Obra, 
no he ponderado baftantemente el ingenio de fu Autor, 
y fu gran literatura; no quiero omitir , porque viene co­
mo nacido para fu elogio , aquel iníigne apólogo, que ef-
cribió Leónidas Tarentino, Poeta Griego, á que aludía 
la gran dulzura de Ovidio. Defcribió un animal muy co­
lérico , que habiendofs introducido en una viña , no por 

F^/f.t.v. comer ¿Q fu frilt:0 (que fruto tan noble, y delicado no 
correfpondia á fu paladar tan tofeo ) fino por otro moú-
vo muy perverso , perdiendo el refpeto á los fuertes mu­
ros , que la fervian de defenfa , y de adorno; defpues de 
apellar los confínes todos con fus peftilentes hálitos : def­
pues de haber ajado maliciofa , y cruelmente quantas v i ­
des , flores, y hiervas tuvo delante , fe enardeció con nun­
ca villa fiereza contra un fecundo farmiento , defeando 
fu total deftrozo , porque á puras dentelladas quiíiera 
acabar fu rabia con todo el fruto que prometían fus ye­

mas: 
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flias: pero quaiído mas lo maltrataba fu enojo , guando 
mas dentelladas daba al inocente farmiento , oyó una 
voz que le dixo: Muerde , muerde ese sarmiento : pero ad­
vierte , que ese ha de dar todo el vino necefario, pa ra quando 
deshecho en menudas piezas, seas tu /aerificado en las aras. 
Preíeíiio el Apólogo , porque no fe preíuma que lo íinxo; 

Salax bene barbaius :::: aliquando in vineam Variar» 
Vit is teneros omnes devorabat ramos. tpigrcm. 
Cui verbum ex térra cantüm clamavit: Afflige, peíime, M-1-1-*' 
Maxilis noítrum Sarmentum frugiferum. ' 
Radix enim firma exijlens dulce rurfus neffar emittens 
Quantum libando satis sit t ib i ::: macando. 

Eílo ha fucedido puntualmente al colérico, impugnador 
del Theatro Crítico. Pretendió afolar la hermofa viña, 
que habia plantado el P. M . F e i j o ó : y perdiendo el refpeto 
con no vifta arrogancia , y groseria , á los do&os, y afama­
dos Censores, que la adornan, y defienden como fuertes 
muros , apellando los oídos , y los ojos con satyras, ca­
lumnias , y diferios , últimamente se encarnizó su envi­

c ia contra un fecundo Sarmiento , y no por otro moti­
lo , fino porque era especial adorno del Theatro, y por­
gue conspiraba con su Autor á deílerrar los Errores del 

Vulgo. Pero yá vemos en efta Obra el copioso , y exqui-
íito licor , que su fecundidad deílila para exemplar caíli-
go de efta fiera, y para que otras escarmienten con su pena 
indecorosa. Supongo, que aunque hecho piezas presumi­
rá desquitarse en el tono que suele, fi quien puede impe­
dirlo , no se lo impide: pero no teme el Sarmiento , que 
pueda hacerle algún daño. Y aíl agabillensc contra él 
fieras rabiosas, soplen fanfarrones Auí l ros , granizen nu­
bes de amenazas, satyras , calumnias , y d i f e r io s , todo el 
daño se reduce á que ajen algunas hojas ; mas como tie­
ne raizes tan firmes, y tan profundas arrojará con nuevo 
brío, y mas pujanza sus yemas. 

• I N tc meíuit furgentes Pampinus Aufiros* yirg.Ge-
Jlut attiim cuelo magnis Aquilonitus imbrem: org.^.v* 
óed trudit gemmas f & frondes explicat omnes» 352" 

Es-
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Efte es el difamen que he formado de efta Obra, salvo, 
&c. E n San Martín de Madrid á veinte y quatro de F e ­
brero de mil feteciemos y treinta y dos. 

CElst-
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[ C E N S U R A D E L DOCTOR D . P E D R O G O N Z A -
\Uz García , Curaproprio de la Parroquial de S.Nicolás d i 

ejla Corte , Examinador Sinodal del Arzobijpado 
de Toledo, ¿TÍ", 

Quellos Do&os , y famosos Escritores , que mere­
cieron con sus libros el aplauíb , y eíHmacion de 

líos Sabios , se imponen una duriíima ley en continuar lus 
Ediciones , y dar al publico fus literarias tarcas. N o los baí-
•a para llenar la común expedacion , proseguirlas con la ele­
gancia , y perfección que las empezaron : fe sujetan á ade­
lantar mas el pafo en las ultimas jornadas, no obilante ser 
tan largas , y continuas sus fatigas i y á monílrar que no los 
rinde el canfancio , aunque caminen l in defeansar , ni inter­
rumpir fus trabajofos eíludios. Son mui diverfas las leyes 
jue observa la Naturaleza en lo Racional ; de las que eíla-
)leció en lo Vegetable. En h amena República de las plan-. 

BS no fe extraña que fe eílerilicen , ó deterioren preíbo las 
. » ? e llevan mas fruto en fu principio ; pero en el Peníll her-

moíV) de lo Racional, fe reputa por poco menos que un tron­
co , el árbol qne empezó con producciones ventajofas , fí no 
aumenta íu fecundidad , y adelanta fu perfección hafta las 
ultimas. Por eíle motivo fe exponen los mas celebres Au-
w e s á los filos dala mordacidad mas fevera , íl defdicen las 
fcguüdas de las primeras producciones de fu pluma. Peritiüb. s.dt 

Mefcribíó San Juan Chryfoílomo ) ni/i semper epenu Jua^acctdoi'H-
fM[er*ora quáedam , quá eloquentiae opinione , quam zulgo 
mgm conceptum habent , maiora Jmt , protukrint , omnium 
Wdminationibus obnoxii sunt, Cum horum Jermo, profigus el 
;«o¿í:or Santo, ni/i apprime admirabilis , atqúe adeo Jlu-
ymndus fuerit , tam longe abejl, ut laudatores mveniaí , u£ 
ettam acufatores permultos conciliet. 

El Rmo. P. M . Fr. Benito Geronymo Feyjoó , incom­
parable Autor de nueílro figlo , venció con los precio-
fos Libros de fu Theatro Critico Univerfal , el impoíiblss 
de exceder con los fegundos á los primeros. Leyólos 

Jidos con admiración el Orbe literario , viéndolos por fu 
S Tomo I% s no-
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novedad cxqniíltos, por fu doíflriiia fanos , por fus razones 
sólidos, por fu erudición amenos, y por fu natural inimi-
tablc eloquencia clarifimos , y puros. N i fe debiera eftra-
ñar , que efte grande Hombre extenuado con el rigor 
de fu obfervancia , y fu e í tudio , tuviefe en algún para-
ge de fus obras diítrahido , ó menos pronto el Efpiriru: 
poique todos fomos hombres , y de los Homeros, y aun 
de los Argos, se dice , que tal vez duermen : pero fa­
llero n tan perfeílos fus doílifimos Efcrítos , que no hay 
en ellos propoficion ( bien entendida ) qu« neceíite de 
cfponja , «i claufula que corregir con la lima. Efta íingu-
lar felicidad , y la aclamación univei fal , con que los recibid 
el Publico , excitó, para impugnarlos , la emulación , y En­
vidia de los Ariftarciios, y Zoilcs: Pero proíiguió el Thea-
tro el Rmo. Fejjoó : y con él , y con el brazo de fu con­
vincente sabia Apología arrancó á aquel monftruo la lengua. 
Mas como él es Sierpe, que la tiene publicada , y le abrió 
el Autor otras tantas bocas, como heridas, empezó una íb-
la lengua , que habia quedado , á hablar por todas, aua* 
«¡ue las demás eílaban ya mudas. 

A lidiar con efta lengua fale de nuevo á la paleílra 
«1 Rmo. P. M . F r . Martin Sarmiento, Benedictino , y Lec­
tor de Theologia eñ fu Monafterio de San Martin di 
Madrid , con dos Tomos que intenta dar á la luz pu 
blica, y que remite á mi Cenfura el Señor Don Miguel 
Gómez de Eícobar , Vicario de efta Villa , é Inquiíidor 
Ordinario de Corte , &c. El titulo de ellos es , Demonf'\ 
i r ación Critico-Apologética del Theatro Critico Univerfal^ 
he. Y aunque efta voz Dsmonjlración , en el rigor de 
fu efencia iignifíca un evidente convencimiento de fu 
afunto , el qual es muy difícil en tantos » y tan diver-
fos difeurfos; defempefia el Autor todo lo que promete 
en la inferipcion de la fachada ; porque tiene tanta alma 
lo interior de la Obra , que bafta para dar mucha á los 
dos cuerpos de ella ; y nosé íi también á los que iluftran Tu 
pluma. Lo cierto es, que íi á una fabrica tan cabal , y pri-, 
morofa , como es el Theatro Cr i t i co , fe la .-puede añadir 

al-
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algún pulimcRto , que la fiiva de gala ( ya que es cali un-
pollble adelantar íu hermofura ) es efta Dmonjlracion^ 
que le retoca , y le adorna. Es (en mi difamen ) Demoní- . w 
tracioa tan patente la que e\ Rmo. Sarmiento manifieíia 
en todos los puntos que trata , que para conocerla íb-
Ur¿n los difeursos, y baftan para coroprehenderla los ojos, 

xaminen los mas linces, y Críticos en fus o r ig inad las 
itas que trae efta Obra de tantos Autores; y ella curio-
idad , aunque prolixa, ferá claio teíliraonio , y reflexa 
emonílracion de la evidencia. 

Bien se, que el So l , y la verdad fuelen padecer fus j n -
ortunios , encontrando tal vea con ojos tan enfermizos, 
ue cierra los parpados á la clara luz de fus rayos , cómen­
os con la ojeriza , y encono de no querer , • ni aun poder 
'•crios: Ctm perfpicua ueritas ¿tures corma hominum fe-, 
i t , dice San Aguftin , tanta quojdam maU confue tud in i s t^ i í l ' 
orago Jumerjit , ta ómnibus aviori tat íbus, raticnibufque re-

tre % quam coftfsntwe mallint. Pero feria yo muy temera-
, fi creyefe que á aquellos á quienes impugna efta Obra, 
faltaba la docilidad difercta de convencer fus entendi-
ntos con la patente Demonftracion de efta d o é h Apo-
a: antes bien juzgo, que aunque para vencerfe á sí 
mos les da las mayores armas nueftro Autor , y fu I m -

gnador fábio , no querrán que fe atribuya la victoria á 
tuerza , j valentia de aquellos difeurfos; y que triunfa-

n de sí mifmos con fus propios ojos. N o es tan poco pre-
ofo un defengaño , que BO fe compre bien barato , aun á 
fta de algún no leve difpendio. Confidero muí corto el 

uc padecerán rindiendofe á las invencibles armas de efta 
smonftracion Apologética; porque liempre les queda la 
nidad honrada de haber batallado con un Gigante de 
oceridad muí defmedida. 

El motivo que hubo para provocarle al campo de la 
&cha, se le ocultó á el 'Rmo. Feijoó su ¡ufcio/isinia liio? 
<|eftia. El que impugnó el Theatro Critico , no tuvo 
| t r o intento , que acalorar la pluma de fu Autor para 
j ue , agitada con el combate , descubriese todo el iut^o 
I c 2 de 

i 



ac fu Espíritu. Sabía muy bien que al Kmo. Feyjoo, que es 
un mar de erudición, le habia de acontecer lo que á el Mar. 
El Mar quanto mas herido de los uracanes, y los vientos, tan­
to mas se remonta , y fe avecina á los Aílros ; y aun entonces 
defeubre, y saca á las orillas el teíbi o , que ocultaba en fus en­
trañas. El libro de los Opoíirores hirió ( sin vulnerarle ) al 
Rmo.-Feijoó; y aunque el eílilo picante de aquella pluma hu­
biese rasgado la precioíisima tela del Theatro, esos mifmos 
rafgos y piques descubririan sus profundiíimos quilates: por­
que bien fe fabe, que el que pica un dedo en el guante , y 
le rompe , mas que romperle , intenta defeubrir el diaman­
te para que brille. Si efte fué el motivo (como yo sospecho) 
de la impugnación del Theatro Critico , no tendré por muí 
¡ufto el sentimiento conque el Rmo. Feijoó fe lamenta de 
eíle pretendido agravio: porque la pequeña pluma , que 
hiriendo á fus cuerdas hace fer tan harmoniofa á la Cytha-
ra , mas merece gracias, que quexas. 

Lo mismo digo de las que da muchas veces el Autor 
de eíla Obra á los mifmos á quienes impugna : porque es 
cierto , como observó Venancio Fortunato que fi llorafe 
el sarmiento , con aquella agua que deftila , los tajos de la 
cuchilla, que le poda , fe quexaria de los gozos de fu mif-
ma fecundidad, masque de la mano del Podador: 

Zth.̂ .ear" Caudice defeHo lacrymat fuá gaudia Palmes; 
9in. 7» Unde merum tribuat, dat modo vitts aquam. 

A los que dieron motivo para eíla Demonjlracion , debe el 
Kmo. Sarmiento haberse dado a conocer de el Publico ; y 
puede eftgrles mas agradecido que quexofo . porque tam­
bién les deberá , que juzguen muchos á vifta de eíla fu 
Erudita Apologia, que iguala á su Maeílro en sabiduría , y 
en alma. De Eiiseo, dice la Sagrada Hiftoria , según lainte^ 
licencia de Vatablo , que dividiendo mentalmente en tres 
partes el grande efpiritu de su Maeílro Elias , pidió las 

#. ^os pira sj 27-¡a¿ {n me dupkx fpiritus iuus : reconociendo 
en eíle mismo modo de pedir, que el que tuvo^ las tres 

Frfí4i', ¿/epartes le fué muí superior : D a ttt dit¿e partes tui fp i r i -
m Sik»:¿oJns , divi / i in tres partes , Jint mecum. Pero aunque la 



jiiodeftía de Elíseo confesase con ingenuidad cite exceso, 
se juzgó por igual con el de Elias el espíritu de su Discí­
pulo : porque añadidas á este las dos partes del efpiritu 
de su Maestro , quedaron aquellas almas tan acabaladas, que 
apenas se conoció la desigualdad entre ellas. 

El decantado thema de la tranfmigracion de las A l -
mas (que no tiene mas verdad , que la de haber algunas entre 
sí muy parecidas) le hubiera perfuadido Pythagoias con mas 
razonable fundamento, fi experimentafe en estos dos Inge­
nios Benedictinos , Maestro , y Discípulo , un efpiritu tan 
uniforme, y symbolico. Lo que fin exageración dixo de Ter 
tuliano el Lirinense , se puede fin hyperbole afirmar de estos <tf/,'14» 
dos Monges. En cada uno de ellos halla la Gramática reglas, 

' la Rhetorica elegancia, la Mufica acentos, números la Poe-
lia , demonstradones la Mathematica , argumentes laLcgica, 
la Medicina Aphorífmos, la Eihica máximas, la Hiíloria no­
ticias , la Mythologia fábulas, la Philofofia obfervaciones, la 
Jurifprudencia Leyes, la Theologia verdades , la Efcritura 
commentos , y una Encyclopedia univerfal los Eruditos: 
Omncm Philojophiam , omites Seffas, omnem Hifloríatn , mi­
r a capacítate complexus efl> De uno , y otro Autor fe pue­
de decir fin arrojo , loque de aquel Monge fu Hermano eí^ 
cribió el Doílor Melifluo ; Nec in maximis tantum . fedBerr'.'̂ Tm' 
ür, m mmmis maximus .erat. N o lolo regentan en tan al-^f 
tas facultades un magifterío fublime ; también en el Mecha 
niímo es cada uno grande : porque faben con eminencia lo 
que Vitruvio en la Arquiteélura , lo que Fidias en la Efta-
tuaria, lo que en el Campo Columela , lo que en.el Huerto 
Pomona , y loque fupieron en el arte textríz \ ú tres Her­
manas : Qui (Jnqi{íitn) t e l in hoc rcrum genere Gerardi Jubter- .j¡t 
fogit peritiam \ Cnementarus, I -a l r is , dgrkolis , t icr iu la- 'úid* 

, Sutoribus , atqueTextcribus facife Magi fa r crat. En 
í n foi de parecer que no contiene cíla Cbra cofa alguna con­
traria á las ChrifHanas coflumbres , niopneíla á las Catholi-
cas verdades, Aíi lo l iento, falvo,&c. Madrid , y Agofto 
l o . de 1732, í*f?T 

Doft. D . Pedro González Ga rc í a , 
C E N -
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C E N S U R A L E L R m o . P. M . F r , F K A N C I S ~ 
co Antonio Ballefleros , del Orden del Gran Padre 
S.Aguflm^ y Regente de Eflftdtos del Colegio de 
la Sra, Doña M a r í a de Aragón de e[ia Cor­
te > <?c. 

D 
M. P. S. 

kE orden de V . A. leí la Obra, diílrlbuida en dos Ta ­
mos , fu titulo : Demonjlracion Critico Apologetiía 

del Theatro Critico Unherjal , y Defenfa de fus Aproba­
ciones. Su Autor el Rmo. P, M . F r . Martín Sarmiento , de 
la Iluílre , y ílcmpre Excelfa Religían de San Benito ; y ea 
medio de que profefo al Autor una dulce amiftad , me en­
tregué á leerla con la mas seria circunfpeccion , para que 
el afeito , que íiempre al Autor he tenido no me fyndi-
cafc de Cenfor apaíionado : y obedeciendo el orden do 
V . A . diré ingenuamente mi fentir, en lo que alcanza mi 
capacidad. Para el Theatro de los Sabios no necelltaba 
el Rmo. P. M . Feijoó de quefaliefe ninguno á la defenfa de 
fus eferitos ; tanta es la erudición de que los llena , tal la fo-
lidéz fobre que los funda , tal la eloquencia de que los 
adorna ; que yá la? plumas de la Fama fon fu mas cabal Pa-
negyrifta. A efte fin fudan , fin cefar las Prenfas en dife­
rentes Idiomas , para que vuele fu Theatro á todas las 
Naciones Eftrangeras. E l argumento mas de bulto , y que 
mas bien perfuade eíla verdad, es, que fentados mui de 
ceño los Eílrangeros ,y con vara rígida en la mano , no­
tando á los Eícritcres Efpaííoles de incultos; al llegar al 
Autor del Theatro, el mayor elogio les parece eftrecho. 

( . Bafíe para prueba, ( i ) lo que yá habrán leído los Curiofos, 
Aüo de eix ê  Alerciirío de Francia, 
1731, Gran gloria es de clíe Sapientifimo Maeílro , que los 

que hafta aqui notaban de inculto nueftro País , confiefen 



( X X I I I ) 
ya ,que cria Plumas, que fi echan á volar, cufenaran la Cri­
tica fundamental á todas las Naciones , como en todos l i * 
glos la profundidad de todas Facultades. Eílo dicen del 
Theatro del Reverendiíimo Fcijoó los Eftrangeros ; efto 
publica á una voz toda la República de los Sabios : y efto 
jniímo dirá qualquiera , que con íincéra intención fe entre­
gue á leer fu Obra; íiendo difícil, ene haya , quien una vez 
la lea , que no fe le aficione , deíeando repetir la letura 
nuevamente, y hallando en cada afumo de ella una dul­
ce golofína , con que fe recree el alma. Y á la verdad,aque­
lla fublíme cultura íin afectación , aquella belliíima .deli* 
cadeza fin melindre , aquella graviíima feriedad fin prefump-
cion , aquel purifimo Idioma fin impropiedad, y aquel rio 
de eloquencia en íín , prendas fon que fi cupiefe diferencia 
efpecifica en las Almas , fuera la del Reverendifimo Fcijoó 
cfpecie nobilifima entre todas. 

Que hay ventaja en las Almas, añrmalo la mas probable 
Philofeíia, y fe hizo tan cierto á los Dolores ( 2 ) Parifienfef, ( i ) 
que no dudaron condenar por error lo contrario. Nada han Henc. 
decidido Padres \ y Concilios en efte punto. Eftablecen que ^110^15' 
las almas racionales fon todas de una efpecie , pero la elpe p^and* 
ciñea igualdad no eílorva la ventaja en la perfección. To-in 2 j 
dos los diamantes fon de una naturaleza , pero unos falenjz.q. 5, 
con mas fondos» No t? igual la pureza del olor en tedas las 
Rofüs , ni el incendio de la purpura igualmente fubido en 
los Claveles ; rara es la cfpecie que no admite individuos 
ventajofos. Muchos Efcritores , y especialmente Eftrange­
ros, han tratado con gravedad , con primor , con erudi­
ción, y con acierto los afuñtos , que contrevierte el Re­
verendifimo Feijoó en fu Theatro , pero aquel methedo, 
aquella dulzura , aquella belleza, aquella elegancia , aque­
lla viveza , y aquella energía , dotes son que comunico 
d o s con mano tan franca á efta noble alma , que fus po­
tencias fon tan ventajofas para qualquiera iuteleélual Obra 
como lo cantó el P( eta ( 3 ) - . 

Quantum lenta Joknt inter 'üi lurna cuprefsL mmlio 
Nunca me perfuadí, á que intentafe vulnerar Efcriror ic .og. 1, 
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Efpañol e íh inílgne Obra , á villa de que los Eílrangeros la 
elogian en voz , y en pluma; pero acafo permitió Dios, que 
alguno rállele á contradecirla , para que el Rmo. P. A l . Sar­
miento tómale á fu cuidado defenderla, manifeftando al Tea­
tro de la fama los quilates de fu sabiduría, que recataba mo-
deílo en el retiro de fu Celda. Salió fu Reverendiíima á la 
defenfa en efía Obra, y en ella anda tan á compás del Autor 
del Theatro, que parece eítudian los dos en una mifma Bí-
bliotheca, escriben con una mifma pluma , y raciocinan coa 
una mifma alma. Quanto didla en fus vindicias, lo pefa en 
la mas fiel balanza ; lo cierto lo afirma con tefon , lo probable 
lo esfuerza con agudeza, y lo fallo lo impugna con eficacia. 
Para todo efto bebió los Syílemas de las fuentes mas puras: 
tomó de los mas limpios Veneros las doctrinas, y inquirió los 
asuntos, que trata , con examen tan efcrupulofo , que no 
dexa que dudar al Letor mas nimio : -y aprovechandofc 
del conocimiento que tiene de algunos Idiomas , dá con la 
mas exa¿i:a fidelidad , lo que dixo en tan diferentes punto1: 
cada Autor. En todas Facultades habla como Maeílro , y 
en todas como íi fuese Profesor folamente de cada una de 
ellas. Ta l es la univerfalidad de fus eíludios, que en nin­
guna es foraftero, íiendo en todas tan peregrino. Solo eíle 
Sabio Maeílro podia ponerse al lado del Theatro , y can-

f . tar los dos en uno el Epinicio , ( 4 ) que es lo que dixo de 
Hullm e$' Juan Chryfoílomo su Panegirifta Procolo. 

n'm digne ^113 co^a no debo omitir en elogio , y no pequeño , de 
Uudabit el Autor, y es la Religiofa modeília con que en defenfa 
tiammni'¿c\ Theatro toma la pluma. En tales controveríias, como 

en que eílán por el Autor la razón , y juiticia , es di-
ter JM«fí«f¡cjj Jlevar Ja pluma por tan reportada pauta , que no fe 
Jcim Sa-^f^^ ê :a ' ^ aquella palabra teñida en acrimonia : ó ya 
er.pa .̂ zy^a con el ardor de la difputa, ó yá con el dolor de ver la 
%, j . Venerable perfona de el Reverendiíimo Feijoó ofendida. 

Aqui es donde el P. M . Sarmiento se excede a sí mifmo, 
procede en todo el discurso de su Obra con tan pruden­
te precifion , que poniendo al Impugnador delante , lo que 
en cada Syítema promete , folo fe contenta con eíle defpi-

que 
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y SC póne tan lexos de herirle , qac ni Qun permite á D$&be b»-

)lumatque le nombre. Es verdad , qüe algunas veces ttí>'fí., **' 
• j i j - j n i w t c f f i tneer -memoria de lo que se dixo , con pesado eltiio , con- ^ j f i ^ 

[el Theatro , pero como íi lo fiara al o lv ido , busca solo j^abia-ydc 
atisfaccion en la remiíion de el agravió. Q u é bien umutte ' 
la la lección de mi gran Padre Aguftino ! (5) Tampoco pr*jHmt , 

¡a con arrogancia la victoria , ni insulta al Antagonifti f w f***fc 
la mas venial cautiltna , í k n d o muy frequente efte feo 

. • r? • ' J j n ' tenate. 

r en qual<juiera Üscritor , y mas quando ilega a conven- p Aug> 
pexos vá de cfta fealdad el ReTerendiíimoSarmiento,por- contra Jic-
ks puso baxo de la pluma de mi Aguftino. ( 6 ) tcr. Pcci-
lon eílas nobles prendas venera mi- respeto per íubli- liáiií c. 19* 
] á arabos Efcritores i al Reervendifimo Feyjoó por lo (O 
enfeña al mundo en fu gran Theatro y al M . Sarmiento ^ f ^ V » 1 * 
la defenfa , que iiace con tan difereto pulfo. Y a tiene ^ ^ / ^ 

1 dos Columnas mas la Sagrada Religión Benedi&na; ponaíur. á 
[a gloria mas nueftra feliz Efpaña , á pefar de los que la p, Aug.cJ 
;ren por inculta. Ha tenido la Religión de S.Benito 6.conf. 

Efcritorcs en todas facultades, que caíi defeonocea W 
'uarifma; aíi de Santos que dio á la Patria Celeftial, *f¿Yc*~ 
io á entender el Papa Juan X X I I , (7 ) Pero no es eíta l^.l¿¿Ua¿ 
nayor gloría : la mayor es, que fus Éícritores no fe con- Hertdiam 

laron con poco , ni con lo moderado j fiempre fueron in Prolog, 
mdes, íiempre Excelentes , y íiempre Iníignes. Es lo SS.Ordinis 
' dixo de los Decios (8) Caíiodoro. S.Baicdi^ 
[uando cfta gloria la ignorara el mundo , la publica- ¡¡eh?inde 
ion fu Obra el Reverendiíimo Sarmiento, Sucede con 
•bra del Autor , lo que á los Exploradores de la Tierra ^ mtiU-
[romifion con fu Caudillo Moyfes. Quilieion infor- aetot pro-

dé lo feríil , y pingue de aquel terreno , y le puficron |ffi , quot 
wmmnto folo : (9) mira que abundante , le decían, es &tniti » *** 

Sarmiento , y de lo pingue de él infiere lo fértil de el ^ ^ 
^s. De mucho pediañ los Efploradores informar : Q u é 

10 f qué habitadores, qué viviendas , y qué perfonas: f,fautntt^ 
jiizgaron diferetos , que todo lo ponian preícnte á fu Cafcdor. 

üilo , folo con que mirafe á aquel Sarmiento, Mucho citar Fpin* 

§yo que decir en elogio de cfta Sagrada Religión. Qué Saf ̂  1»* 
no L d * tcr. W 

Xtrra qn*. 
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j lnit l añ t t terreno tan fcrtíl áe Santos! (10)Que hijos tan gloríoía 
& mdie^t Qu^ Escritores tan infignes! ( n ) Qué Monafterios/(iJ 
^ ^ t í í . Q u é Colegios! Y qué Eftudios! A todo e (lo rae conduce] 
^ i p u ^ N texto » Pcr0 ê  Indice de todo , solo es Sarmiento. ,CondI 

13.ti 18 yo , con decir , que no contiene la Obra propoíicion ali 
Abfdderunt na , que contradiga á las regalías del Rey nueftro Scñl 
Téimhem ni á las buenas coftumbres : toda su do^rina es sana, 

tumuvafM bueQa t y por tanto merece la licencia, qué solicita pl 
Ibi. Y.2.4. jarja j ja «ftampa. Aíi lo juzgo en el Colegio de Dq 
Mumm pm- María de Aragón á 2^ de Abril de 173a. 
guis. Ibid. 
r. i^.Ható- Fr . Francisco Antonio Balkjlcros, 
uttr ejus 
ftrüs. Ibid. 

(u) PúfMluspr$(er*fiatur*ell.v.$}. (i») Vrbet grAnies.v. 
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P R O L O G O 
Bien coníidero , Difcrcto Letor , y defapa fio nado, que 

aun antes de haber doblado la primera hoja de eíle 
Eícriro, habrás extrañado el Titulo, el JLsumpto , y el 
JEfcn'tor. Oonfiefo que pides juíticia en que te tdé fatisfac-
cion; como no me niegues , que también yo la pido , en 
que no olvides las advertencias, que te hiciere. Hay Le-
tores , y aun impugnadores de Libros , que hacen eitu-
dio de no leer , ü de olvidar lo que en los Prólogos ad­
vierten los Eícritores. Temiendo , pues , que con elte Pro-
lo íuceda lo mifmo ; introduxe eir la ^Obra diferentes ad­
vertencias , que aqui verás recopiladas. Y con el Teguro 
-de que no lerás de aquellos deíidioíbs , atiende. 

A principios de Septiembre de 1726. íalió á luz el Tomo 
I . del Theatro Critico Uaíverfal , del 1?. M . Fr . Benito Fey-

. joó , Bencdiciino. Por la Primavera de 1728. falio el J.I. Y 
«1 I I L por la de 1729. Eícuíb acordarte la univeríal acepta-
cion , c|ue efta excelente Obra tiene entre los Sabios Eruditos, 
y Difcretos, aíi de nuellra peninfula, como de otros Paiics^Ex-
trangeros. Oxalá pudiefe efeufar alarte noticia de la barbara, é 
iniqua opoficion, que contra ella fe inventó entre los Idiotas, 
verdaderos,óafe(íl:ados.Si dixere que losPapelones Ánonymos, 
y Pfeudonymos ,que abortó la mordacidad , y la ignorancia, 
para deprimirla, pafaron de 100 , no diré mucho. Es verdad 
que á todos les iucedió, y íucede , Jo que aquellos fanraüicos 
combatientes , que, fegun la Mythologia , nacieron de los 
dientes del Dragón , que fembró Cadmo: JIxemj?/oíjue pa­
r í fur i í omnis Turbaijuoquff Marte cadunt. 

Por la miíma Primavera de 1729. íe enquadernaron al­
gunos de aquellos Papelones, con íola Ja novedad de ha­
berlos desfigurado -. y con el fin de que , mirados , deíde le­
fios, hiciefen perípeéHva de libro. £ n la realidad , y mira­
dos defde el punto de viíion , foio eran un fárrago de bor­
rones con pergamino. Advirtió el P. M . Fcyjoo , que api­
ñados como langoíUs íus Zoilos novluroos, quena a , or­

inar 
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mar una crafa nube y pretendiau ofufcar la claridad de 
fus Obras. Tomó la pluma j y deshaciendo en trozos aque­
lla nube toíca, y defterrando fus lobregueces, Iluflró nue­
vamente , como Sol , lo que yá habia dicho eri fu Thcatro, 
Efta Itujhacion Apologética falió en el Diciembre del mif-
mo año. En prueba de que profeguia fu curio, fin hacer 
cafo de vapores terreftres; al Diciembre próximo de 1730, 
dio al Publico fu I V . Tomo. 

Al prefentc de 1732. yá efta debaxo de la Prenfa el 
Tomo V , y queriendo Dios , no tardará mucho en falir 
el Tomo V I ; pues me confta , que le eílá trabajando. De 
manera , que habiendofe imprefo ya quatro veces el To­
mo 1. Tres el 2. y el 3. Dos la I lu j l r ación Apologética v y una 
el 4. yá fon 13. las Édicdones. Aun no alcanzan para fatif-
facer al Publico. Del Tomo 4. fe tiraron- 2250. Exempla-
res : y no obítante efta fumma, es precifo que en la mif-
ma Oficina , en donde fe imprime de primera vez el 
Tomo 5. fe reimprima al mifmo tiempo el 4. y vuelva á la 
Prenfa la quinta vez el 1, Es muy oportuna efta advertencia, 
para que veas, Letor mió , que los Papelones, que yá fuel-
tos., yá mal enquaderaados, facaron diferentes Grajos , y 
Lechuzas,ni íiquiera han podido arribar á fervir de ef-
pantajos . contra la aceptación del Theatro Critico. 

No quiero negar ay también excedentes libros,que nodexan 
de ferio, aunque no tengan tantas Ediciones ; Hahent fuá. 
Fa ta libelli, no folo es cierto , pro capta Lettoris ; fino tam • 
bien por otras caufas ocultas. Pero es innegable , que la 
pmltitud de Ediciones , es una recomendación extrin-
feca, y de mucho pefo para los que no tienen voto en la ca-
lidad de las Obras. Los Tomos del Theatro tienen efta reco­
mendación con alguna fingularidad, ademas de la eílimacion 
que les han dado los Dorios. No ha fido necefario hafta aho­
ra ,que , á titulo del imaginado Xucto , fe juntafen algunos 
Libreros , para coílearlos , y repartirlos por cent¿nares, y á 
otros Libreros correfponfales fuyos , á trueque de otros l i ­
bros , para que fe defapareciefen las Ediciones. 

Sucede que en Venecia, v. g. fe acaba la Edición deal-
gud 
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gun l ib ro , que coftcaron los libreros j y el cafo es > que 
muchos de los Exemplares eílán enancados en las Libre­
rías de Colonia , León , Ginebra , y Francfort. Echafe la 
•oz de nueva impreí ion; y en la realidad apenas han co-
menrado los Letores la primera. Eíto es, á no luceder que, 
con íblo mudar algunas hojas, no íe quiera engañar á loi 
Incautos. Cada día fe experimentan eílas falacias. Los 
Tomos del P. M . Feyjoó eílán muy diftantes de efos arti­
ficios. Los que eferiben non Famne, [»d F a m i , no podrán 
tai vez efcufarlos. En breve. Algunos Libros neceíitan 
peregrinar , á cofta de fus Efcritores por todo el Mundo, 
en bufea de Letores, y compradores; pero eftos vienen i 
la Portería de S. Martin , en bufea del Theatro Critico, 
para comprarlo , y aprovechai en fu letura. 
. No obílanre. Aun la aceptación del Theatro Critico 
le comprueba por el camino encontrado de la contumai; 
opoíicion del Vulgo. Por el Agofto de 1731. fe aparecie-j 
ron •orno Phanuímas , dos Mamotretos rollizos , que n i 
querian parecer folletos, ni fe le permitia que ufurpafen-
el nombre de libros. No eran otra cofa que una fallidiofa 
repetición del primer fárrago de borrones ; los quales fo* 
l?refalian mas en fus fombras , con las varias clausulas de 
la Ilu/lracion Afologetica , que le insertaron. Lo que tenian 
de nuevo , eran nuevas inepcias, futilidades, ignorancias,é 
impofturas ; y nuevos modos de conviciar , é insultar al 
P. M . Feyjcó. No se contentaron con efto sus Zoilos. Hur­
taron , ó fingieron algunas cartas ocultas, y familiares del 
V. M . y fin venir á la Disputa, las imprimieron como tales, 
, Dixe ,0 yÍKgimw ; pues íiendo evidente , que las eftam-
paron como interceptadas", creo que menor delito seria 
fingirlas que hurtarlas; leerlas, c imprimirlas contra to-, 
do el Derecho de las Gentes, Fee publica, y la voluntad 
de los Magiftrado«« Y o no se íi son hurtadas , ó fingidas. 
Sé que á qualquier extremo queme incline ,tropezaré con 
una de las mayores insolencias, que haíla ahora he oído. 
Discurre , Letor mió , quienes serán los Zoilos , en viíla de 
•fos habilidades. Aun falta el entremés. Imprimieron en 

^qu«-
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aquella confusa masa de Impofturas , por medio de ?u Fe* 
cial, el cárcel de Monomachia , que cftá copiado en la pr i­
mer hoja de eíle Tomo : y el «jual podrás ver con mas ex-
tenfion en mi Tomo I I . desde numero 788. 

Eite fantaílico Desafio contra el P. M . después que dlá-
palabra al Publico de que no se díftraheria desús tareas, 
para lidiar con fantasmas : No me canfaré en mas refpmf-
tas ; es. riííble , y ridiculo por extremo. Si el P. M . dixo: 
H e refuelto no refponder d mas Papelones; qué esperaban 
sus fabricantes, litio el merecido desprecio , que han lo­
grado ? Bien prerenido tenían e í l o , quando para solici­
tar respuefta , me expresaron también en el Cartel de Mogi-
ganga. Es el caso, que habiendo puefto yo mi aprobación 
en la Ilujlraeion Apologética , padeció aquella las mismas 
calumnias que el Theatro. Y por íi no baftaba injuriar á dos 
Benedictinos, extendieron su mordacidad contra otros Apro­
bantes. El j in de toda efta tramoya , era ,en unos , explicar 
su envidiosa ignorancia , y en los q«e codearon la Edición, 
tentar salir del desempeño ; solicitando con ambiciosos ardí* 
des, que durase la Scena con preguntas, y respueftas. 

Conftame que él P. M . Feyjoó, ni ha leído , ni ha vis­
to aquellos dos rollos de Eílrazones: pues sé que ya hu­
biera respondido en una hoja de papel , bailante para re­
presentar sus juilas quexas á quien pudiese remediar tan­
tos insultos. Creo que el uo haberlos leído persona al­
guna racional,y temerosa, ocaíionó el que aun se escuden 
cfon la tolerancia. Pero no íiendo juílo que eíla toleran­
cia se interprete aprobación , me ha íido necesario tomar 
la pluma ., para demostrar qué es lo que fe tolera. Ya no 
debes extrañar , Letor m í o , el nombre del Efcritor de 
esta Obra. Pasa los ojos por los números 784. &c. del 
segundo Tomo , y sabrás qué tomé la pluma vilipendia­
do , impugnado, provocado , y desafiado. 

Preguntado Hippaso Pythagorico, qué hacia? Nada , res­
pondió. Jtfondum HiJiiL Es aguda la razón , que de él refie­
re Celio Aureliano. Aun no tengo envidio/os y d ixo : JSfon-
dUm quidem milU invidetur, Q u e e l P . M . Fey joó ,por sus 

so. 



( X X X I I I ) 
jbrefállentes prendas , no > pueda evitar los defacatos de 

mordaz Envidia , es coníiguiente : Trojicieníñm tejlis 
Insidia. Pero que eíla pretenda teftificar en fallo , con-

[ra el que jio fe halla en eftado de hacer cofa alguna digna 
le la emulación : Non 'dim nih i l : me hace creer , que tam-
)ien hay Envidias famélicas , y de grofero güilo , que , ó 

[muerden lo primero que encuentran , ó adolecen de la 
ifermedad , que llaman Pica. Eftoy muy diílante de po-

feer prenda alguna de aquellas, que en el P. M . Feijoó fon 
íl blanco de la Envidia : JSÍondum quidem mihi iwvidetur» 
ío obftante eílo , parece que fus Zoilos , fegun me defafian, 

[uieren reprefentarme con privilegios de lo contrario. 
Lo cierto es, que yo no habia dado palabra de que no 

lefenderia lo que dixe en mi Aprobación ; y para defender­
lo , tampoco neceíito imaginar, que haré cofa que no pueda 
laccr otro qualquiera , que fepa leer, y no efté negado á la 
facionalidad. Reducido á breves palabras lo que dixe en la 
aprobación, es ; que folo impugnaban el Thcatro Critico, los 
lúe eran incapaces de entenderle : y todo el afunto de efta 
%ra fe reduce á probar por extenfo aquel Ditflamen. Eílo 

¡es, hacer patente, aun á los mas rudos, que las cofas mas in-
Iconcufas , y claras , que fe hallan en el Theatro , han íido la» 
Ique "únicamente han pretendido impugnar fus falfos opofi-
jtores. N o te admires yá , Letor mió , que, entrando con ef-
Itas ventajas, haya emprendido efte Asumpto. S. Aguílin me 
Idifculpará: F i t necefsitas copio/ius dicendi R E S C L A R A S ^ 

Jelut eas non JjpeBantibus intuendas, fed quodammodo tan* 
\endas , palpantibus, kr connwentibus offeramus. 

Yá no debes extrañar ahora el titulo , Demojlracion 
Critico-Apologética , &c. N o es efta Obra , Demojlra-
¡ion de lo que dixo el P. M . Feijoó. Eso feria Demonftrar, 
lue el Sol lucia. Tampoco es refpuefta á los infulfos ra­
ciocinios , y reparos de fus Zoilos. Eso feria dar á en* 
tender, que no eran infulfos , y defpreciables : ó que pocíian 
imponer con ellos á racional alguno. N o es nada de efto. 
¡-s Demonftracion palmar , en el fentido de que es ca-
>az la materia,de cjue to4Q quanto fe impugnó en el Theatro, 

Tomo L 0 fp 

file:///endas


( X X X I V ) 
fe impugno , porque haíta ahora no fe ha entendido. Coa 
reflexión, pues , añadi en el titulo aquella diviíion ana* 
lytica , para que de un golpe fe advierta , que no quiero 
confundir demonftraciones, 

Enefta Obra hay Demonftraciones Mathematicas , Phyíi-
cas , y Metaphyíicas., Hailas Geográficas , Hiítoricas, Cro­
nológicas, Criticas, Grammaticales , &c. No íiempre fe pue­
de demonftrar la verdad de la cofa ; pero sí la verdad del i 
fentido , fegun el qual fe pufo la efpecie. Si efta fe pufo 
como probable , fe demueítra que es probable ; y aíi de 
los demás grados de certeza. N o fe neceíita de Euclides, 
para convencer al que falfamente dice , que t a l , y tal Au­
tor dice, o niega tal efpecie. Para efto baftan los ojos. Si qui-
fieres ver exemplos de todo lo dicho , regiílra eftos dos 
Tomos, En ellos verás , que los Zoilos del Theatro eftán 
muy remotos para difeernir entre Demonftracion , Argu­
mento, Inftancia , Opin ión , Noticia, Autoridad , Locucio­
nes % Palabras, &c. Verás como de continuo confunden lo 
ahfoluta con lo refyeHvvo : y con lo cathegoricO'% lo hypo-
thetico. Con efta advertencia quedo feguro,que no pon­
drás tropiezo en el Titulo* Solo falta que te dé noticia 
de la Idea > Methodo, y Refultas de la Obra. 

Defpues de haber leido de verba ad verbunt) y con aten­
ción , todos los Tomos del Theatro Critica , y ios de fus 
Impugnadorss; y defpues de haberlos cotejado entre sí , y 
con los Autores que fe alegan de una , y otra parte, tomé la 
pluma. Protefto que no tropezé con cofa digna de ref-
pueí ta ; pero no por eso quife omitir los reparos , aunque 
infulsos; pues se acompañaban con Impoíluras de marca 
mayor. Propufeme feguir el orden natural de los Difcur-
sos de los tres Tomos del Theatro, y de la Ilujtración 
Apologética. Entro en ellos dando una breve noticia de los 
Asuntos; y para fus pruebas me remito al Theatro. Siguien­
do defpues los números marginales, cntrefaco aquellas clau­
sulas que se impugnaron } y deraueftro que no fe entendie­
ron en el fentido obvio, y natural, según el qual las pufo 
el P. M . Eeijeó. De pafo señalo con el dedo las enormes ile-
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IgalIJades qoe ufaron los Impugnantes , truncando, quí-
itando , añadiendo , y traftoniando , no solo en los Perio-
Idos del Theatro j fino también en los Autores, quecon-
ftra él fe alegan, 

Quando hay alguna cfpecíe , la qual ,aun defpues de la 
! Ilujlración Apologética, fe quifo enredar mas, por haberfe 
entendido menos, pongo titulo feparado, para explicarme 
coa alguna exteníion. Aíi verás Letor mió , que hay t i -
itulos eíleriles , ridiculos, y extravagantes. En nada he te* 
luido elección : pero el pie que ha dado la Impericia , hizo 
que contra mi genio , empleafe el tiempo en femé jantes 
bagatelas. Y la reflexión de que no eran otra cofa , con­
currió para que no te-moleílafe con citas individuales. Loque 
afirmó el P. M . lo hallarás en 300. libros ; y no era razón 
que te citafe paginas de fus Impugnantes, para advertirte en 
donde eftaban las pruebas de fu ignorancia. Baile faber , que 
cftán en el mifmo Difcurfo de que fe trata. Por lo mifmo no 
iquife ocupar mi índice con Errores ágenos. Solo apunté aU 
Igunos en las dos palabras , Autores , é Impugnantes, 

Si tienes los Tomos del Theatro , efeufas leer los Farra-
fgos de fus Zoilos; y efta Demonjlración Critica de que lo 
fon. Pero íi quiíieres faber con alguna exteníion varios pun­
tos , que el P. M . tocó por incidencia , he difpuefto con tal 
legalidad efte Efcrito , que no te expuíiefes á embarrar tu 
memoria, leyendo aquellos Fárragos. En las cofas de con­
jetura , ó puramente opinables, fobre las quales no explicó fu 
difamen el P. M . no quiero que te apliques á mi fentir. D i -

Ixe lo que juzgué diria acafo el P. M . puedo en las mifmas 
:ircunftancias. No eftoy en eílado de palar por Efcritor; pues 
)ara efta Obra, ni fe necefita mucho Difcurfo , ni mucha l i ­
teratura. Aíi , ni quiero que fe me atribuya lo que conjetu-

» para que íirva de Inftancia contra el P. M . 
En quanto á las libertades, y dcfverguenzas, que en ca­

ía hoja vomitan los Impugnantes, no hice mucho cafo. Tal 
rtz copio algunas , á fin de que veas las razones , que me 
líiftcn para quexarme , viendo tan groferamento infáma­
lo el Habito que viíto. No las copio para que las remedies, 

e 2 pues 
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pues fe producen de una pailón incurable. Solo s í , para que 
no me acufes; al ver que folo las cenfuro por via de recrimi­
nación, por no parecer infenfato : .ni tal,qual me reprefentaa 
en el Tomo I I . (n. 788.) Las otras cofas que fe oponen , fon 
viíibles defpropoíitos , ó las omito por no abultar;© las apun* 
to para que te compadezcas. Lo principalífimo que tomo 4 
mi cargo, es defvanecer las impoíluras contra la legalidad , y 
crédito del P. M . Feijoó. Son tan notorias, que qualquiera 
es capaz de tomar la pluma para defvanccerlas. 

Por la mifma notoriedad no quife nombrar perfona al­
guna. N o tropecé con cofa , que no me caufafe vergüenza 
haberla de atribuirá perfona determinada. A f i , pues, hablo 
muy en general, y de muchos en pelotón; que me explique 
en plural, ó en íingular. Confíame, en virtud de las monf-
truofas contradiciones que he notado , que las impugnacioner 
salieron de muchas manos : y no quiero atribuir la impoílu* 
ra á uno, habiéndola cometido otro. Afimiímo pufe particular 
cftudio en no tocar en efta Obra hechos perfonales de los Im­
pugnadores Í pues me pareció mal fu defpropoíitada conduc­
ta en efto. Es prueba que faltan razones, quando fe folicita 
irnfear qué decir contra las perfonas. N o creas quciits Z o i ­
los entren jamás en eftas cortefanas condiciones. Saben, que íi 
no hay noticia del Theatro Critico : y no fe nombra el P. M . 
Feijoó en los Papelones para calumniarle, no alcanzan las Ga-
2etas para el reclamo ; y van perdidos los concurrentes. So­
lamente me valgo de los hechos, que ellos mifmos eftampa-
sron ; y atiendo á lo que precifamente fe imprimió; que lo di­
ga eí le , ó el otro. Creo ,que el que tiene menos parte , es el 
c[ue mas habla , y mas lo afirma. Solo, pues, el que fe diere 
f o r aviíádo , tendrá la culpa de fu mifma quexa, como pre 
vino Cicerón: Ego autem nomino neminem, quare irafci mi/ti 
memo poterit, ni/i qui ante de fe volnerit conjiteri. 

El Methodo que íigo en alegar los Autores , es muy 
opuefto al que figuíeron los Impugnantes. Eftos fe con­
tentan con arrancar de las margenes de los libros algu­
nas citas ; y defpues pretenden hacer creer al Vulgo que 
Jian leído io que alegan. En cíla Obra verás demonftrada 

la 
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la vanidad de aquella pretenfion. Otros dos defeceos tieren, 
que he procurado evitar. El primero es , quando imsgi-

juan que un Autor niega todo lo que omite; ó no lo dice en 
la primera hoja que regiftran , ó no efta facado al Indice. De 
todo hallarás exemplos; y no podrás contener la rifa , viendo 
que fobre aquella faifa imaginación , fe fundan muchifímos de 
los que fe llaman Descuidos ,y Errores del P. M . Feijcó. 

El fegundo confiíle en que , como necefitan recurrir á 
Compilaciones, Diccionarios , y Polyantheas , para hallar 
Literatura de focorro, con que , de la nochf á la mañana, 
puedan fingir el Papel de Efcritores fobre lo que jamás han 
eíludiado ; creen que cílo baila para engañar á los Erudi­
tos. En aquel genero de Efcritos hablan diferentes Autores; 
pero por lo común muy desfigurados. E l que no tuviere otra 
noticia de ellos , fe expondrá á lo que fe expufieron los Ira-
pugnantes ; quando fe quexaron que no fe les refpofidió á 
unas palabras de S. Gerónimo , que jamas ha dicho. 

Semejantes confufiones palparás, quando vieres que alegan 
á Moreri, y á las Memorias de Trevoux.En. aquel hay caíi tan­
tas efpecies encontradas como Articules: y en eílas tantas co­
mo Autores extrañados. Los Padres de Trevoux advierten en 
el Prologo, y en otras partes, que ( prescindiendo de la Reli­
gión) ni toman partido, ni fon refponfables de lo que extrac­
tan.No obftante fe alegan contra el Theatro;aun quando folo 
ponen Cartas Anonymas. De manera que se pretende hacer 
creer á Idiotas, que, para impugnar el Theatro Cr i t i co , baíla 
copiar lo primero que fe hallare, en el charco que eftuvierc 
mas á mano ; y tratar de Error todo lo que no eíluviere en 
donde el Acafo abrió el libro del Compilante, 

Tiempo hace tengo advertido , que para evitar eftos 
absurdos es precifo recurrir á las fuentes. Aíi lo hice en 
efta ocafíon. Cerca de 800. Autores, y mas de mil citas d i -
verfas van en efta Obra. Antes de hacer una protefta te 
advierto, que, prefeindiendo de seis citas, y de aquellos po­
cos Autores, que exprefamente advierto , leí citados en 
otros , he tenido presentes todos los demás. Lo que pro-
tefto es ( y juraré en cafo necesario ) que no solo he tenido 

prc-
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pre'entes todos los Autores , y citas que alego ; fino que 
tamoien los he viRo, kido , y regillrado por mis ojos en fus 
Originales : y que de clios he copiado por mis manos las pa. 
labms que cito : y aun las que aaiití citar , por no hacer 
mas Tomos. Con tanta nimiedad ; que , aun para poner al­
gún verso trivial de la Escritura, u de Poetas , no me quifc 
fiar en la memoria. 

Aíi , pues íi hay equivocaciones, folo serán mías. No 
esperes que me disculpe con que aíi lo leí en el Indice de 
un Romanciíta, como respondieron los Impugnantes , pre* 
guntados por un texto de San Aguftin. Con cíla experien­
cia, y la de que no faben buscar lo que se cita ; y fingen que 
no fe ha citado , íi lo hallan , no quife cargar de tantas citas 
individualesefta Obra. Para t i fervirian de moleftia , para mil 

• de embarazo, y para ellos de nueva confuíion. Si dudares de 
algo, ofrezco darte rcgiílrado todo quanto dixc,en nueftra L i - I 
breria; ó cita individual para que lo veas en la Real Bibliothe-
ca. Si, no obftantc efta prevención^ me notaren de ilegal,sabré 
que fon los que no faben manejar un libro, ó los que no quic* 
ren viíla de ojos, para imponer á Idiotas mas de feguro. 

Con el recurso que he tenido á las fuentes procuré dis-
x n - tinguir de Autores , y aprovecharme de la Critica para ele­

girlos , y citarlos. Para exemplo , y por no moleftarte con 
catálogos ^onfusos de Autores, he procurado seguir algún 
methodo, íiempre que me fue precifo citar muchos para 
probar efpecie , que fe notó de novedad. Regiftra los títulos 
íiguientes. En el Proverbio Chino, los pongo por Siglos. En 
el Marañon , por años. En las Amazonas, cito los Origínales. 
En la Retina, los Claíicos. En los Brachmanes, los de varíai 
Naciones. En las Efmeraldas del Oriente, los Orientales. En 
Antioquia, los Coetáneos. En los Murciélagos , los coordino 
•̂ or todo genero de clafes. Y aíi de otros puntos. Finalmente, 
AWQgzr i W E s ^ c ó c Elefante blanco y i no discurrí otro 
nethodo , fino el del orden Alphabetico. Por no ocupar mu-

•cho, omití feguirlo ; pero te advierto , que allí hai apellidos 
bailantes para que tu te entretengas en coordinarlos. 

En quanto al £y/í7o no tengo que decirte. Soi muí no-
vi-
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rício en efte oficio de efcribir : y como Tolo tome la pluma 
laradefenderme, y no para hacer papel de Efcritor ; no ex-
i-añes el que la Obra falga defaliñada. Orationi emmt & Cri -
iini ejlparva gratia , nifieloquentia fitfumma (dice P l in io) 
Ujloria quoquomoíio fe r i f ia deleBat.. Aqui hallarás una Hif-

toria de los modos, que hai de impugnar lo que no fe 
;ntiende : Y liendo tantos , y tan diferentes los que fe cuen-
[an en cada plana, no es fácil feguir con regularidad, Mciho-

ni Ellilo. A efto fe añade , el que habiendo leído el 
teatro , y las faifas Impugnaciones, me hallé entre el p r i -
norofo eftilo del P. M . Feijoó , y el chabacano, y chanflón 
le fus Impugnantes. N i pude evitar fe me pegafe algo de 
ífte, ni confeguir imitar algo del otro. Como haya logrado 
:1 fin de explicarme concederé todos los demás defedlos, que 
10 tienen conexión con mi principal Asunto. 

No neceíito fer Profeta para faber las refultas de cfta 
)bra. Sé que con el inaudito modo que fe inventó para i m -
mguar el Theatro, fin Literatura» fin Critica,y con inepcias, 
Impofturas, y diferios; con el mifmofe podrá impugnar eíla 

)motiJlracton:y aun todo quanto haieferito en el Mundo.Yá 
fe hizo la experiencia con mi y ^ r o Z ^ / o « . Regiftra los rum» 

1825. y 826 del segundo Tomo; y alli verás el alto gradohaí^ 
ta donde pudo fubir la Impoílura. Para refponder á femejan-
tes Papeloniftas, es indifputable tener algo de fatuidad, y mu­
cho de atrevimiento. N o eftoi en ese cílado mies razón abu-
fe tan mal del tiempo, y de mi paciencia, en mas Efcritcs de 
cfte tenor. Quís difeeptandijims mV, & ¡cqtiendi modus, Ji ref~ 
wndendum esse refpondentibus semper exijlmemust 

Eílo dice San Aguílin ; pero habla de aquellos PapeTo-
úftas ,los quales, 'vel non possunt intelligere quoddkitur 1 ve l 
lam duri sunt adversitate mentís, ut etíam si intelligerint, non 
\hediant. Para feñat de que fupe lo que dixe en mi ¿4j)rcba-
r/o» , bafta lo Efcrito. Ya hago patente en efta Demonjlra' 
fíon, que no podrán evadirfe los Zoilos de que eferiben con 

Ugnorancia , ó con malicia ; u de que afectan efcribir aíi. 
Efcojan lo que quifieren. Si períiílen en fu Manía ; y no al­
canzaren las <juexas á ^uien pudiere curarlos i no por eso 

gaf-
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gaft^ré mas papel en. fatísfaciones efcufada?. Hahent hunc 
iintm ajsidiiai qusreU (dice Plinio) quodqueripudet. De los 
que no fe contcnran , i i no vén á cada palo reípueílas , para 
divertir fu ociolídad , aun haré menos aprecio. Nec ::: tales 
meorum fcriptorum •velim ' Indices , qid rejponjíonem semper 
desiderent. 

Iban á una Feria un padre, y un hijo , y llevaban una 
caballería fola. No habia mas combinaciones que quatro. 
O caminando los dos á pie , y defcargada la caballería. O 
montados los dos en ella. O í b l o e l padre. O folo el hijo. 
De todas eftas combinaciones fe valió el padre ; y de todas 
mormuraban los que en la tropa venían de la Feria. El Con­
de Lucauor fe vale de el exemplo para perfuadir el poco 
aprecio que fe ha de hacer del Vulgo. £1 Señor Caramuel, 
para animar á los Efcritores; y que no hagan cafo de las cen-
íuras de Ignorantes. Y o lo traigo para advertir el defpre* 
cío que debes hacer, Letor mío , de todo quanto pueden ef-
cribir los Zoilos del Theatro; pues eftán en pofeíion de 
cenfurar todo lo que ignoran: y difpueftos á impugnar faifa-
mente qualquiera cofa que fe eferíba. Erant Senex, Puer 6* 
Jíquus : s i neuter eqidtat rident homines: si uterque oeclamant: 
s i Puer solus, Patris imprudevtiam: s i Senex foluSyPaíris in* 
ekmentiam acufant; br incriminantur qiddqtddJieret. 

Creo, que ya quedas advertido del Efcritor , y fus moti­
vos. Del Asunto , Titulo, Idea, Methcdo, Eflilo , y Reful-
/ ^ í de efta Obra. Oxala viefes cumplidos los votos de el 
Padre Poree , contra la peíle de la República Literaria , y 
hubiera efeufado darte efta moleftia / Parece , Letor mío, 
queeíle Orador Jefuita te advierte, déla calidad de los in-
fulfos Fár ragos , que fali eron , y faldrán contra el Theatro; 
fegun la claridad con que fe explica. Videant Critici ne res 
I l i t e r a r i a crefeendo minuatur : ne libris ebruatur argumento 
putidis, titido injicetis, rerum vacuis, ineptiarum plenis ; quos 
par it Fames , vendít A v a r i t i a , etnit Stoliditas , legit Dejl-
dia , admiratur Fatuitas, Sapientia refrobat, & indignatur. 
V A I J E . 
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E L P U E B L O . 

D I S C U R S O 1. 

N" 0 fin reflexión particular dio principio el Pa­
dre Maeftro F r . Benito Feijoó á la excelente 

[obra de fu Theatro , por este Difcurso. Es fu intento Ha­
lar al Tribunal de una juiciofa Critica varias opiniones 
:omunes, para que , examinadas de la probabilidad que 
jfurpan , ü de la vana creencia que fe concilian , falgan 

[al Theatro las que fe convencieren de falsas , y en él 
•e les intime la pena de ácsúcrto. Primus autem SapieniM 
\radiis ejl , falsa ítitelligere Qxávkúó Ladrancio ) smmdus, 
vera cognofeere. 

No ha habido hasta ahora facinorofo alguno , que no 
solicitase patrocinio á fu maldad. Los Romanos fabian 
por experiencia hasta donde fe estendia el tyranico áo-
ninio de la plebe desenfrenada , y nunca los malhecho-
:s se creían mas seguramente indultados , que quando el 
'tieblo los tomaba en su patrocinio. Esto , que en la Re-
jública Romana fucedia con la maldad , sucede en la Repü-
dica de las Letras con la mentira. El mayor' patrocinio 
jue logra el error , ó el embuste dimana de la poca , ó n n-
>una reflexión con que los particulares dan alensoá alguna 
^opoíicion vaga , y de esta obíequicsa diferencia de unos á 
>tros, y de cada uno á la multitud , se originó aquella tan 
Vulgarizada , como faláz máxima : VoxJPópdi, fox D n . 

Tomo / . A Pre-
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a Voz DEL PUEBLO. 
2 Prevenía el Paire Maeílro , que la mayor parte del 

los argumentos que fe habían de hacer contra fu Theatroi 
no tendrían otro fundamento mas feguro, que ó la folaj 
f^oz del Pueblo t ó la pofeíion , que de tiempo inmeme 
rial goza el engaño. Por efto fe impugna en primer lugarl 
la autoridad que fe pretende deducir de la multitud y del 
la inmemorial , para defembarazarfe defde el principio, 
de dos argumentos , que, atmque por fu tranfeendenciaj 
fe refpeten como fundamentales, fon muy fuperficiales en el 
fondo. Títulos muy colorados fon el tiempo , y la multitudpz-i 
ra que fe deba prefciibír contra la verdad. Contra la verdadl 
Evangélica oponían los Gentiles cftos dos trampantojos. 

Sentenciaban para no admitirla , que era novedad , yi 
contra el fentir común, Pero no reflexionaban que el fcni 
t i r común patrocinaba a la Idolatría , y que la inmeme 
rial pofeílon de eíla ceguera , nunca pudo fer pofe-i 
Con pacífica , fino una tyraníca ufurpacion del error, Poi | 
los primeros defenfores del Chriftianifmo fe conocen las 
impías , y blasfemas fatyras que los Paganos vomitaban| 
Contra la Ley Evangélica. A poca reflexión íe conocerá 
que era la J^oz del Pueblo Romano quien definía contra la 
verdad Chriftiana: acafo por no reconocerfe inferior á la 
P'oz del Pueblo Judayco , que ya había confeguido conlos 
ecos de fu Jo//*, folie, fe fentenciafe á muerte la mifmaj 
Verdad Chriílo. 

3 El afunto , pues, del Padre Maeílro en efle Díícar-
í p , es defterrar el error coxiiun , que fe comete en regu­
lar lo verdadero y lo falfo , lo malo y lo bueno , por la vozl 
u didlamen del C imun. Efte error es uno de los eftorvos que 
padece el adelantamiento de las Scíencias , y no es el me­
nor efcaUo en que tropieza la Vi r tud . Imagina el relaxado, 
que eftando cierto co-neten muchos el -mifmo vicio que 
le domina , y que ya hace tiempo reyna en la mayor pirre 
del Pueblo , tiene defpacbado fu íalvocondufto. Juzga 
el de corto alcince, que teniendo de memoria lo que ef-
cribieron muchos por UUJ larga serie de anos , logró llegar 
al término d i la verdad. De manera, que para éílos las co-

lum-
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lumnas del Non plus ultra de las Sciencias , tienen cflas inr. 

jcripciones : A s i lo dicen muchos'. A s i lo han dicho siembre, Y 
[para aquellos tienen las colnmnas del Non f lus ultra de u 
'Ethica, eftas otras : As i lo hacen muchos : Sitmjire se ha he­
cho asi, 

4 Eftas , que fe fingen columnas t no ion ílno pa-
¡draftros, que el Padre Maeftro pretende echar por tierra. 
Bien fabe, que para los Eruditos , y para los verdadera­
mente virtuoíbs no fon columnas. N i cílos , que afpiran 

la la conquiíla de otro mejor mundo , fe han parado ja­
más en aquellos términos: ni los Sabios , que folicitan ha­
cer nuevos defeubrimientos en el nuevo Mundo de las 
Sciencias , fe han detenido jamás en lo que dicen muchos, 
fino en lo que deben decir todos. N o obílante , como la 
clafe de los verdaderamente virtuofos, y la de los perfec-

Itamente Sabios , fon cíales en que no fe aliílan los mu­
chos , y el Padre Maeftro eferibe para muchos fu Theatro, 
por eso fe detiene en impugnar aquella máxima recibida, 

|que fupone en la f^oz del Pueblo autoridad incontraftable, 
5 Para demonftrar que una propoíicion univerfal es 

^faíía , bafta que de una particular contenida en ella fe de-
mueftre. Un folo exemplar en que la Voz del Pueblo hu-
biefe errado enormemente , baftaba para que la Voz del Pue­
blo no fe debiefe llamar Vox De i . No quiere el Padre Maef­
tro usar de todo el rigor Metaphyíico. Supone que la uni-
verfalidad de aquella propoficion fe ha de entender moral-
mente hablando. No que íiempre acierte con lo jufto la 
Voz del Pueblo, íino que acierta por lo regular. Puefta 
en elle eftado la difputa , entra el Padre Maeftro pro-
[bando , que la Voz del Pueblo no acierta con cofa , por 
¡0 regular. Para exornar las pruebas de efta concluíion , es 
mdifpenfable tocar diverfos cafes en que Pueblos enteros 
lan errado, Eftos , con todas las demás prutbab del Difcurfo, 

ffe podrán ver en el Theatro Critico ; pues mi intento folo 
es demonftrar en aquel grado que pidiere la materia, que 
las clauíulas que fe han ceníurado hafia ahora , han l i -
do halla ahora mal entendidas. . 
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Voz DEL PUEBLO, 

§. I I . 

Ntre los muchos Papelones qutí falieron contra! 
el Theatro , ninguno tomó por afumpto defenJ 

der la voz del Pueblo, l i bien falieron bailantes que foJ 
lo eran partos de entendimientos vulgares; también las xo-l 
luntades dañadas tuvieron fus abortos^ Efto coníiílió cn̂  
que la facción de los que fe habian de agabillar contra la 
perfona del Padre Maeílro Fei jod, aun eftaba en manti­
llas. Cada qual hacia vulgo á parte. Por eíla razón fe reco»! 
Jiocio que no fe doblaron las fatyras , haíta que algunosl 
ociólos le juntaron en Tertulia. Con eíle titulo de Corralj 
falió aquel infame libelo , cuyas fhorrendas ¿mpoíluras deí 
va necio el Prologa Apologético del tercer tomo del Theatrov 
Es evidente, que fe defvanecieron 1^- impoíturas. Per( 
con el vulgaracho auxiliar con que. fe fue encrafando la] 
Tertulia , también fe defvanecieron los impoftores. Ames 
acometieron Anonymos con un folleto, Defpues reflexio­
nando que aun para taco era poco papel, alquilaron una tefta» 
ierrea, que firmafe de fu noml>re lo mifmoque ni fu entendí" 
miento debía conceder , ni fu voluntad pudiera aprobar. 

7 También efte Librqo fe defvaneció con h 'Hu/lra-l 
don Apologética que dió á luz el Padre Maeftro. Con efta fe | 
deffubrió quan viíbños eftaban los- que concurrian á la ga-
billa r en materias literarias. Hizo la Iluftracion lo que ha­
ce la mucha luz con las lechuzas ; y lo que estas hacen con 
la luz , hicieron los Anonymos coa la Ilustración.. Cegaron 
del todo, y aíi bttfcaroa lazarillo r no para que dirigiefei 
sus pafos , fino para dirigir por su conduela las negras fa­
tyras que fe imprimieron contra la perfona , estado r dig­
nidad , y profeíion del Padre Maestro Feijoó. Menos da­
ño hariair íl fuesen materiales- palos de ciego. Lo mas 
graciofo coníiste en que el que prest© fu nombre para que 
íe imprimjefe fegunda vez el Ubrejo , avultado tan fula­
mente coa iiéterios r escurrílidades , y otras zarandajas de 
mefou , y can la milma Jlujlracíún desfigurada , fe quexa 

por-



porque el Padre Maestro atribuyó la fábrica del Librejo á 
L multitud. 

8 Para que eíla quexa tuviefe fundamento , era preci-
fo fe borrafen de él las innumerables contradicciones , y 
halucinaciones , que por hallarfe á cada pafo , demueítran 
que es obra de muchas manos. Aun en efto procedió el 
Padre Maeítro con urbanidad , pues diíímuló atribuir á 
una fantasía fola tantas imaginaciones. Y o feguiré el mif-
mo fentir en efta Obra , para lo qual , ni me muevo de la 
certeza que tienen todos, de los que fe adocenan en el Con­
ciliábulo, ni me muevo de las inauditas contradicciones que 
avultan el famofo Libróte. Solóme mueve la caridad. Vien­
do-aquel aborto de las Prenfas tan entretexido de fatyras, 
vilipendios, libertades, defacatos y calumnias f no es cbari-
dad atribuirlo todo á una fola pafion ciega. Mucho errar es 
para un folo entendimiento; pero aun es incomparable* 
mente mucho mas, tanto aborrecer para una voluntad fola. 
Creo que el mifmo que firmó el Librejo , y el Libróte 
vendrá en efto; pues por lo que toca a la infamia de haber 
interceptado cartas familiares del Padre Maeftro , yá echó 
Ja culpa á otro que eftá en el otro Mundo , como fe lee 
en una carta volante imprefa , firmada del mifmo que im­
primió las cartas ó interceptadas, ó fingidas, 

9 N o oblbnte efto , íi quíílere que fe le atribtrya .toda 
la maniobra , bien sé que por derecho no merece fer creí­
do , alltganti suam turpitudinem non creditur. Y o no quiero 
ofender á perfona alguna, ni tampoco hablo con aquellos 
fugetos que fe quieren defeartar de la Tertulia , pues aun 
en la excepción los reconozco injuriados. Tampoco quiero 
ofender la perfora del que reprefenta el papel del Reflican-

cont íz l í Ik¿J¡ración , y el Theatro. Pero fupuefto que 
exprefamente me defafia á que le refponda, y que el cartel 

'del defafio tiene 18. hojas, con que , por extenfo me in -
íulta y vilipendia en el Libróte famoso , ferá precifo que 
como Chiiíliano le perdone las injurias , y como Racional 
no dexe pafar fus halucinaciones, 

10 Eite pleito fe compone con facilidad. Tenga ca­
lió-



6 Voz ¿EL PüEBtO. 
horabuena el Replicante por cofa fuya todo lo que íma-
einare bieadicho ,y bien hablado; y permita que yo airi. 
buya á Soplones anonymos , ó á Duendes materiales, to- i 
do lo que advirtiere de falso , de peíimo , y de impoftura. 
E l Letor fentenefará íi la demonftracion , que hago de 
que quanto fe ha dicho contra el Padre Maeftro Feijoó 
pendió de no haber entendido halla ahora fus impugnantes 
el íignificado obvio de las voces, es demonftracion , ó pa-
ralogifmo. Como yo vivo en la apreheníion que lo he 
demonítrado, ni aun en nombrarlos , quiero ofenderlos. 
Siempre citaré Líbrete, / Libróte , para llgnificar la faty-
ra rebozada , y la repetición, cuyas margenes eftán rebofan-
do entre errores y mas errores, calumnias y mas calumnias. 
Por el Replicante, fe íignificará el que pretendió impugnar 
lo que no ha entendido , fea uno , fean muchos , ó fea en 
uno todo el Vulgo literario. 

$. m. 
11 | / N el Líbrete fe opufo, que el Padre Maeftr© 

f \ confundia la Voz del Pueblo con la voz. común, 
fentenciando que éfta folo reíidia en el vulgo , y aquella 
comprehendia a todas clafes de p¿rfonas. Rcfpondió la 
Iluftracion que la voz común promifeuamente íignificaba 
el confentimiento tWla plebe, ó el de todos los que com­
ponen una República , lo qual fe debe reftringir fegun la 
materia en que fe habla. Esto no es solución , pues no hay-
argumento; solo es explicación de las voces que no se han 
entendido. De lo que fe olvidó el Replicante es de probar, 
que Vox Populi aun en el fentido de voz común es V^ox Dei , 
Este olvido fe continuó en el Líbrete. Y para la plebe, 
como fe gaste hojarafca, importa, poco que no fe pifen los 
umbrales del Difcurfo. 

12 La Regla 18. de la Critica , que Eufebio Amort 
deduce de el fentir de los Santos Padres es esta : Afo ojp/-
nionis univerfalitas , nec eius antiquitas , aut opinantium 
JanBitas certum efl veritatis argumentum. Discurra el 
Repiicauce qué cafo fe hará de fu distinción. La voz del 

Pue-



DISCURSO PRIMER©. 7 
Pueblo, que se componga de íblo el vulgo , 6 de otras ge* 
jarquías , es un antecedente muy falible , del qual no pue­
de inferirse ilación derecha. ¿Quis autem nesciat f lus esse 
momenti in pauciaribus Doftis , quam in plurikus imperitisl 
Pregunta Laítancio, fi hay alguno que ignore deben ha­
cer mas fuerza pocos Do¿los que muchos imperitos. Con 
que mientras no fe compo«e la Voz del Pueblo folo de 
I)o¿losr la voz del Pueblo folo será voz,. Mas peso tienen qua-
tro charlatanes para que en un Pueblo fe introduzca una voz 
faifa, que quatro Doí tos para desterrarla ya introducida. 

L o mas notable es , que aun los mifmos Dadlos fe 
dexan llevar tal vez de la misma plebe» para no perder 
los aplaufos que concilla la condefeendencia. Lope de 
Vega fabía muy bien lo que debía hacer como Poeta C ó ­
mico , y tal vez hacía fus Comedias a devoción de la 
plebe r quando dixo: Coma las paga t i vulgo es jujlo % ha ' 
blarle en necio p a r a darle gusta. De Monlieur Moliere se 
eferibe r que primero leía fus Comedias á una criada y pa­
ra regular por fu voto qué apíauíbs tendría en el vulgo de 
París. Y es cierto que el auditorio no fe compondría úni­
camente de Plebeyos. J^ulgus autem tam chlamydatos, quam 
coronatos voco x dice Séneca de aquel vulgo , que es péí imo 
interprete para la verdacL 

13 Advirt id el Padre Maeílro la equivocación que 
padecía el Replicante en referir cafos en que algún Pue­
blo no había errado , pues no es este el estado de la dif-
puta , fino íi regularmente acierta. Y aun fe debía probar 
que nunca erraba , íí l i m i ú m z V o x p o p u l i , Vox Dei, no 
foefe falaz. Y o no admiro fucedan equivocaciones , pero 
es de admirar no fe perciban las advertencias. En el L i ­
bróte fe repite todo lo dicho , que es- lo mifmo que haber 
reimprefo todo lo que no tiene conexión alguna con -.1 
Theatro. Todo dimana de no entender la distinción que 
faben los Sumulistas hay entre propoíiciones univerfales 
afirmativas y negativas. Para que sea faifa una afirmativa 
univerfal % basta que una paíticular contenida en ella fea 
falsa , hablando ea rigor Metaphyfico Í y ííguíendo la Lo.-



8 Voz BEl PUEBLO. 
gica Mora l , bafta que algunas particulares fean faifas. 
A l contrario , que algunas feaa verdaderas es nada para lo 
Metaphyí ico, y corta cofa para la univerfalidad Moral. Lo 
que dice el Padre Maeftro es, que íi fe cotejan las veces que 
la voz del Pueblo erró , con las que dixo verdad, fon mas los 
yerros íin duda que los aciertos, con la prevención que aua 
los mifmos aciertos muchas veces ferian acafos. 

14 Aun concedidos todos los cxemplares que fe opo­
nen , no hay cofa contra el afumpto. Pero el Replicante 
tan infelizmente eferibe en lo que amontona, como difeur-
re en lo que pretende. La cfpecie de Savonarola , fobre que 
fe inculca , fe tocará en el Prologo Apologético del tomo 
tercero del Theatro. Y o me alegrara mucho que la hubie­
ra echado en donde echó las advertencias que le hieoHa 
Ilujlracion. Pues hafta ahora no nos confia tenga poderes 
para fufeitar fediciones entrt quienes eílán de inmemorial 
las amiftades. El dilemma que , para probar el acierto en 
el Pueblo Florentin , fe forma de cite modo : ¿ O acertó 
Uniendo d aquel sugetojpor bueno; 6 acertó teniéndole por ma* 
lo ? no obliga á conceder extremo alguno.. 

15 El Pueblo en sus errores íiempre es extremado. Er­
ró en tenerle por Profeta .fin serlo: y defpues erró tam­
bién en juzgarle mas delinquente que habia íido. El odio 
que Amnon cogió á Thamar, fue mas intenso que el amor 
que habia precedido. I t a ut tnaius esset odium , quo oderat 
eam, amore quo ante dikxerat. N o por eso Amnon acertó 
con el modo en el amar, ni con el modo en aborrecer. De­
más que el Padre Maeftro no foñó escribir que el Pueblo 
yerra íiempre : íi eílo fuese aí i , por lo contradi(íl:orio, ó 
contrario á lo que afirmafe , ya tendriamos algún funda­
mento feguro para defeubrir la verdad. A efte modo nin­
guno engaña menos que aquel de quien fe fabe miente en 
todo. La falacia de la voz del Pueblo se origina de fu i n ­
diferencia á la verdad y al error, y de fu propeníion á creer 
fin examen quanto oye. 

16 No dudando el Padre Maeftro que la Voz del Pue­
blo habrá acertado algunas veces en cofas profanas , tam-

po-
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DISCURSO PRIMERO 9 
:o dudará de algunos aciertos en materias Eclcííaílicas» 
vifta decftox, no gaftó el tiempo en averiguar las Acias 
San Fernando , Santa Terefa , &c. El Replicante tiene 

'coílumbre recogerfeal fagrado de lalgleíia , quando fe 
[coge en malos Latines de la razón. Dice , que en Gordo-

y en Granada deícanlan en opinión de santidad dos, Re-
iiofos, que pocos años ha murieron ; y que aquellos Puc-

cftán en esa píadofa creencia. Eílo no es de la difputa. 
mifmo Replicante nos lo advierte : Es error decir , que 
ioz de m Pueblo particular fea inf upciente pa ra canoni-
d un sugeto por Santo. Conque , íuponiendo fer cierto 

[que fe dice , digo que esa certeza no fe infiere de que lo 
â el Pueblo. Eso confiará de las Aíílas hechas con la 
imitad que fe acoftumbra : y quando viniere de Roma la 
wtheosis , la creeremos todos. 
17 N o folo es falible la Voz del Pueblo, también c« 
ly indiferente á verdad, j á error la voz de muchos, 

fe colocan fobre la plebe. En el rigor Diale<íl:ico nada 
fcañere de que un aferto fea común. Aíi lo advirtió el 
fyor de los Lógicos el Iluftrííimo Caramuel ( Theolog. 
ten. JEpift. 2.) AJJero fecundo , enthymema praemijfum nil 
\cludere \ quoniam exilio antecedenti. Eft dodlrina commu-

: iVo« bene infertur illa eonfequentia, Ergo eft certa. Pu es 
feurra el Ledlor qué fe deducirá de la Voz del Pueblo, 
indo , para efeélode la verdad , u del error , no fe i n -
:e certeza alguna de un fentir común entre Doélos, 
[18 Alegófe contra efte Difcurfo la Bula de Canonización 
iSantoThomás , que expidió Juan X X I I . en la qual ( cómo 
Tgió el Replicante) diópor bien executado , que los Monges 
[Fossanova hubiefen cantado Mifa de Confefores á Santo 

>más, fiete mefes pofteriores á fu feliz traníito. Habiendo 
•nocido el P. Maeftro , que no hay tal cofa en la dicha 

Bula, defcubnó en fu Iluflracion la facilidad eon que se le­
vantan teílinionios palmarios aun á las cofas mas sagradas, so-

JBpara impugnarle. De nada fe duele el Replicante en su 
WJ .̂ Dice, que aunque áquello no confie exprefamente, 
^licitamente coafta, pues el Pa-pa no lo reprueba. 

\Tmo I , B Y o 
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10 VOZ DEL PüEBL*. 
Y o o í , y leí .* Qui tacct confmitre videtur, Pero 

en un Inftrumcnto fe apruebe con el profundo íilencio | 
pecie de que ni li^uiera hay narrativa , es nuevo pr inq 
de Critica, y axioma de nueva Lógica, La Bula de Jii 
X X I I . no reprueba que Santo Thomás eftuviefe en la Ta 
r í a ; luego , á lo menos implici ta mente, confta de la B u l l 
Xas Bulas de Canonización que hoy fe expiden , nada fl 
prueban de lo que fe propufo para el examen í ¿luego tacifl 
mente aprueban todo lo que fe propufo; ó todo lo qucB 
propufo, implicitamente confta de las Bulas? 

19 La difputa ya no esfobre la verdad del hecho , f f l 
íobre la legalidad de la cita. N o es fobre fi fe cantó H 
no fe cantó aquella Mifa i fino fijeonfta de la Bula q u e j 
hubiefe cantado ; eílo no confta. CoXque mientras el fl 
plicante no difeurre modo de falvar fu inadvertencia , f f l 
cohoneftare fuponiendo que algún Tertulio le quifo h f l 
cfta burla. Por lo que toca al hecho , yo no hallo difícultB 
en creerlo, y la devoción que tengo al Angélico DoclA 
me obliga 4 hacerlo afi. ¿Pero por qué he de creer ilacil 
nes de las quales el mifmo Santo Thomás , como tan inüfl 
lie Dialéctico, no haría cafo ? 

Aquel hecho concedido , ni otros femejantes , no ( • 
del cafo. Si de él fe probafe algo, feria que no folo la \ l 
del Pueblo , fino también la voz de una Comunidad f e l 
argumento de la verdad. Quando Santo Thomás fupo c t 
San Buenaventura eftaba eferibiendo la Vida del SeraphiB 
Patriarca , dixo: Sinamus SanBumpro Satino laborare. • 
creo que Santo Thomás dixo la verdad ; y no creo qveH 
voz de uno folo tenga conexión infalible con la verdad I 
que habla el Difcurfo. 

20 Quando la Iglefia inhibió á los Ohifpos , y a Pl 
Pueblos íbbre determinar Canonizaciones , íeñal evidcitl 
cs-qae no aprueba que Vox Populi sea V^ox JD«.Por í J 
to milmo es imaginada la Canonización que el Pueblo' I 
MoTipsller hizo de San Roque. En el mifmo Ribadencifí 
<|uefs cica, fe verá que la permifion y tolerancia de la ^ 
j e Apoílolica es quien autorizo el culto , y en particular ¡rj 

Coi 1 



DISCURSO PRIMERO. I I 
icilio cíe Conftanda , fegun dice Morery. L o que en ía 
la. de San Roque hace al cafo es, que la voz del Pueblo 
iMompeller erró enormemente , teniendo al Santo por 

fa , y arrcftandole en la cárcel. Los milagros que hacía 
jbrieron el error, y defeubierta la fantidad , fe intro-

10 la devoción. Aqui , y en cafos femejantes fe podrá 
[ i r , que J^px D e i es Vox POJJÜI Í , Primero habla Dios^ 
Indo quiere que el Pueblo fepa lo que ha de hablar. Pero 
Irerque, hablando primero el Pueblo, hable Dios lo quefe 
itojó al Pueblo decir, es querer impugnar efte Difcurfo. 
r En el Librete se forjó una inftancia contra el Pa-
Maeílro, arguye ndole procedía con desigualdad; pues 

[ria fuefe voz de Dios la voz del vulgo , quando le d i 
gracias en el Prologo del segundo Tomo , por loí 

lusos con que habia recibido el primero. N o me paro 
|ue el Replicante hable del Vulgo , hablando el Padre 

leílro del Público, Si los aplaufos fuesen del Vulgo , na 
¡ia aplaufos, íino infamias. Advierte el Padre Maeftro, 

fe vuelva á leer fu Prologo , en donde fe verá no atri-
ê á mérito , íino á fortuna aquella favorable acepta* 

Ja. El Replicante parece que de apuefta fe olvidó de ef-
Aligación, pues dice en fu Libróte : Apuesto con el Pa-
, que no fe hallan tales palabras» Poco tiene que perder 

lien apuefta con ella fatisfaccion. Yo apueílo con el Re-
Icante , 'que no ha leído en el Pro'ogo que fe cita , cftas 
[maliíimas palabras del Padre Maeftro : No hago eflct 
moria per compararme d aquellos por la parte del M E * 
iTOy fino por la de la F O R T U N A . Ellos merecieron la ce-
"idad, y o la logre fin merecerla. ¡Vea el Letor en qué ma-
anda el Theatro! 
•4 Si los Eruditos guíbren , qac el Padre Maeftro 

el tiempo en dár mas fatisfacciones , á los que', aun 
fertidos, apueftan que no tan de leer el Theatro para 
ifurarle , avisen. Yá que no quieren leer las claufulas 

fe citan , los que en Efpaña pretenden infamar al Pa-
Maeftro Feijoó , demonftraré, que en el mismo fenti-

ea que las profirió, las leyeron y entendieron los que 
Ba 1c-



ra Voz DEL PUEBLO. 
le elogiafn en Francia. En el Mercurio Francés que el añJ 
pafado de 1731, salió en París , se pone un Extradlj 
del primero y segundo Tomo del Theatro Crítico , pd 
dirección de Moníieur Boyer , Do£W-Regente de la Fa| 
cuitad Medica de aquella Corte. De efte Ezt ra í lo fe diri 
algo en otra parte. 

23 Lo que hace al cafo prefente , es lo que fe did 
en el mes de Junio , pag. 1246. hablando del Prólogo dej 
segundo Tomo en que eftamos. Dice el Extraélador , 
el primer intento del Padre Maeftro es dar las gracias 
P U B L I C O . Remereierk P U B L I C d u favorable accueil 
i l á f a i t aupremier volunte. Refiere el caso de Moníiei 
Cornelio, y Monf. Balzac , que el Padre Maeftro fe aplica 
no porque pretenda comparación' con aquellos célebre; 
hombres, fino tan solamente por la paridad de- su Foj 
tuna. Mai s rappellant feukment ce fameux exemple 
caufe de la parite de Jituacion oú la Fortune le met aujouA 
d1- hui. ¿ N o es bueno , que en París fe lea Ptiblico 
Fortuna , y en Madrid se lea Vulgo; y haga el Replicant 
sudar las Prensas , porque no ha hallado (Fortuna) en e! 
Theatro. El Padre Maeftro sabe muy bien , que quanto €5 
mas falaz la Voz del Pueblo para ¡uftificar la verdad de 
mérito , es de mayor peso para lograr los beneficios de la 
Fortuna. Esta imaginada Deidad solo tiene el entendí] 
jniento en fu capricho : 

Si Fortuna volet ,fies de Rhetore Conjul, 
Si volet heec eadem ,JÍSS de Consuk MMetor* 

24 
§. I V . 

EN el num. 19. del Discurso pufo el Padr* 
Maestro esta exprefion : En la EmbaxaM 

que hizo d la China el difunto Czar de Mofcovia. El Li ' 
brejo fingió que hábia en esta clausula descuido , pues h 
brendofe p e el Czar viíitó algunas Cortes , fe podrá 
equivocar el que leyere, creyendo que el Czar estuvo efl 
Pekín. Advirtióle el Padre Maestro , que no es lo miímo 
viíitar algunas Cortes disfrazado , que hacer JLmbaxaM 

ta 
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perfona á diverjas Cortes , como confundió el Rcpli-

inte. Aqui en el Libróte confiefa la equivocación , j ero 
íade que esto no favorece al Padre Maestro ; pues ni aun de 
íentil Hombre pasó el Czará la China. Es ciertiíimo que 

[o pasó. Af i , pues ,1a primera equivocación del Librete, í% 
ransformó en otra equivocación mas ridicula. Si no es lo 
lifmo viíitar oculto algunas Cortes, que hacer embaxsca á 
[lasen persona, ¿por qué Beglas de Lógica , ü de Crítica 
illará fundamento en la claufula del P^dre Maestro , el que 

lipiere que el Czar estuvo disfrazado en varias Cortes de 
luropa , para discurrir que el Czar estuvo en Pekin u dis-
razado ó manifiesto ? El Padre Maestro concederá que algu-
los Tacarán aquellas consequencias , pero la inferipcion de fu 
rheatro dice : Non canmus /urdís . 

25 Aqui fe toca la efpecie del Elefante Manco , ado-
ido en Siam. En la aprobación que dí á la Ilustración 
ifokgeíica , apunté que no era faifa. En la Defenfa de las 
probaciones , que fe pondrá á lo ultimo del fegundo To­
lo de esta Demonstracion , demonstraré que es verda­
dera. 

26 Dixo el Padre Maestro (num. 23.) que no haJbia 
risto Dogmático alguno , que para probar concluyentemen-

la evidente credibilidad de nuestros Mysterios , fe val-
ja del argumento que fe toma del consentimiento de 
mchas Naciones, fino de hombres eminentijimos en jan~ 

\idady fabiduria. Con esta advertencia habla Pignatel* 
: (tom. i . Confultores noviíT. 21.} Sciendumest, nos non 

fmplúi Christianorum multiiudine niíi , fed , krc. No pier­
ia de vista el Leílor aquel adverbio ccncluyenterrcnte^ 
bes al Replicante fe le pasan por alto estas niñerías. En va* 
jas partes trunca eños adminículos fubftanciales de la ora-
icn para no entenderlos; aqui folo copia el cenchyent'wetp' 
, para hacerfe defentendido. Para oponer que San B filio, 

)an Aguftin , Bozio, Gravina , y otros ufaron xle aquel ar­
gumento , fupone que el Padre Maeflro fignificó en fu clau­
fula, no habia alguno que lo ufafe. Sin eílas fupoficfones 
voluntarias, no habia lugar para la impeílura. Refpcndió 

el 

file:///idad
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el P. Maellro, que no ncceíitaba ver todos los Dogma* 
ticos para laber que los que ha vifto no ufan de aquel 
arg-umemo , /íf/tdQ impoiibk que nadie los vea todos , aun* 
que ande peregrinando por todo el mundo , únicamente d es» 
intento. £íta ciaulula fe alteró aíi en la imprcíion , mica' 
mente, Jí ese intento en el mijmo número , &c. En la cor­
rección de ilrratas , que eft^ en la irapreíion primera de la 
Ilustración, eftá advertido efto; Unicamente. A ese , lee 
únicamente d ese intente. E n 6v. y en la edición fegunda 
ya eftá enmendado. 

27 E l Replicante en fu Libróte , per no haber leído 
por las Erratas , la única vez que debía , repara en ü ha fi-
do ó no , ^ intento lo que alegó en el mifmo número, 
Admiro , que habiendo impugnado no folo las Aproba* 
ciones, fino también hafta el mifmo titulo , que se pufo en 
©1 aforro de la Ilustración , haya omitido leer las pocasj 
erratas que alli fe corrigen. Y o no le advertiré errata al­
guna que efté en la llana y media de letra metida , que 
ocupan las Erratas de fu Impugnación. Pero aun en fu 
«lifma corrección le feñalarc que también hay errata gar­
rafal , que pedia corrección de corrección. N o es menos 
que un texto de Verulamio , que tocaré en la primera Para-
doxa Phyííca. Bacon le pufo en Latin, pero el Replicante 
le pufo en Vafcuenze, y le corrigió en Caldeo, 

28 A l afunto , digo , que ni el Padre Maeílro fignifi-
có que algunos no ufafen del argumento tomado de la 
Voz del Pueblo , ni niega que muchos compiladores de 
argumentos fioxos le ufarán. Pero en aquella expreíion 
suya , no he visto , con el adverbio concluyentcmente eftá 
la eficacia de la negativa. "Ho solo m he visto y d i rá , .pero 
ni tampoco puedo ver Dogmático alguno , que-coneluyen-
Umente pruebe nueílros myílerios en fu credibilidad con 
el argumento que se puede hacer con la multitud. Lo que 
el Replicante había de hacer era señalarnos Autor , que 
concluyentemente usase de aquel argumento. De esta clase 
ni es San Baíiiio, ni San Agustin, ni Bozio , ni Gravina, 
ni Sommier, ni Señen , ni otro alguno que se cite. El ar-
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Igumcnto, que por sí es muy floxo , no pue íe ser conclu-
ycntc. El argumento, que es indiferente á falsa , y verda-
Jera Religión , no puede ser por sí solo concluyente de la 
rodadera. 
. 29 N o es lo mismo que se use de aquel argumento , S 

[que se ufe conducentemente. Los que le usan le ponen, por» 
îic quieren probar la verdadera Religión por todo genero 

je capítulos : no tanto le usan para probarla , quánto pa­
ra que sea solución á los que intentasen deprimirla por 
el capitulo de ser cofa nueva, y particular de este , ó el otro 
^ueblo. En la Primitiva Igleíia se hacia el argumento to-
nado de la antigüedad del Gentilismo , y de la multitud 
le Gentiles , contra la verdadera Religión. Tan lexes d« 
responder los Padres á este argumento como concluyente , le 
despreciaban como ridiculo.^Como^ues^erá ahora argumen­
to, que se deba ufar concluyentcmente contra Paganos? A este 
responderían hoy los Romanos, ó responderán hoy los Infie­
les advertidos, con aquel chistoso argumento, que se hizr con­
tra un Físico Predettrniinante, que se habia vuelto ScietMa* 
wedista , de este modo: La Fiíica Predeterminación la mis-

Ima es este año que era el pasado: El año pasado , per ie , no 
[quitaba la libertad : luego tampoco este año la debe qiitar. 

30 La fioxedad del argumento en question , fe 1 eco-
noce por el lugar en que le colocan los que le usan. El Pa­
dre Sommier le pone en ultimo lugar, y Bozio en la gra­
duación 82, San Baíilio , y San Agustín , en los lugares que 

jse citan , de ninpun modo le usan. San Bafilio , mal citado 
(Epist.7i.)(cs 72.) en una clausula truncada , y aun alicra-

Ida en lo ^ue se copió , no toma en boca semejante argu­
mento , ni alli arguye , fino que se quexa de loque le per­
seguían los Heregcs , y aconseja á los Eusenos , que per­
severen en la F é de la Trinidad. 

En el Tomo segundo de la Fdiclon Parifiense de I <98. 
fies dice ; State in Fide , ipjum Orlem circunfpicite , br %jdtU 
Wuam módica sitea portio qu<e hec morí o laiorat , Rcliqua 
vero universa Ec^lefia qi seabcrbis íinibus usque ad fnes 
tvaDgelium recipit , satiam hanc, & incorruptam dtftrir 

nam 
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nam feBetur, dcuius commmione ut ne excedatts petimus, 
Lo que fe citó contra el Tlieatro , es lo que no está 
bastardilla , pero alterado el recipit, cnrecepit, comoi 
no hubiese distinción entre presente , y pretérito. Nueü 
Lógica fe neceíita para imprimir , que S. Balilio ufa de 
argumento tomado de la Voz del Poieblo , en esta Epistol; 
Acoafejar á uno que abrace la verdadera doctrina que íiguc 
muchos, y no fe dexe llevar de los errores que íiguen po 
eos , es consejo fantiíimo. 

31 £1 texto de San Agustín , íbbre que el Replican^ 
CStá obligado á conceder que no es del Santo , como luc 
go veremos , es inconexo con el afunto. Antes bien 
en el Libróte fe hubiese puesto todo el contexto, veria 
Le^lor como es en favor del cafo prefente. Proíigueel Sar 
to : O Haeresis A r i a n a : ¿quid insultas , quid exsufflas, qui\ 
etiam ad tempus multa ufurpas* Estaba en aquellos tieral 
pos muy pujante la Hc^egía de Arrio , como advirtió San 
Geconymo ^ Ingemifcsns orbis terrarum, fe Arianum essi 
miratus e j l , por lo qual los Hercges insultaban á los Or^ 
thodoxos. Toma S. Agustín ( ó el que es Autor de este 
texto) el exemplo de la Esposa , y la concubina ; y fupo* 
niendo que esta es la Heregía , y aquella la verdadera Iglel 
fia , les arguye la ufurpacion. Dice , que el extenderse poí 
todo el mundo está prometido á la Igleíia , noá la HeregíaJ 
D é l o qual fe infiere, que no es verdadera Religión la queefj 
tá extendida en varias Naciones, íino la que debe extenderfef 
por todo el mundo ; y que no es argumento de la verdad qufl 
lo digan muchos , fino que lo deban decir todos. Esto lo fiM 
pone el P. Maestro , pero es inconexo con la difputa. 

3 2 Notó la liuflración , que al Padre Pablo Señerí fe| 
llamafe JPhelipe ; que la cita de San Bafilio venia truncada, 
y faifa ; y que la de San Agustín tenia muchos defectos, 
t^cfponde el Replicante, que lo primero ha íido equivo-
cacion , que en lo fegundo citó á Gravína que cita aíi , y 
para falvar lo tercero cita la edición de San Agustín , que 
sacaron nuestros Monges BenediíHnos dé Francia; Si 
?cra , que todo procedió, de la precipitación con que de IÍ 

no-
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joche á la mañana fe toma la inveítidura ác Eícrltor coa-
ira el Thcatro , refpondia derechamente. 

Fácil es la equivocación de uno , u otro nombre , no lo 
Judo. Pero íiendo tan continuada, como fe podrá vér en 
íl Indice de efta Obra , funda fofpecha que los Autores 
auefehan de citar contra el P . M. fon los primeios qua fe 
ofrecen en la Bibliotheca Real , y les últimos que fe que-
lan bien en la memoria. Para demonftracion de lo dicho» 
liviertafe el Letor en pafar los ojos por el Indice , en las 
jalabras Fritz , Bordi* Merry , Hennepin , Laerclo, Gut-
hmberg, Gazeo , Gemijlo , Bejfarion, Scholario , Donata, 
iodoman , Merkltn, Plinio , Becano, irc. 

53 Yo no quife regiílrar como cita Gravina: cite co­
no quifiere. E l R. debia regiftrar lo que había de opo-
ler, mayormente no teniendo difeulpa para lo contrario: 
j i porque no puede alegar falta de libros , eferibiendo 
lentro de la numerofa Bibliotheca Real : yá porque el 
j>unto que fe ventilaba no era de los incidentes, íino de los 
fubftanciales. Y finalmente , porque fe cita para preten­
der que el P. M, padeció defeuido. Para efto , todo lo 
|ue no fuere tener evidencia de lo que fe dice , es exponer-

a la rifa de todos. 
34 Contra los reparos que el P. M. pufo á la cita de 

:>an Aguílín , difpara algunas jaculatorias infultantes mo­
tejando que un Abad Benedictino no tenga la celebra 
Adición de San Aguílin de los Monges Benedictinos de 
iin Mauro. Eílo es cenfurarle, porque no emplea 25. do­
blones en libros, que puede comprar por dos, ó tres. N i 
pl P. M. tiene aquella Edición, ni la debe tener. Bien fa­
jen los que tienen algún conocimiento del gobierno Mo-
MUco, que los libros que tienen ad ufum los Monges, 
pan deparar, en muriendo , en la Bibliotheca de la Cafa 
fn donde profefaron. L a Cafa de Profellon del P. M. es 
>• Julián de Samos, cuya Bibliotheca tiene yá alegurada la 

oicha Edición de S. Aguftin. Lo mas del cafo es, que aunque 
ia tuviefe , no la debia citar; pues faldria el R. diciendo que 
no eftaba obligado á citar la Edición Benedidina. 

TomoL C E l 
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3 5 E l texto de S. Aguftin que contra el Theatro fe 

fo en el Librejo , fe citó de eíle modo :En el Symb. Serm. 
ad Cathech. cap. 1$. Omiúzndo Cathech. no íigniñd 
cosa , pues no debe efcribirfe íh en Catheeumenos, Repar 
h Ilujlracionen que S. Aguftin'íío procedía por Sermoml 
íino por Libros: que el texto no eftaba en el tercero , fin 
en el quarto ; y que el capitulo no era el 13. fino el 10. 

• cito dice ahora el R . que fe vea la Edición Benedictina , 
" en ella fe hallará efta nota de los Monges : Admonitio in Sa 
msnes. Peor eftá que eftaba. Antes pudo haber equivocacioj 
en los números, y defeuido en el que copiaba. Ahora yá no 
equivocación , fino falta fubftancial en legalidad. 

• A efte modo de citar, podrá bufear el R, compañénj 
con quienes difputar por eferito, pues acá no entendeme 
de juegos de manos. La Admonición de los Mo-nges 
para advertir al Letor , que íi no es el primer Libro , Sd 
mon , ó Tratado del Symbolo , no es otro alguno de 1c 
tres figuientes obra genuina de San Aguftin ; y afi el feí 
gundo , tercero, y quarto íe imprimieron en aquella Edil 

^ion con letra mas menuda , que la del primero. Con qud 
venimos á defeubrir , que el texto de San Aguftin es ef 
purio ; y que la razón de citarnos el R. la Edición Beneii 
di¿Hna , no ha íído otra, que la de feñalar una admonición 
al Letor , que no hablaba gon el Theatro. 

36 Aun hay manque admirar. Tampoco en la EdM 
clon Benedi¿l:ina fe halla eí texto en el Libro ó Sermonl 
tercero , como fe recalca el R . fino en el quarto. Que los! 
Monges pufiefen la nota r Admonitio in Sermones , no es| 
del cafo. E l Libro primero del Santo comienza alli aíi 
'Sermo ,. é r , y !a nota de los Monges es efta : Al ias UbeA 
yprimus in ante editis. De manera , que las Ediciones que 
piecedieron á la Benedictina hablan de Libros ; todas con' 
vienen en que fean quatro ; todas ponen el texto en eÍ| 
'quatro Í y folo hay variación en la divifion de cada libro 
en mas, ó menos capitulos. La Antuerpieníc de 1 ^77. que 
cita eí P. Labe , procede. por Ubros. La Parifienfe ét\ 
1614. fegun los Theologos L^vanienfes, procede por U -
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ros también. La Edición que ufa el P. M. es la Pari-
:nfe de i $55. procede por i/¿r¿f ; el texto eílá en el 
jarto, y en el capitulo 10. pues fegun aquella Edicioa 
el ultimo capítulo. 
37 A vifta deeílo , podrá el Lctor dífcurrir la fince-

Idad que obíervan en citar contra el P. M. los «que ha» fo-
ado impugnarle. Aun quando la cita eftuviefe conforme á 
Edición Benedictina , lo qual folo es cierto , por lo quo 

Júfa al capitulo 13. fe forma contra el R . efte inevitable di-* 
fmma. ¿O leyó el texto por la Edición Benedidina , ó poc 
ls anteriores? Si por eílas, ¿cómo erró el titulo, y el nu-
liero? Si por aquella, ^cómo cita texto, que alli fe nota de 
jpoíiticio, en materia que fe controvierte ? 

La regla que fe debe obfervar en efto es , que no 
lendo fobre texto de varias lecciones la difputa , fe debe 
ptar una Edición de las mas comunes , para que todos fp 
Hiedan certificar. Quando hay variedad , ó fobre el texto,, 
fobre fi es del Autor , fe debe citar la Edición mas cor­

sita , pero con advertencia individual. Aíi lo hacen hoy 
3$ que citan las Ediciones Benediílinas de los Santos 
ladres Griegos, y Latinos ; pues eftán coordinadas de 
)tro modo que las antecedentes. E n el Librejo no hubó 

ral advertencia; y el P. M. no debía advertir que ufaba la 
íe 1555. No obílante , para que el Letor conozca que el 

no fe quiere canfar en bufear en las fuentes lo que ha 
ie imprimir, verá quando fe trate de Incubos , como alli 
Mega un texto de San Aguílin , truncado , que no eílá afi 
<n Edición alguna. 

«. V . 

3^ T J N el num. 4. propone los abfnrdos que fe fi-
J iJ j guieran , de atribuir tanta autoridad á la 

K)z común ; y no feria el menor íi fe iníiriefe que el Maho-
fnetiímo era Religión verdadera , fendo cietio que mas 
wtos tiene, d fu favor en el Mundo el Alcorán, que el Evan? 
»/& Dixo el R . que íi el P. M. tuviefe noticia de los 

nifUauos que hay en la América no diria femejante 
C 2 pro-
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propofícíon; pues de folos Efpañolcs fe contaban el aííj 
de 1721. 76415. Iglefías. Comunmente fe dice, que Eí 
paña tiene 803. Pilas , y todas ellas no contendrán j o . mH 
llones de almas. Áqui hay equivocación grande en que 
rer regular el numero de almas Chriftianas por la extenJ 
íion de la América. No es meneíler haver citado en i j 
América para íaber que , tierra adentro t hay infinitos defpc 
blados t olas Poblaciones fon de Idolatras. Las Colonias de 
Europeos, que eftán eftablecidas en varias coilas de una , 
Otra América, fon corciíima cofa para el afunto. 

39 E l P. Rtcciolo y haciendo un calculo prudencíaíJ 
reparte en todo el Orbe mil milloms de almas : á Afia 500] 
á América 300. á Africa 100. y ico. también á EuropaJ 
De manera, que la Afia tiene tanto como todo lo reftanteJ 
y Europa folo tiene la decima parte de todas las almas] 
Jfaac Vofio , no folo rebaxa el numero capital á joo mi­
litóles folos y fino que rebaxa muchiümos la parte pr< 
porcional para la Europa > pues folo le fenala 50. WM/AMÎTJ 
Supueílo uno de cftos cálculos»ó otro feme[ante 1 fe puede 
hacer el cotejo de varios modos. 

Si fe comparan almas Chriftianas con las que no lo 
íon y feria mucho ignorar de Geographia querer afir mar j 
igualdad. Si fe comparan Chriftianos Catholra» cofll 
Chríftianos Heterodoxos , no haílaria dificultad eiv admitir) 
que iba ma» los Catholicos v fi bien, no eftá eílo fuera 
de duda. Si fe comparan folos Catholicos coit folos Ma-l 
Jhoíiietaños, tampoco fe puede dudar fean mas eftos en» to» 
da fu latitud , que aquellos. No quiero que en eílo ÍHÍifta| 
la comparación, para que é lR» no fe quexc. L a compa­
ración r pues, fe debe hacer entre los que figuen el Alcorán, 
aaánque con di'verfas Se íhs , y los que admiten el Evange­
lio en general Puefta la comparadou afi ,. dice el P. M. 
que no tiene tantos votos el Evangelio como el Alcorán. 

40 No ferá razón que yo hable de mi propria obíer-
rácion y bable mió Autor clafíco que magifterialmeiare tra­
tó cfte ponto. Yá fabrán los Eruditos r que no puedo 
hablar ílao del cekke h m Marrado- Eite jEcieíiallico 

1 J 
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bgne, precediendo el beneplácito de la Santa Inquifí-
jm , y el confentimiento del Suma Pontifico , tomó 4 fu 
jrgo demonftrar la faltedad del Mahometíímo , refutan» 

de raíz quanto fe dice en el Alcorán. E n la conclujim 
la obra (pag. 836.) no prueba, fino que fupone la cíau* 

lia del P. M. y el afunto para que fe traxo : A t enim 
txima Orbis terrartm jjars in Alcoranum iuruvit. Eftc 
el argumento que fe propone j que fue lo mifmo qu© 
)ncrre la Koz del Pueblo. Pero oigafe la folucion , fupo-

:iido fer cierto el antecedente : Quidni ^ fijlultorum infi~ 
ltus e¡l nnmerus, krplerique mortalmmfemper ad Ptiora di-

|¿«»/«r? Y pone la inítanciíen-la Idolatría. 
41 £1 miftno Marraccio eu lá Prefación que eftá en 
Pródromo , para la refutación del Alcorán , (pag. 2.) ha­

la con mas individualidad de la exteníion que tiene la 
;¿la Mahometana , con efta expreíion : Ker ím norunt 
mes ::: Nulam etiam magis dilatatamfuiffe; curriy & AJiamf 
Africam peni totam , 6̂  maximam nobttísimamque Euro-
1 fartem invaferit: h aliquot etiam novi Orbis Provineias 
fecerit v & maiora in dies incrementa illam ac cipe re videa* 

fax. Yo no sé que haya Mahometanos en lo que propria-
lentc fe llama America; y afi no tropiece el Letor en las 

[alabras mvi Orléis. Pues el Mundo nuevo , también compre-
índe las nuevas Conquiftas Poituguefas en Africa , y en el 
)riente> como fe explican algunos y y de intento el Padre 
'ieyra. Los que tienen alguna literatura. Geograpbica , fa* 

krán el conato que los Mahometanos ponen en extender fu 
pifa Secfb en las Islas adyacentes á la Alia, antiguamente in-
jognitas. Dexo al Letor, que fegun las claufulas de Marrac> 
io, apliqué al calculo arriba puefto. Pues no es razón déte* 
|ernos mas en lo que , norunt omnes. 

41 (Jomo el argumento tomado de la multruid , quan* 
(o mas-es indiferente á faifa , y verdadera Religión , pro* 
)ne Mdrraccio los quatro lugares fundamentales de donde 

fe deben tomar los argumentos , para probar el Chrif-
tianiímo , é impugnar la Seífla de Mahoma •. Qracula Sa-
rrarum Scripurarum : gloria miracularum ; Iperitas D.cg~ 
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• matum : SanBitas morum -, ( Proemio á la i . parte 
. Pródromo , pag. 4.) dexando antes advertido , que ningJ 
no juzgue que la multitud de votos , o la antigüedad íeal 
notas de la verdadera Religión : N e quis vero exijlimi\ 
verae Religionis notas eJJ}, w / tnagnitudmem impertí, atqi 
ampia terrarum, qu¿e tecupat, fpatia : "vel temporis , <k 
gerjeveravit, diuturnitatem , &c. L a prueba fe viene á 
ojos, fi no fe quieren tragar los abfurdos de lo contrario 
como el P. M. arguyo. Si ei P. Mjrraccio , que eferibî  
de intento contra el Alcorán , fuponela claufula del P. M,̂  
también el afunto del Difcurfo ; ¿como fe llama cíle Defcuü 
en el Librejo? Hl Padre Fournier , citado del Padre Zahd 
i¡tom. 2. Mund. mirab. pag, 1 3.) divide todo el genero huí 
mano en 30.partes: Earum quinquéobtinebunt ChrijUani,sei 
Aíahoimtanii wroemdecim Ethnici. Como dixirnos arriba 
no fe duda que muchos ufaron del argumento fundido en 
multitud; y que otros dirán que tiene mas votos el Evange-I 
lio , que el Alcorán. Pero decimos que eftos hacen la cuen« 
ta fin conocimiento Geográfico ; y repetimos, que ningu­
no de los otros le usó conducentemente. 

\. V I . 
43 EN los números 25, y 26; propone el P. M.| 

dos fentidos , fegun los quales es cierta lí 
máxima, vox Populi, vox Hei . E\ primero , quando fel 
habla de todo el Pueblo de Dios, u de la Iglefia Univerfal. 
E l fegundo, quando fe habla del común confendmiento 
de todo el genero humano acerca de una verdad ; v. gr. del 
la Exiftencia de Dios. Contra eílo fe dixo en el Líbrete, 
que aquellos íentidos eran ambos arbitrarios , y ambos sin 
tener otra cofa i que la apariencia de. poder dar Je, Porque, 
dice , en el primero no hai Voz del Pueblo , ílno de la Ca­
beza: y en el fegundo no hai tal común confentimíento, 
porque hai muchos Atheiílas. No fe paró la Ilujlración en 
efto que fe llamó defeuído 4. pues no puede haber racio* 
nal alguno Carbólico , que pueda llamar arbitrarias eftas 
excepciones. E l P. M. hablo del Pueblo de Dios , y el .K. 

ffi. 
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olvidó de Dios , como íi la queítion fuefc del Pueblo de 

linebra.' Quando fe habla del Pueblo de Dios , 110 fe ha­
la de Pueblo acéchalo , ó fin cabeza. Supone que tiene 
Cabeza , y que no cb Pueblo de Dios el que no dice lo que 
[iene articulado por aquella Cabeza de la Igleíla C a -

)lica. 
44 También el R , copió a fu modo la claufula del P. M. 
que habla del segundo fentrdo, Eílo dixo el Theatro : 
' confentimiento de toda la tierra y en creer la exijhncia de 

)ÍOS , fe tiene entre los Doffos por una de las pruebas con-
ujentes de e/le Articulo, L a exprefion entre los Dofios, 

lo parece que habla con el R, Lo que immediatamente fe 
labia de impugnar era , que no eizjprueba concluyente entre 
\s DoBos; pero entonces no habia lugar al ripio que fe to* 
10 de lo que dicen los Miíloneros. Tampoco el P. M.po-

infalibilidad abfoluta. Es por lo menos moralmente impo-
ible (dixo) que todas las Naciones del Mundo convengan en 
\lgun error, Quando el confentimiento es unánime , y uní' 
Icrfaliíimo , tiene lugar el dicho de Cicerón : Confenfus om-
íum, Matura vox efi. E l confentir todo el genero húma­

lo en la creencia de Dios, no proviene de alguna Voz del 
^eblo que hable , fino del mifmo Dios , que lo infpiró , ó 

exaró en el mifmo entendimiento - Signatum est fuper 
ios lumen vultus tui Domine. 

45 A lo que fe opone de que hubo , y habrá algunos 
Ltheiílas ; y que los Miíloneros no han reconocido Reli­

gión alguna en diverfos, Paifes remotos ; íe dice , que 
fun concedido efto (que es falfísimo ) nada fe dice contra 
fl Theatro, La propoficion afirmativa , que folo moral-
lente es univerlal, no. fe falíifica , con algunas particulares 
»lsas, quando son cafi infinitas las verdaderas. E n todo 
|s infeliz el R. con la voz de alguaos Pueblos , admítíen^ 
10 que acertafe, quifo que la Voz del Pueblo fuese voz 
íe Dios ; y ahora con la voz vaga de fi algunos Pueblos 
nenen , ó no Religión , quiere dar por arbitrio en el P. M. 
•o que sfirman no folo Theologos , y Phylofofos , fino 
también los que no tienen apagada la luz de la razón na­

ta-
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24 Voz DEL PUEBLO, 
tu ral. No puedo creer que fuele cuidado eílo , pero 
deícuido es peor. 

^ 46 Loque íe debe decir es, que es error común 
muchos, creer que hay Nación que no tenga Religión algm 
Sé muy bien, que á una de las Se¿las que cftá extendida 
el Oriente, atribuyen los Autores el mayor de los erron 
que es el Atheifmo. Efto folo es por lo que mira al deíbino 
las almas; no que nieguen alguna caufa íuperior aquel: 
Idolatras. E l Padre Kircher fabia muy bien lo que habia 
varias Naciones; y Uo obftante, en el tom. 1. de íu Edi 
dixo de lo que el P. M . fupone; Certwn itaque , 6* indubii, 
tum eíl. Loque fe añade de los Miíioneros, eílá difuelto o 
loque el P. M. dixo Tom. 2. Difc. 15. num. 30. A mi 
hace mas fuerza la razón natural, que las narrativas de al 
nos que hablan hyperbolicamente. Primero les creeré qi 
encontraron hombres irracionales, que no el que los encoaj 
traron fin Religión. E l R. tuvo prcfente la refpueíla di 
P. M. pero no fe quiere aquietar , porque dice , ferian adj 
vertidos los Miíioneros. No dudo de eso, dudo el que m 
confundiefen culto exterior , con el interior conocimienti 
de un Ente superior. 

47 Efto fe demoftrará con un exemplo. Según fe 
en Arnobio, y en otros Polémicos de la Primitiva , vul 
garmente decian los Gentiles , que los Chriftianos era 
Atheiftas. De los Judios dixo J uve nal: (Satyr.14.) Nii 

jjr<eter nubes, ir Cal i Numen adorant. Y Lucano(lib. 2. 
Dedita facris incerti ludaea Dei, Nada de eílo era verdad 
pero los Romanos tenían por Atheiftas á los que ó no te 
nian Idolos, ó no fe proporcionaban con ellos en el culta 
Los Griegos infamaron con cfte titulo á Protagoras , Dia 
goras, y otros Phylofofos; fiendo cierto que eftos nega 
ban pudiefe fubíiftir el Polytheifmo. 

También de algunos Pueblos de Efpaña fe creia , qui 
porque no tenían ídolos , no reconocían ente fuperior, 
Error craíisímo. De unos dice Itálico : (lib. 3.) Sed nuh 
effigies fimulachrave nota Deorum. De otros habla Eítra-
bon en cabeza agena , (lib.3.) qtiando dixo ? Deum nullum, 

'I1 



Discuaso PAIMÍRO. a 5 
fc , quídam aiunt. De todos difcurro fe difíaefta infamia, 
»rque acafo no tenían Simulacros de Diofes en los Tem­
os. E l negar aquellos Diofes fingidos no es infamia, fino 
)nor , refponde S. Juftino Martyr en la Apología por los 
iriftianoSj/cgun la Verfíon de Vofsio : Vocamur autem 

\th:i, ér fane confitemur talium , qm hahentur , Diorum 
efe expertcs, ir hac ratione Atheos, 

¡48 A efte modo fe debe difeurrir de algunas Nacio-
ís reraotiíimas. Con la facilidad que fe introduxo el er-

de tenerlas por Barbaras", porque en ellas no fe re­
boce toda aquella cultura , que hai en otras ; por no ad-
jrtir en ellas algún culto común á otros Idolatras , fe ef-
pbio que eran Atheiftas. Como el País eílé debaxo del 
[icio , digo que en el So l , Luna , y Eftrellas fe debe fupo-
Sr eftara el objeto del culto, por mas idiotas que fe quic-

pintar aquellos Pueblos. De efte fentir ha fido Maxí-
|o Tyrio , aunque Gentil. Su difertacion 1. es fobre efte 
limo afunto ; In eo (dice) Griteus cum Bárbaro , nuditer-
\neHs cum infulano , fajjiens confentit cum Jlulto* 

49 E n el fentido propuefto fe debe entender lo que 
Fs Aíj/ioncros refieren de los Pueblos de la America, que en 
meza del Padre Luis Hennopin Jefuita, opufo el Libre jo. 
Icro advierta el Letor , que no hubo tal Jefuita en el mun-

Aquel Efcriror, cuyo viage en furaa fe halla en Medrano, 
el Padre Luis Hennepin,. Religiofo Francifcano.En el cap. 

Ii dice Medrano; Son tan ignorantes, que viven fin Religión, 
ero también dice : Creen la inmortalidad del alma , como 
\dos aquellos Americanos. Y en efto hallo yo contradicción; 
1 bien concedo que aíiefta creencia , como aquel conoci-
íiento de un fuperior ente , cfté todo Heno de infinitos er-
Ves. Afimifmo hablando con el Padre Rhodes(ilW(f ,dixo 
TLibrejo) de los Tunquinefes, fe debe decir, que yerran ca 
'oncr corpórea la Divinidad. Efto no es del cafo. L o me-

Fr es, que tomando el R . a fu cargo defender á los de Siam 
\*-*áQi2QiQn áe\ Elefante blanco, ahora haya pafado á 

unquin en bufea del Atheifmo. Los deTunquin, y Siam en 
general tien«n una mifma creencia , aunque les nom-
Tomo bra 
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a 6 Voz I>EL Pu iBto . 
bres sean dirsrfos, como diré por extenso cu la defeí 
de mi Aprobación. 

50 E l argumento que contra la clausula del P . M. 
puede torrur de algún Atheifta en particular , es mas rid 
culo:yá parque de muchos, folofe dice , porque aíi lo dj 
xeron fus enemigos •. yá porque rcfpeilo de otros , fe coa 
fundió lo péíiaio de la vida, con lo faUisimó de la creed 
cia. De eftos yá hace tiempo , dixo San Pablo :• Confitenti 
se nojfc Dewn ) faclis autem négant. E n efte sentido no pn 
cede la difpüta. Aun admitiendo que la extravagancia 
algunos llegafe á tal extremo, que con boca , hechos, 
corazón teítificafen aquella blasfemia , no quita el 
Vox Pofuliy sea Vox D e i en la creencia de un Dios. 

51 Supongo lo que á'iyioDzviA'.Dixit insi^iens in d 
de suo , non eftDeus. De efta mifma clafe de monftrua 
irrationale, sterile , atque inutile hominum genus , como 
llama Máximo Tyrio , se verifica que no niegan la exifteí 
cia de caufa fuperior : N a m , invi t i hoc fciunt, im 
t i dicuni. Manent femper reliquia aliquáe; por mas que ctj 
Leucippo, Democrito, Eftraton, Epicuro , Diagoras , 
Protagoras quieran decir, ó penfar lo contrario. La noí 
infame de eftos Phylofofos vá fobre el fentir de Maxir 
Tyrio t citado arriba. E l error eftá en que pienfan aquellil 
monftruos, que con decir en fu corazón, que no hai quid 
caftigue fus maldades , borrarán por eso de la razón naturl 
la idea , que les vocea á gritos lo contrario. En una palabrj 
jio niegan la exiftencia de Dios , fino que quiíleran huir 
illa ; y en el mismo conato á la fuga, teíiifícan que hai Ei[ 
te Supremo, de quien quifieran huir» Hai tanto eferito i \ 
bre la evidente verdad de la claufula , que puso el P. M. q" 
sería ocioso detenerme eu citar ios teftimonios de todo el; 
uero humano. Léanse Philofofos , Theologos , y en Touj 
ncly ( ó en otro) efta concluíion : Dico nulíos ejje , • aut fum 
unquam Atheos '/•peculative, dirette, exprefsé , & interne; 4 
tantum praffice , indireBe , vel externe. 

51 E n el num. 13. de la Ilujhación rechazó , como ri| 
áicula , y quimérica, la noticia que á la fombra dei señe 

W 



-Discfuiiso PRIMEÍO. f: 57 
larqueá de Abrantei quifo introducir el R . tehre venera-
en i f Cafilla que Savonarola tiene e n Florencia. Aho-

cn el Libróte yá se explica , afirmando , que aíi lo 
á quien lo habia oido al Señor Marqués. No neceíita-

fos.de excmplo mas reciente para conocer las fuentes 
ue tiene una voz vulgar» Quien obfervare la fatisfaccion 
m que se imprimió aquella patraña * y la facilidad con ore. 

descubrió ser u n falso dixome , d i x m t , Terá comproba-
eíle Discurfo con los mifmos materiales de que echa 

jno el R . para defender fu parte, y su partido. 

VIRTUD / Y VICIO-
D I S C U R S O I I . 

$. 1. 

[53 TWTÓ solo tomó el P. M. por asunto de su Thcatro 
defterrar errores del entendimiento ; también 

pretende desarraigar cegueras de la voluntad. Ello fe podrá 
[econocer por los varios discursos Ethicos que propone, 

por las sólidas reflexiones morales que introduce. E n 
Discurso antecedente descubrió la inconñancia de la 
ôz del Pueblo , que el vulgo imagina ser sagrada an-

lora de entendimientos errantes. E n eíle Discurso 2. pro­
jone arruinar el común afylo á que se quiere refu giac 

na. voluntad delinquente , para hallar patrocinio á fus 
íaldades. Este asylo le fabricó la nimia indulgencia, co-
ÍO apuntó Arhobio : Facile itur ad culpas , ubi t j l 

^enalis ignofeentium gratia* Le mantiene la multitud , y 
e conferva io envejecido del abuso. Otros edificios se 
lesmoronan con loj» ílglos ; este se conserva mejor cpn 

Us EiUdcs. Par» ^uc la multitud , y el tiempo, ni fir-
D a va 
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2 8 V i K t ü D , Y V i ero. 
va de norma para discernir entre bueno, y malo ; ni 
mal exemplo de muchos lli va de vano eonsuclo á mal 
chores,. ya fe tocó algo en la Voz del Puíblo. 

$4 Aun removido eíle obftáculo, que fe esfuerza 
la tyrana autoridad,tiene la Virtud otro mayor en el ni 
mo Vicio que fe protege. La vana aprehenííon de quc| 
pradlica de la Virtud es nüs ailítsu» defabrida , y violentj 
que la práctica del Vicio, es, fobre fer el mas perniciofo del 
errores, la mas ciega pailón de la voluntad. Contraefte cid 
error eferibe el P. M. eíle Discurfo. Si quiíiefe probar fu i| 
tentó con Textos de Efcritura , Doctrinas de Santos Padrq 
Sentencias de Phylofofos, y Exemplos de la Antigüedad, feil 
fbrzofo reimprimir volúmenes enteros. Efto lofupo.ne; y fo| 
fe esfuerza á probar con razones naturales, á las quales ni 
mas viciofos podrán difentir, que la práélica de la Virtud^ 
sí mifma, es mas guftofa, commoda, y deleitable, que la prál 
tica del mas deleitable Vicio. Para conocer que lo contra] 
río , aunque común , no por eso dexa de fer error 
remito á lo que el P. M. dixo en el Difcurfo. 

55 Contra el asunto también probado , muchos pol 
dran argüir con los hechos ; pero para argüir tambkl 
por eícrito , es precifo haber eftudiado en la Efcuela 
Petronio , ó juítiticarfe de que folo han eferito por ¡ugueti 
E n eíle ultimo fentido opufo *el R. la 'Hijloria secreta dsl 
Serrallo , que fe imprimió en Holanda el año de 1721I 
Verdaderamente, que para mueftra de erudición , ha lljj 
«fta cita de las fuperfluas ; y para impugnar efte Difcurlí 
de las ínfuficientes. Para faber que el Sultán, y los demil 
Potentados Orientales fe abandonan á todo genero de Vil 

' cios, no fe neceíita de Hi j lo r ia secreta , pues es Hiftorij 
publica. Tampoco fe necefita pafar al Oriente , para 
ber qus los Vicios eftin en práctica. Noeftaen eft« la dií 
puta. Por eso defpreció la Ilujlracion aquella Hiftoria 
mientras el R. no oponía otra Hiftoria mas pura , de Ii 
•qual conftase , que los güilos de aquellos Soberanos no an í̂j 
i>an contrapefados con mayores defazóncs¿ 

$6 Aunque el Libróte falló avultado V no por eso r;í 
pon* 



. DISCURSO SEGUNDO. «9 
mdíó á cofa de lo que pedia la Ilufiración. De maneraj 

los impugnadores del Theatro , folo hacen en el Thea-
los papeles del Entremés de los fordos. Sin falir d« 

)nílantinopla , fe verá evidenciado quanto dixo el P. M. 
tuviésemos Hiíloria fecreta de lo que pafa interior-
jnte al Sultán, que pocos años hace usurpó el Cetro 

Ithomano , reconoceriamos que fon mas las defazones 
)e le causa la notoria injuílicia , que los placeres que le 

)miniítra el Serrallo. Por ella veriamos , que las inteli-
jncias de la Ruíia , la inconftancia de los Genizaros , las 
(etenfiones de la Períia , la propenlion de la Plebe á tu-
lultuarse ; y finalmente la venganza , que no puede mc-
\s de folicitar el hijo del Sultán depuefto , .fon otros 
lutos contrapefos, que ni le dexarán dormir con repofo, 

comer con gufto. Aun en la mefa fofpechará un enemi-
en cada plato. No importa que no haya leido en Juve-

il , nulla acanita bibuntur Jiftilibus; su mismo temor íc 
hará faber, y la experiencia repetida en fu mismo Solio 
oprimirá con elle otro contrapeso : 

A d gtnerum Cereris Jine c<ede , br vulnere j?auci 
Defcmdunt Reges, sicca morte Tyrannu 

57 Dice el R. que eftando el Vulgo en la poíc/ion de 
ie la práctica del Vicio es mas fuave que la prádlica de la 
irtud ; solo al P. M . incumbe probar aquellas incomodida-
:s ,y desazones. Eílo tendría lugar, íi el P . M . tan fulamen* 
pufiese la concluíioa , y omitiese probarla. Si el R, no 

|óel Difcurso, convengo en que fe contente con la poseílon. 
io por eso debo convenir en que proíiga con la posefion de 

entrar derechamente á impugnar los Difcursos del P. M . 
nos molefta con repetir io que le supone. 

En varios Discursos supone el P. M. -que hiy muchos 
[utores que añrman una cofa, pero prueba que es error 

machos. La impugnación se reduce á citar los muchos 
atores que han elíampado el error. E n efte supone el P. 
• que muchos eíHn en que el Vicio caufa mas güilos que 
Virtud , y prueba que es error. La impugnación coniiíle 

ín afirmar que muchos cftáa en aquel c/ror. ¿ Es cfto im-
pug-



3© VIRTUD , Y VICIÓ. 
pugnar ? Tan lexos de fer impugnación , no tendría elpl 
error que deíberrar, ü no fuese cierta la supoílcíon de 
eítá en muchos. 

5 8 Iníifte el R . en el Libróte, sobre que los M| 
lillas \hmzn Molicie é. una especie de luxuria , y se 
de que la Ilujlracion no respondió á efte argumento, 
decir que á otra llaman Beflialidad : y que con efte na 
bre se debe llamar la importuna repetición de semejaa 
especies impuras , quedarán satisfechos los oidos quel 
ofendieron. Los Moraliftas hablan de las acciones en quaj 
pecaminofas, prefeindiendo de las resultas naturales 
ocaíienan. E n efte segundo fentido tienen mas votol 
Médicos, y hallan poca diftincion entre aquellas acción 
y los accidentes couVulíivos. E n Sinnibaldo trat. 2. lib.1 
de su Geneanthropeya , se ponen por extenso aquellas 
niciosas resultas. Y p a n q u é el R . entienda mejor la eJ 
mologia de U voz que opufo , cuente las comodidades | 
efte adagial Dyftico , que se halla en el' cap. 5. ( p« 

Crtbra Venué mrvos , animum , v i m , lumitta , corjJMl 
DebiHtat, M O L L I T , fur r ip í t , orbat, edit. 

59 
§. I I . 

COmo el P. M. propufo probar lu intento , 
salir de las razones naturales , y apunta 

quando en quando algún Texto de la Escritura, por c\ 
colige el R. que el P. M . deíámpara la fupoíicion. Y| 
infiero del reparo , que el R. desamparó la inteligencia 
Sin salir de la Escritura , fe puede probar también efte Di) 
curso con razones naturales. Las acciones buenas , ó mi 
las que se refieren en la Biblia , tienen varias coníideracione 
E n quanto á la verdad Hiftorica fon de F é Divina : 
afi es de F é que Salomón ha «íido vicioso. E n quanto á 
Moral, se prohiben las malas, con la comminacion ds 
pena, y fe aconfejanlas virtuofascon 9I atradlivo del pw 
mió. De ninguno de eftos refpeílos íe vale el P. M . en 
Discurso. Otro hay mas de fu intento j y es aquella cooe 

xío 
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DISCURSO SEGUNDO. 31 
natural que tienen los Vicios, y las Virtudes co n Us 

fequencias inseparables de su práétíca. Eíhs igualmente 
mpañan á los Vicios , y á las Virtudes. Que la verdad 
Ihccho sea de F é Divina , ú defé humana , lupueíla- U 
lad Kiílorica de la exceíiva viciofidad de Salomón, 
prescindiendo de pena,y de premio, fe ÍJgue que ten-

L las mismas defazones que otro qualquiera vicioso, 
|a Hilloria no coníle de la Escritura. 

A este afunto, mudando delito , puso el P. M. 
horrendo fratricidio que exccutó Cain , cuya memoria le 
1 fin comparación de mas inquietud , que el gozo que pudo 
|)er tenido en vengarse del hermano. A esto dixo el Libre-
que aquella memoria era castigo del Gielo, y que aíi no 

del caso, pues ey.trahia el Discurso de la supoílcion. Para 
ivencer á otro que no fuese el R . bastaba la advertencia 

pufo la Ilujlracion Avologctica*. pero parece tiempo pef-
lo ilustrar á quien no quiere abrir los ojos. Inílste en el L i -
bte, que aquella inquietud de Caía solo era castigo del 
ílo pues fe dice en la Escritura: JPofuitque Dominus Cain 
íum. /Es á quanto puede llegar la extravagancia I 
Peca Cain ; acufale Dios: reconoce Cain el delito ; y 

Endose con la pena del destierro , coadyuvó tanto la na-
ral memoria del fatricidio al sentimiento , que el mis • 

se sentenciaba digno de que qualquiera que - le encuen-
le mate. Entra Dios estorvando los efeílos de esta def-
)eracion ; y afi. puso á Cain una feñal ,.• para que nia-
mo le matase. No se sabe qué señal ha íido esta : pero del 
[ntexto se í igue, que á mayor extremo queria precipi-
rse Cain , por la memoria del delito, que se queria exten* 
[r el castigo del Cielo. En lo natural , sucedió con Cain 

que eon otros Homicidas. Orestes se volvió furioso 
la memoria del matricidio. 

61 Tan lexos de probarse por el texto Posm't, érc. quic 
inquietud de Caín era solo castigo .del Cie lo , se prne-

que Dios miraba á que Cain no desesperase en el he­
lo , pues yá lo tenia intentado, quando dixo, Maior ejt 
acuitas mea, quam ut veniam mercar. E l castigo del Cie­

lo 
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lo fe exprefa en aquellas palabras; MalediBui eru 
terram: Y aíi aquella feñal que Dios pufo á Cain ,| 
para que aunque anduviefe prófugo , y vago , no tci 
que alguno le matafe, como la memoria del fatrkj 
fe lo reprefentaba. Refiere Hefychio , que Tiberio dil 
Potamon , que peregrinaba , cfte falvoconduélo : PoJ 
ítem Loshona¿iisJilium siquis ojjenderit , aut incommak 
aufus fueritconsideret secum Ule , an mecum susciperel 
lum valeat. A cfte modo habia tomado Dios á fu dílpoíicj 
precaver que Cain fuefe ofendido , porque cfte no to 
en los términos de defesperado. 

62 A vifta de eíla explicación obvia en el conté] 
del Geneíis , fe acomoda muy bien la doctrina que el PJ 
fupone con los Theologos , que una mifma cofa fuelel 
efecto natural, y pena. La privación de la Gracia es efl 
tó natural del pecado , y aíimifmopena también. La muel 
es pena del pecado original , fin que por eso dexe .de 
efecílo natural. Añ fe v é , que Maria Santiílma padeció| 
muerte como cfesflo natural, y íiempre ha eftado muy 
tante de padecerla como pena. Las inquietudes que pal 
cía Cain t y otros muchos malhechores , eran ocallonaj 
del delito, fin que ello obílc para que Dios no las púa 
iatimar también como penas, Eílo mifmo fe dice de la i| 
quietud de Lamech , y de la imaginación de Apojodoro , 
ra que el R. no nos moleftecon que no fe le rcfponde. 

63 Para ponderar el P. M . la continua defazon de 
viciofo, usó de aquel Texto con que Dios, en el Deuterl 
Bomio , intimó á fu Pueblo delinquente cíla maldicioii 
E t erit v i ta tua qua/i pendsns ante ts. Timehis noBe , 
die , i r non ere des v i t a tu<&. Dixo el Líbrete, que eftes, ] 
íemejantes temores fe pueden aplicar á todo aquel que \\ 
hiere agraviado á otro; y porque el P. M. no hizo cafo 
e í lo , hay quexa en el Libróte, porque fe omitió la refp í̂ 
üa. Y o admiro el chorrillo que el, R. ha tomado en tí 
quexas. Si hubiefe reflexionado en las dos equivocaciüDfl 
capitales que en el num. 7. de la Ilujlración le advirtió 
P. M. fe correria de fignificar con fus quexas fíivolaí 
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ni quiíb entender el Theatro , ni percibir la Ilus-

icion. 
Si aquellos temores fe aplican al que agravió á otros, 

nfirma lo que dixoel P. M. pues no es menor vicio 
los hombres agraviar á otros. Si no fe deben confiderac 
jellos fobrefaltos, no es contra lo que dice el P. M . 
:s dice ; JPo propongo disyuntivamente las mole ¡ l i a s , que 
iecen los luxuriojos. Con que íi dentro de un mifmo vi-

. , ninguno las padece en cumulo , fino unos, unas, y otros 
las, mejor fucederá efto , íi fe habla de diverfos vicios. 
Ir no haber entrado en el Difcurfo el R. con eftc cono-
liento , amontonó ripio , y mas ripio , que coa un pa-

fote vá por el fuelo, 
64 La maldición arriba pueda , también es confe-
;ncia natural. Los virtuofos miran la inconíhncia de la 

como freno á fus apetitos. Los viciofos la horrori­
ce m o i un tormento, por fus delitos , que no faben 

terrar de la memoria. Que la vida pende de un hilo, y 
coníiguiente los mas fuaves placeres , lo dixo el que 

Iribió el Arte de Amar : Omnia sunt hominum tenuipen* 
ma filo. La ficción mejor fundamentada entre los Gen­
is , ha íido la de poner tres Parcas. Eí vulgarizado^ 
rmplo de Dionyfio, quando hizo vér á Damocles efta 
rdad: E t magis auratts pendens laquearihus ensis purpu-
ts fubter cervices tertuit, mueílra que no fe necefita de tan-
j autoridad , como es la de la Efcritura , para que el conti­
lo fobrcfalto de la muerte fea un contrapefo mas intolerab'e 
ra los viciofos, que para los que pradbican la virtud. E l 
¡smo Perfio , de quien fon las palabras dichas , halla que 

ibien los viciofos tienen continuo tormento en la confi-
[acion de haber defamparado la virtud : Videant virtutem, 
tbefcantque reliffd. Ni Perfio era Efcriturario , ni tampo-

ffe efeufa para decir efto, con la reflexión á pena , ó pre-
[0. ¿Pues por qué el P. Al. no podrá valerse de eíle penfa-
fento , aunque también se exprese en la Efcritura ? 
65 Hablando el R. de los luxuriofos , dice: Aningu-
he vijlo hdjla ahora que haya perdido Ju honra por afee-

Tomo I , E *a 
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i9 de ejle vkio. Si el vicio eltá oculto ,11o hace al cafo ni 
puevie'hacer, he visto QTÍQX R. Si es notorio que una per­
sona es viciosa, importa poco que el R . diga que no ha 
vista , puss lo vemos todos cada dia. Aqui padec^^os 
equivocaciones. La primera en la cxpreílon : A ninguno he 
•visto, puebla hace univerfal. Si dixefe , Alguno he TÍÍSÍO que. 
no jperdió su honra por este vicio „ fácil me feria conceder,, 
pues también yó veo otras monítruoíldades. Pero decir t A 
ninguno hevistoy digo que es verdadera halucinacionr ao ver 
lo que eítá delante de los ojos. La segunda equivocación: se 
funda en que infiera que ninguno pierde la Honra ^ por­
que no se vé de continuo que por elle vicia fe pierda No­
bleza , ó Mayorazgo. Aqui se debe hablar det la honra per» 
fonal. Ella se pierde quando. hay notoriedad del. delita ; y 
tanto mas infamada queda la persona,, quanta mas. nobleza 
tenia que perder. Vaya un Gentil!,, que enfeñe, lo, ano na 
ha viílo un Catholicov Juvenal (Satyr^ 8,^ 

Omne animivi tnm tanta confpeftius; in Je 
Crimen habet, quanto. maior , qu i peccat habetur* 

66 Dixa el P. M.. en la Ilustración y que era fábula lo 
«jue con autoridad de Pellizcr quiso introducir ef R. Eila 
es, q̂ ue en Cortgo. 1c toman 4 prueba por tres, años las. quet 
después han de íer efposaŝ  Coma el na puda compra-
bar la que cita » gasta en fu Libróte mucho papel eü refe* 
rir varios, abusos,, que en esta materia tienen varias Naciones: 
y en citar el Elogio, que de Pellizer pone su amigo ^ y apa-
fionada D . Nicolás Antonio.Estoes desamparar la conclulion^ 
E l P.M. no niega que hay hombres, brutales en este vicio,, ni 
para esto neceíita faber la práílicade los. MahometanosvEsta 
dista infinito de la que se fingid en Congo» E l verficulo ( i ? 
del cap. 22.) del Deuteronomio^ Expandent v&stimenium co-
ram semorihus- Civ i t a t í \&c* muestraLque la práíbca de los 
Mahometanos dista poca de los antiguos Hebreos ly ninguno 
dixo, que estos tomaban primera lasesposas á prueba'. Entre 
Catholícos sucede, cada dia lo que el R» fue á buscar i la Tar­
taria Moscovitica.Descubierta la impotencia! de algún confor­
te, se anula elMatriniQiiio^ fin juegos- efaíe veíi%ueajtieira 
L h d z . . Yo 
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67 Y o no clífputo la erudición de Pcllizcr , ni les Eio-

gios de fus Amigos, aunque vengan truncados, y con L a ­
tín que no eferibio Don .Nicolás Antonio. Supongo efto. 
También íupongo , que los Griegos han íido muy Erudi­
tos , y que de ellos hay cfparcidos varios Elogios ; pero 
la Critica: Quidqmd Gracia mendax audet in Hi j lo r i a , no 
fe dixo por los de Congo, ó Manicongo. Lo que er P. M. 
afirmó , ha íido con autoridad incontraftable , y de la qual 
fe olvidó el R. E l modo de refpondcr era citar Autor 
clafico que lo -dixefe, y dexarfe de multiplicar ripio fuera 
del asunto, , 

Y o creeré que como de Lucano dicen algunos , que 
mas ha fido Hiftoriador, que Poeta s de algunos Hiftona* 
dores fe podrá decir , que mas han fido Poetas , que Hillo-
riadores. Aun falta lo mejor. Concedida toda la patraña 
de Congo , no es contrae! Theatro , fino contra la poca 
reflexión que fe hace en las advertencias capitales que el 
V. M. pone. Aquellos de Congo no tendrán las defazones» 
que fe pueden originar de las penas Civiles. Y quien po­
drá afirmar, que no padecerán las Inevitables, fegun las 
ieyes naturales, en la práctica de aquel vicio ? E n qué parto 
del Orbe evitará el luxuriofo los cinco verbos del Pentáme­
tro citado : Xkbilitat, mtllít, furripit t orbat, edii\ 

68 E 
5. I I I , 

^ el num. 13. del Theatro pufo el P. M. unj 

be fer de mucho peso , yá porque de 
Confeíion de San Aguílin , cuyo voto de 

intento tocó eíle 
punto, yá porque fupo de lodo. Las palabras decifivas, 
fon : P a t ü b a r in iis cupiditatihus amanjsimas dimcutu* 
tes Refpondió el R. que aqui habló el Santo ejpirituali-
z^aio el hecho. E n efta efeapatoria hay una contradicción 
nianifiefta. Es evidente, que quando ban Agulbn fe con-
fefaba no padecia aquellas amarguras , pues habla de !o 
pafado: Patiebar, E s evidente , que quando las parecía, 

fe confefaba , ni penfaba en Eipiriiualizacion, No fe 
efpante el Ledor de que el R. haya confundido aqui el 

E a pre-
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pretlicamento Quando; mas abaxo le verá confundir tam« 
bien el predicamento Ubi. Propufo el P. M . la confeííon 
de los mifmos viciofos, que fegua la Efcritura hacen en 
el Infierno ; Lajfati fumus in v ia iniquitath , bre, A efto 
fe refpondió , que no era del cafo ; pues fe fupone que el 
viciofo merece el Infierno ; y aíi fe debe prefeindir cita 
circunftancia. Eílo es confundir el termino con el cami­
no. No dicen los condenados que eftán canfados en el In­
fierno , aunque ello fea aíi / fino que fe canfaban en el 
camino, ó en eñe Mundo. Aun los mifmos condenados 
prefeinden en aquella confeííon de la pena, ó premio , y 
folo hablan de las defazones que padecieron en la prá&ica 
del vicio en eíle Mundo , aunque en eílc Mundo no lo 
querían,conocer ; y aíi facan por confequencia la concluí-
íion del P. M. Ergo erravimu*. " i 

69 M texto Contritio, h infelicitas in wiis eorum y érc, 
con que el P, M. confirmó en fu Ilujlracion (num.14.) la 
confeííon de los condenados , en el fentido de la difpura, 
también halló que oponer el R. en fu Libróte. Dice que 
3uorino , y el común de los Expoíitores entienden aque­
llas palabras atMve , y no pa/ive. E l Incógnito ^ y otros 
le entienden pasive, y no aBive. Eítas Ion las palabras; 
T^iis eorum t i d efí t operibus corrcfpondtt contritio poetut tcyi* 
foral is t & infilicitas ¿eterna damnationis. 

Pero para que el Le¿^or vea confirmado efte texto con 
el otro, y en el mifmo fentido en que habló el P. M. diga 
lo que dice fobre el Pfalmo 13. el Erudhiíimo Expoíkor 
Calmet. Pone la cxpoíicion en el fentido de aBive r y pro-
figue : Aliter, Stmper laborant y agitantur > inquieti, folici-
i i , nulla umquampace, nulla tranquilitate fruuntur. Viam 
pacis non cognoverunt. Talis est impwrum t i a , molesta, 
iahoribus refería rfoh'eííudimhus pr^epedita. Lafati fumus in 
vía ¡niqukatis, &c. Aquí fe enlazan los textos Contrití», &c, 
y Lassa t i , &c. Aqui fe entienden pas ivé , y fin refpeto 
á pena, ó premio. Y finalmente > aqui fe halla cifrado todo 
el Difcnrfo del P. M. 

70 Xo mejor del cafo COÜÚ&C en que es pura mare-
ria-
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rialldad el que algunos entiendan aquel texto aBive. E l 
penfamiento del P. M . es , que quanto mas fe aumentare 
el aBive en la pradica del vicio , tanto mas infeparable es 
el pafsive en los vicios. Aíi , pues, hablando de cftos, 
profigue el Pfalmo: Illie trepidaverunt timón, ubi non erat 
timor. Aun los viciofos hallan fobrefaltos , -quando no hay 
que temer , pues la memoria de fus vicios la avulta los 
objetos. Del codiciofo adinerado dixo Juvenal : E t motae 
ad Lunam trepidabis arundinis umbram. Efto es, que teme, 
como fe dice, del ruido que mete la hoja de un árbol : íiendo 
cierto , que los que no adolecen de aquella enfermedad , aun 
en las obfeuridades de la noche gozan de una tranquilidad in­
explicable : Cantabit vacuus coram latrone wiator. 

E n prueba de que aun los mas viciofos tuvieron 
en eíle Mundo mayores las amarguras que los placeres, pu­
fo el P. M. los exemplarés en Augufto , Tiberio , Nerón, 
Caligula, Dionyfio , y Alexandro , fegun el vicio mas do-
I minante de cada uno. La tergiverfacion qiie opufo el Libre-
te , para unos es espiritualizada, para otros ridicula, y 

'para todos faifa. Es cofa de rifa ver como el R . fe quexa de 
queei P, M. no se haya puefto de intento á defvaheccr tantas 
confuíiones. Repite, que la trifteza de Nerón dimanaba de 
fu tyranía. Efto cftaria bien dicho, li el P. M . hubiefe ef-
tampado que dimanaba de fus fabañones. L a trifteza en Ne­
rón procedía del cumulo de fus maldades. 

Aun concedido que folo procediefe de fu tyranía, 
procedería del vicio. Era la tyranía el vicio caraélerifti-
eo de caíí todos los Emperadores Romanos ; con que , que 
dimanafen de cfte, ü otro vicio , fiempre confirman el 
^Bifcuríb. Dionyíio vivia tan defeonfiado , que aun de fus 
mifmas hijas 110 fe fiaba. ¿Qué hombre virtuofo llegó á cfta-
do tan deplorable ? Efto mifrao fe podrá adaptar á Ca-
iigüla, y otros Tyranos , tímidos por lo común de sí mifmos, 
por querer ser temidos de los otros. Alexandro , y Augufto 
padecían las defazones como dimanantes de fu insaciable am­
bición , que es lo miímo que padecerlas en el vicio que mas 
les dominaba. 

T i -
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72 Tiberio pudo traerse , ó por fus crueldades , ó 

por fus torpezas. Pufole el P. M. por el primer capitulo. 
E l R. cometió dos dcfedlos. Primero , no haciendo caso 
de las crueldades. Segundo, eftampando de Tiberio : A 
quien sobresaliendo en lo inhumano , no se le notó lo lafciva, 
Debia impugnar , que la inhumanidad no era capitulo bas­
tante para que Tiberio padeciese fus amargores, y no fan-
íificar las impurezas que refieren los Hiílbriadores Romanos,; 
Ha íido tan extrayagante defeco en el R. efta ultima par­
te, que ya en el Libróte reconoce el error. Y o no quiero* 
insultar al que se retrata : Pero advierta el Le¿ior lo que 
íe infiere de femejante errar. E l juicio que fe debe ha­
cer es, que los impugnantes del Theatro andan muy al­
canzados de Híítoria Romana , aun de aquellos Autores, coa 
que se inftruyen los Gramáticos principiantes , como es Sue-
tonio , y otros. Seria perder mucho tiempo gallarle en def* 
cubrir las equivocaciones que en efte Difcurfo tuvo el R. 

73 ^ I ' principio de efte Difcuríb propuso el P. M. 
.y \ la profopopeya que usó Philon Judio en la 

pintura del Vicio , y la Virtud. Sabia que San Ambroíío 
habia copiado cali á la letra aquella pintura de Philon. E l 
asurapto era perfuadir, que no era la pintura conforme á 
la verdad, íino á la faifa imaginación del vulgo. Por efta 
caufa , para evadirfe de la autoridad de San Ambroíío , usó 
en la cita de efta exprefion ; Decia Philon, titadopor San 
Ambrosio , fac. Contra efto opuso el Librete , que Philón 
no traia femejante pintura ; y para autorizar mas la deci-
íion , fe advirtió al publico', que se habia buscado : JE"/^ 
Philón no lo diga y fe afegura en que habiendo fe bujeado en el, 
no fe ha hallado talefpecie. 

¿Quién, á vifta de efta fatisfaccion , dudarla que habia 
íido verdadero defeuido del P. M. la cita de Philón Ju­
dio ? Y o tampoco dudo que de efte genero fon los def-
cuidos que fe imponen al Theatro. Avisó la Ilustra'cionx 

que 



DISCURSO SEGUNDO. 3^ 
lcjue el R. y compañía volviefen á regillrar á Philón, y ha-
lUrian la efpecie á los principios. E n concluíion , ya confiesa 
el R. que la halló : JTo confie [o a l Padre, que habiendo vuel­
to áregi j l rar d Philón he hallado lo mifmo que nos dice,. Tam­
poco quiero inculcarme en exagerar la precipitación con que 
el R. nota de defeuido lo que , aun citado , no encuentra: 
haga e] Lector la ¡ufticia que debe 

Islo obftante eíla palinodia > aun ínGfte en que 
leí P. M . no tuvo razón para haber eferito a / ^ a , porque 
DÍ San Ambroíio ufa citar y ni enefpeciat cita 4 Philón : y 
aíi dice , que el Padre tiene la culpa de no haberfe halla­
do al primer regillro la efpecie. De eftas culpas, concedo 
que el P. M . ha cometido muchiíimas. Y a no falta JÍIno 
decir, que el P. M. tiene Ia# culpa de que algunos fe hayan 
entremetido á fer Efcritores. de la noche 4 la mañana y í in 
haber faludado las materias que han de cenfurar, ni haber 
Manejado los libros que las ventilan. 

No e& mencíler fer muy erudito > para faber que Pht» 
jlón eferibió de tos sacriíicLos deAbéL^ yCaitt y y que San-
Ambroiio. le imitó en lo ^ue eferibió deC^zV, y AbéL 
Es verdad que S. Ambroíio no cita a Philón como se citaoy^ 
pero le cita como fe citaba entonces- Eíle modo de citar era 
imitar el asunto que otro había tratado y, y copiar muchas clau-
fulas á la tetra i lo mifmo que S. Ambroíia hízo con Phitótt 
en el punta de la pintura de la V i r t u d y y Vicio* 

74. A viíta de efto^ ha (ido. prudente rtffexion citar á 
San, Ambroíio. y coma le citó el P. M Si fota hubieíe cita­
do á Philón; y íaldria algún.Crítico aprendiz, de aquellos 
que fe enjuagana menudo con asi lo} dicen.los Santos, Padres» 
para iínponer al vulgaracho * y diría „ q̂ ue San Ambio-
fio traía la pintura „ y que el ímpugnafla era impugnar 
a San AmhEGÍio.. SÍ folo hubiefe citado 4 San Ambrolto^ 
como- fe había de impaignar derechamente la pintura,.. 
falJria otro Critico cons el fobre todo- de una rndiícre' 
ta piedad y gritando que el P. M. fe oponía dierecha-
me me á un DoC^or de la Igleíla. Solo citando y como íe 
citó» fe poduu evitan tos dos embarazosa EÜob los evitó 

el 
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el P. M, íignificando, que la pintura que ponía S. Ambroílol 
era tomada de Philón ; y pueftayá en cabeza de cíle Judio, 
entró libremente á impugnarla ; pues la imagina mas con-] 
forme al capricho del vulgo , que á las reglas de la razón. 

7$ Yá veo que efta cortefana Critica , aun quando fe 
lia de impugnar á otro, no es para todos los que impug­
nan. Cada qual impugna á fu modo , y legua el idioma 
de fu crianza. E n varias partes ha hecho ver el P. M. que la 
urbanidad , y cortesía para apartarfe del diclamen de otros, 
no ellan reñidas con la razón que imagina eficaz para apar-
tarfe. Con efta Critica refpetuofa trató á Alberto Magno, al 
Padre Saguens, y á otro qualquiera, quando fe ofrece. Con 
efta reípondió al D r . Martinez en la refpuefta á la Carta 
Defenjtva, No entienda el Le&or que aqui juega la pailón. 
Daré teftimonio autentico de lo que digo , eftampado por 
un Erudito eílraño, e indiferente. 

Moaf. Boyer, en el Mercurio Francés que cité en 
num. t-2. al poner el extrajo de la Carta defmjwa , y fu 
refpuefta; defpues de haber elogiado con muchiíima ra­
zón al Dodlor Don Martin Martinez , dice de la refpuefta 
del P. M . eftas palabras .* Cette Kesponse ejl sage , 
acompagnée de tous les égards , de tous les tnenagemens 
qui ne se recontrent guéres ordinairement entre des Scavans 
qui écrivent /* m contre l ' autre , jpour foutenir des opinions 
diferentes. No todos los Eruditos han ufado de la corte-
fania en las impugnaciones ; pero de las que el P. M . 
ha eftampado, fe puede dudar íí es mayor la diferecion, 
ó Ja urbanidad. 
> 76 L a pintura que usó Philón en proponer la Virtud, 

y el Vicio , ya era vulgarizada en fu tiempo; pero el que 
primero la diícurrió , no la imaginó, fino para el difeurfo 
del P. M. Prodico célebre Sophifta antiguo , que flore­
ció mas de 300. años antes de Philón, ha íido el que pri­
mero publicó el penfamiento. Ideó , que íiendo Hercules 
joven , fe .halló en un camino , que como JT fe partia en 
dos sendas. En una fe le reprefentó una muger , que en to­
do lo exterior íignificaba ei Vicio, ó el deleyte, según que 

J el 
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1 Vulgo le coníldera. Hn otraeílaba otra muger-, que aíi-
lirmo reprefcnúba en lo exterior á la V i r t u d , fegun que 

Vulgo la imagina, Cida una de eftas. muger es quería 
ie Hércules la íiguiefe. Prodico afirma , que abandonan-

Hércules los deleyres , Tplo fe propufo feguir la vereda 
be le fcñalaba la Vir tud, 

Cicerón dá noticia de efta bien ñngída fábula : pero 
inguno mejor que Máximo Tyrio hizo la aplicación , en 

Difertacion 4. que comienza : Fahulam quandam conf-
njjsit Prodkus , ÍM qua Hersukm iam puherem , &T. Qua-

Vohiftati res Juas sibi haber? iubet , ducemque fequittir 
Irpútem. Verdades, que en la Difertacion 15. dice eíle 
[latónico : JSÍec enim omnino ajfentiri jjojfum Prodico. L a 
mía de no afentir, es el mejor realce del asunto del P. 
[í. que pudiera difcurrir un Chriíliano ; pues dice , que 
imbicn Hércules tuvo fus delicias en la mifma práctica 

la Virtud. 
77 No hace en eontra que eíta Hiftoria fea imagina-

R La proporción , y conexión que en ella fe propone es 
íuy verdadera. Laclancio con la elegancia que fuele, chrif-

fanizo eíla pintura. Qib. 6. cap. 3. / 4 .) Sin que eílo obíle 
|anipoco , para que la verdad del Difcurfo prefente fea in -

Jgable , aun prefcindiendo de premioj y de caíligo. Her-
[u!es folo fue Hércules , mientras íiguió el primer camino 
|ue efcogió. Luego que lole , Omphale, Deianira , y otras 
le hicieron torcer el camino, defcubrió en el hufo , y rue-
h la mala hilaza de losdeleytes : y experimentó en la mo-
efta túnica de Nefo las deplorables refultas de fu exerci-
po.Con agudeza refpondióDemofthenes áia famofa Lais,que 

pedia un talento por un inftantaneo gozo: No comp-oyo tan 
lr<> d haber de arrefentirme. Vongo hs palabras que trabe 
rellio.'Egopmtitere tanti non emo.Hü verdad que Demoílenes 

no dixo aquello por motivos que propone la Ley Evangélica. 
7^ Entendido ya el Difcurfo del P. M. es fuperíluo 

jdetenernas en otras cofas inconexas que repite el R. pe-
PJ> feri bueno advertirle el modo como fe deben citar los 
|1 salmos. Dos veces cita: Psalm, 1. JDttrf snnt vi<s t y en 

Tomo / , F ca-



42 VIRTUD , Y VICIO. 
cabeza ds David. Y a ningún erudito afirma que el Pial, 
mo I . fea de David, No foy eícrupuloíb en ello ; admito 
que efté bien aplicado al Real Profeta. Pero que fe cite d 
Psalm. i . Duae sunt vite , no lo puedo aprobar. Los Pfalmos 
fe deben citar, ó fegun el número, ó fcgun las palabras 
iniciales. V . gr. E l Psalm. 30.40. 28. 6v. ó el Psalmo Mí 
ferere, Dixit Dominus , Deprofundis, he. E l Psalmo que citó 
el R. eftaria bien citado : Pfalm, 1. ó el Pfalmo JBeatut 
vír qui non ahiit, 

v^Es cierto que en dicho Pfalm. 1. fe deferiben los dos 
caminós , y también es cierto que en él fe efpiritualiza 
el Difcurfo del P. M . Eíto no es del cafo para introducir 
infolito modo de citar Psalmos. Tampoco fe halla femejan-
te epigraphe en la Vulgata : L X X , ó texto Hebreo. An 
íes bien se llama elle Pfalmo 1. Anepigrapho , porquí 
ni aun titulo tiene en el Hebreo , como advierten Calmet, 
y otros Expoíitores. No sé que ellas menudencias , aunque 
labidas, arguyan mucha literatura ; pero es viíible que 
ignorada? arguyen un no sé que. 

HUMILDE , Y ALTA FORTUNA. 

* D I S C U R S O III . 

- # ,/H • : * , • • - .•, Ü 
r 79 "i" A diferencia que hay entre elle Difcurso, y c 

l — i antecedente, aunque parecen femejantes, CJ 
viíible. Alii íolo fe habló de los vicios , que en el erra­
do concepto del vulgo querían conílituir conveniencia. 
Aqui folo fe habla de la Fortuna, que , aun prefeindiendo 
de vicio alguno , parece conílituye felices á los que lí 
poseen. Las pruebas que el P. 2vl. exhibió en eíte , y en e 

ctro 
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Itro Discurso fe dan la mano. Las inquietudes que caufa el 
ricio son muy parecidas á las que ocafiona la Fortuna , que 
ilgarmente se imagina alta. Al contrario : Las tranquilí-

Jades que en lo natural ocafiona la 'virtud, fon muy feme-
lantes á las que caufa aquella fortuna , que el vulgo def-
)recia como humilde. 

80 Tampoco el P. M. neceílta refugiarse al sagrado 
le la Efcritura para probar fu Discurso. Efte habla con 
[odo el genero humano , y aíí es precifo que las pruebas 
kean generaliíimas. Léalas el Letor en el Theatro , pues 
JO no quiero moleftarle con repeticiones. Solo añado , que 
íuvenal , íiendo Gentil, apuró quanto hay que decir fobre la 
nateria prefente. Concuerdan los Criticos en que fu Satyra 
[. excede á quanto efcribiero.n de Ethica, Platón, Xenophon-

te, Séneca, Epiíleto, &c. E n toda aquella Satyra no ufa de 
las razones Theologicas, que las de reprefentar las inevita-
)les desazones, que íuele ccafionar la que los hombres fin­
gen fer Fortuna alta. Lo mas efpecial confiste en que ex-
)refamente afirma , que creer lo contrario es un error co-
mn, efparcido por todo el Orbe, defde Cádiz, hasta el Orien­

ta Eran estos los términos que en fu tiempo íe feñalaban 
[para la longitud del Universo habitado. Afi comienza la Sa-
|lyra, ó el Discurso Ethico de Juvenal: 

Omiiibus in terris , qute sunt d Gadibus usque 
Auroram br Gangem , pausi dignofcere pojfunt 
Vera hona , atque illis multum diversa , R E M O T A 
E R R O R I S N E B U L A , &c. 

51 Contra este Discurso , nada se puede oponer dere­
chamente. Torciendo la verdadera inteligencia de las 
Iclausulas , que el P. M. pone , y fingiendo nuevas hypo-
Ithefes , que no son del asunto , se podrá oponer un To­
lmo entero. Dixo (n, 4) que el Oráculo de Delphos había 
'respohdido á Gyges, Rey de Lydia , que Aglao era el 
hombre mas feliz del Mundo. Se opuso en el Líbrete , que 
el Oráculo á\zo una muy grande ignorancia , ó una folem-
nequimera. La razón fe llama, porque íl habló el Demo­
r o , este es padre de la mentira : si intervino artificio hu-
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mano , no podían faber los hombres quien era el mas fJ 
líz. No bailó que la Ilufíración zdv'irúcfe , que no fe ci] 
taba el Oráculo de Delphos como Oráculo Divino 
tampoco alcanzó que el P. M. avifafe que ufaba de aquel 
deciíion Delphica en el fentido que fe ufan otras , 
quales , al tiempo que amenizan la letura , tienen tambiej 
fu autoridad. Inílfte él R. que liendo faifa aquella efpecicj 
no la debia ufar el P. M. para apoyar fu Difcurfo. 

.82 Yá habrá advertido el Le(51:or , que el R. quiere qu¡[ 
le creamos como á Oráculo en lo que eferibe , folo porque él 
lo dice. Aqui no hay mas argumento , que el decir es faifa 
cfpecie. Refpondiendo que es falfo haya argumento, eftá reíJ 
pondido derechamente. Aqui confunde el R. la verdad 
hecho con la verdad de la efpecie. Aqui confunde la difputjl 
fobre quien mas de ordinario refpondia en Delphos, íl el ai] 
tifíelo humano, ó el Demonio, con la verdad objetiva de h 
refpueílas. Finalmente, aqui no quiere advertir que el P. M.| 
no usó de b efpecie oínno de prueba concluyente de fu Dif-I 
curfo. Mientras el R. no tuviefe prefente efto , tenga pre-l 
fente el Le^or lo que diré , y fentencie loque guílare. 

83 Las fentencias de los Oráculos , que las profiric-l 
fe el hombre, ó el Demonio , no fiempre eran faifas : anl 
tes bien ferian de ordinario mas ciertas , en donde mas del 
ordinario fe mezclaba la impoílura. Es verifimil , que in-
terefados los hombres en la veracidad de fus Oraculou 
puílefen todo el cuidado poíible en informarfe antes del 
lo que hablan de refpondcr. De los Oráculos fallan ref­
pueílas fentenciofas ; y otras profeticas. Para acertar enl 
cofas de futuro , fe necefitaba mas artificio , que para 
referir cofas de hecho , ó proferir fentencias morales, U 
sentencia Nosce te ipfum , que la diga Chilon , ó que la di­
ga el Oráculo , íiempre es fentencia Divina. E cáelo dik 
tettdft, dixo Juvenal. Que Thales era el mas sábio deiii| 
tiempo , no neceíitamos faber íl fue por voto de los Mi-
lefios , ó por equivoca fignificacion de Apolo. Aü , putfi 
es natural , que el porte exterior de Aglao le conciliaíe! 
la fama de feliz en la Arcadia. Y aü informado del cafo 
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que en Delphos había de refponder , diría mía cofa 

terta en la eftimacion de los hombres, y para Gyges , que 
ra eftraño , le pareceria novedad, y profecía la refpueíVa.. 

84 Monf. Tabcrnier refiere de un Mercader del MQ-
[ o l , que aunque pafaba yá de 70. años, citaba en la repu-
icion de que jamás había mentido. Solo por efta voz de­
jó tratarle el Gran Mogol Quien dudará que íi el artifí-

|e de un Oráculo en P<iis diíhnre íuvíefe oculta \a rxti-
lia , y refpondiefe , que el hombre mas veraz del mundo 
Ira aquel Mercader , no rerponderia muy al cafo ? Para 
)clphos , importa poco faber quien habió eiitonces. G y - . 

KS cfperaba , que á él fe le pondría por exemplo de la ma-
ôr felicidad , y aíi fe halló burlado con la refpuefta, 

)ues eftaba en el error vulgar de medir lo alto de la for­
tuna por las exterioridades. Al contrario : E l Labrador de 
la Arcadia fe refpetaba como feliz , porque gozaba de las 
tranquilidades , que defpues pintó tan admirablemente Ho­
racio en aquel canto primorofo : Beatus Ule , qui frocnl 
legotijs , érc. De las mifmas , ó femejantes gozaría Carci-
10 Pobre padre de Agatocles , pues no pudo padecer los 

[go/pes, y revefes de fortuna que padeció fu hijo. Y para 
decir él P . M , efta natural conjetura con efta expreíion: 
\Con todo creo , no neceñtz hzhcr regiílrado los Anales de 
Carcino , como quiere el R , 

«5 F 
11. 

lAra no canfar el P. M. á los Letorcs con 
exemplos de varios hombres reputados por 

felices t cuya felicidad ha íido aparente , prepufo dertcha-
mente aquellos Romanos , que en fentir de" Plinio , ewjft* 
rimentaron mas rijtiena la fertma. De eftes , íigtiiendo 
también á Plinio, dice que han tenido tales conirspefos, 

queda en duda f la halanza, de la fuerte f rof íttdió 
mas hacia la parte de la adversidad. Centra efto opir o el 
Líbrete una halucinacion palpable ; y por no advertir el íig' 
míicado de las voces , fe repitió la palpable halucinacicn ea 
el Libróte. Efta es fingir que el P . M. fe vale de Plinio, 

cuati-
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qua do efte executó, lo 41*; Valisnicri , y otros Medico! 
hacen , fegun h Critica del Thcatro. Efto es , ponen del 
lante las turas de uno , a otro enfermo , y omiten referif 
los muchifimos que no han curado. La paridad viene 
revés. Si Plinio hablafe de los Romanos poco felices , 
omitiefe los de mayor felicidad , executaria lo que prc] 
tende el R. Pero li Plinio pone los que experimentará 
mas rifueña la fortuna , y de eílos fe íabe por vUs Hiftoriasj 
que la tuvieron con muchos contratiempos ; ¿qué paridaj 
íerá oponer la prádbca de los que refieren las curas , 
omiten los defaciertos? 

86 Lo mas graciofo falta. Concede el Libróte , quel 
fin importar mucho , puede importar algo, lo que el P. Mi 
íiguiendo á Plinio , pbdia añadir ; pues lo advirtió la Ilu¡\ 
tración , que habia confundido las voces mui, y poco. Parí 
confirmar eíla libertad del Líbrete : P a r a qué es gajlar e\ 
tiempo en llenar planas de lo que no es delcasot le explica;| 
Que efta decoróla claufula mira á lo que fe dice en todo 
el Libro del P, M. Difcurra el.Le¿l:or , fi ferá razón que el 
P. M. gaftafe mas tiempo en lidiar con quipn no entendió 
las voces poco y ó mucho, y refponde eftos cortefanos def-" 
propoíitos. 

87 Hablando del fentido del güilo , dixo el Líbrete,! 
que íí el rico no le tiene relaxado , guftará del plato masj 
fabroso , y aun el pobre también. E l P. M. no hizo caíol 
de efta bagatela, por no gaftar el tiempo en llenar planas; 
y en el Libróte para llenar planas, y ridiculizar margenes, fe 
quexa el R. que no fe le refponde. Mientras el P, M. pro-
íígue en la fundada quexa de que hayan penfado impugnarle/ 
los que harta *ahora no le han entendido, diré yo lo que fu-
pone en el Theatro. E l rico, ó no tiene gana d« comer: 
Dhiiihus ccenandi nulla voluptas ; ó fi no tiene perdido el 
gufto , le tendrá muy inferior al de los pobres. 

E n qualquiera combinación es el fentido del gufto en 
los pobres mas feliz. Al pobre le fabe bien el plato gro-
íero , y mucho mejor el regalado : Al rico le fabe mal el 
regalado, y mucho peor el grofero. E l pobre tiene gufto 
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ira todo , el rico , ó para todo le tiene relaxado , ó f ara 
uchos platos le tiene, perdido. No es razón detenei r.os 

cofas que ninguno puede negar , y mas guando el ejlo-
\ago de pobre paso yá á proverbio. 

88 E n eln. 10, pû o el P . M . un texto de Séneca. Dos 
ccepciones voluntas ias pufo el R. Primera , que autori-

ladcs no vienen al cafo , quando fe piden congruencias, 
Icgunda , que Séneca fentia lo contrario á lo que eferibia, 
hfeyendo. innumerables riquezas , de que j a m á s quijo de sha-
\rje. Con efta critica de capricho fe podrán hacer muchos 
'omos con el falfo titulo de impugnación. E l texto de Sé­
neca citado , es efte ; S^epius pauper , 6" fdeliús ridet* 
l \ contenido en efta clauíula es palmario , y viíible, para 

'qual no fe necellta de auto/idad que lo diga ; pero es 
nuy oportuno confirmar con Sentencias de Phylofofos lo 
úfmo que no se puede negar en una buena Ethica. Por 

cfto la excepción primera , jó es de las ridiculas, 6 es con-
|ra quanto eftá eferito de Ethica en los Phylofcfos. La fe­
cunda excepción es falsa en la efpecie , y mala en el racio-
:inio. Es mala ilación , pues la pcstfion , ó no posííion 
íe riquezas en Séneca , es un antecedente inconexo con 
la verdad , ó falsedad de la sentencia citada, 

89 Es cierto que Séneca tenia muchos bienes , pero es 
falíisimo quede e\\osjamas quifo deshacer/e. De pocos Gen-

Itiles se podrá decir la generofidad, y moderación cen que 
Séneca renunció á riquezas, y á bienes de Fortuna , y de 
Palacio. Tácito en el lib. 14. de fus Anales trae por extenfo 
|efta renuncia. Yá el P. M. advirtió eíto ; pero el R. tiene la 
[infelicidad en eílas cofas tan á mano , que íi le cogen en al-
Igun error, no faber falir de él; antes íiempre dobla la parti-
|da. Ahora en el Libróte cita contra Séneca la Satyra ,qve fe-
ígnn la fantafia de Bocaüno fe dió en el Parnalo,a>« les qua-
troHofpitaUs que deferibe en el Ragualh 15. Todo eüo fe 
dirige á una cabilacion contra el celebre Cordoves, 

pudiendo negar yá el R. que Séneca fe quifo def-
hacer de las riquezas , cavila que efto no fue por modera' 
Wttp íluo obligado. Tácito, que no dexaba de averiguar 

in-
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ímencíanes , dice lo contrario en la Oración que Senecjj 
dixo á Nerón : Tantum hcr.crum atque optim in me ctimú 
las t l , v.t nihüJdici tat i nieai desit^'nisi moderatio eiusm Ha{ 
bia Nerón enncuecido á Séneca con exceíb : á ,este favor! 
fe íiguieron la&envidias , y falíbs testimonios de fus ene­
migos: H í vaviís criminatíonibus Ssnecam adoriimtur. Re-| 
fiexivo Séneca fobre lo ridiculo, que es la que fe llama' 
Fortuna alta , quilo poner por obra lo que decia por ef-l 
crito. Efcogió la vida privada, y procuró dar de mano á 
aquella Fortuna ,que y i queria jugar de fus revcfes : Insti-\ 
tuta grioris •pctentrt commuíat, 

90 Aun falta lo mejor. No fe contenta el R . con al­
terar la HiAoria de Tácito contra Séneca , también alteról 
el penfamiento de Bocalino contra Tácito. Mas. Tambieul 
al Raguallo 1$. levantó un testimonio contra Bocalino. Enl 
el Aviso 15- (ó Raguallo) está la Satyra que los enemi­
gos de Séneca hicieron , feguo Tácito, y que fulo Bocali­
no refiere fin aprobarla; pero ni en el original Italiano, ni 
en la Veríion Elpañola hay memoria de los quatro líojjpi* 
taks , ni fiquiera la voz Hospital fe encuentra en semejan­
te Avifo. La efpecie de los quatro Hospitales está en la Cen­
turia 2. Raguallo78. Edición de Venecia 1630. E l intento| 
de Bocalino no tanto es fatyrizar á Séneca , quanto es ima­
ginar fe hagan quatro Hofpitales. para curar á Alchimistast\ 
Zahones • Astrólogos , y Linajudos. 
¡t 91 No obílanre , para que ei Leclor advierta la floxc-
dad de los raciocinios delR, admito todo quanto dixo de 
Séneca. Admito que Séneca haya íido un bribón : Que 
hacía todo lo contrario á lo que eferibia : Que predicaba 
pobreza para otros, y para sí felicitaba las riquezas. Y fi­
nalmente , que quando fe vió mal fatisfecho de la gracia 
$Q Nerón , hizo , como dicen , de ía neceíldad virtud en la 
efpontanea que hizo de renunciar á la fortuna de Valido. 
Pregunto. Luego no dixo verdad en lo que eícribió : S<e-
pius pav.pcr ¡ kr jldcllus ridet, ¿ Luego no tiene razón en 
las sentencias morales que dixo? En verdad que no es efta 
la Lógica que nos ení'eñó Chriíto , quando nos propone 
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excmplo de Pharifeos,)' Efcribas , que hacían nial r y 

lecian bien : Omnia ergo qu<iecutnque dixerint vobisJervate, 
facite : fecmdüm opera vero eorum nolite faceré : dicunt 

tním, ér non faciunt, 
«. TJL 

92 p Ara autorizar el P. M. la verdad del Díícuríb, 
que fe halla en varias partes de Séneca, j 

le otros Gentiles, pufo en el n. 11. la Confefion de San 
Lguílin, quando , de haber vifto á un pobre mendigo muj-
legre , fentenció que era mas feliz : Felicior erai. Eíla mif 
1a reflexión hizo Caramuel , pafando á Roma fobre una 
lependencia , al ver que un Paftor eftaba defeuidado , y 
my alegre tocando una zampona ala íbmbra de un arbal; 

al qual aplicó el verfo Virgiliano : Tityre , tu patulle > he. 
Contra la Confeíion de San Aguftin no halló el R, que 
)poner ; folo dixo , que elto probaba para ¿Î «Í?/ cajo ; pero 
10 para la generalidad de la difputa. 

Dsfpreció el P. M. efte modü de impugnar en el que 
10 repara en la colección de varios caíbs particulares que 

5íe ponen en el Theatro. La enmienda en el R. ha íldo U 
Imogiganga de rebofar quatro errores en la margen de fa 
jLibrote. Si el P. M. cita á Plinio , que habló de muchos 
líe le arguye que dexó otros. Si fe cita á Séneca, que habU 
[en general de todos , fe arguye que Séneca era Eíloyco re-
[donudo.. Si fe cita á San Aguftin , que hablando de uno, 
fe debe entender de todos, por lo regular, fe arguye que 
folo es un cafo." 

93 Y o folo propondré , para fatisfaccion , aquel chif-
ite con que Caramuel comienza el Proemio de fu Matkefis 
l^Vep. Eftaba fonando un hombre : al entreoír que un re-
pox daba las quatro, contaba aíi : Una , una , una , una. 
Con aquel corto exercicio de la razón , que le permitía la 
dorniifacion á medio fueno, prorrumpió en efta reflexión: 

relox , ú delira , ó ejla borracho , pues ha dado quatro 
veces la una. Las palabras Latinas que pone Caramuel, 
fon clbs: Dslirat horologium istud,qiiae ter injonuit horam 

Tomo L G pri-



HUMILDE , Y ALTA FORTUNA. 
frimam. E l afunto para que trae el chiíte , es para convl 
probar la rcfpuefta que Platón dio á Neocles , preguntado,! 
¿por qué el-hombre era el mas fabio de los animales ? Quk\ 
numerare scit. E l contar una , una, una, be. íin ligar la co-
lección, no es contar. O es defedlo de irracionales, ó es i 
delirio de racionales, que eftán íbñando. E l P. M. no puede 
poner todos los cafos de un golpe ; pero el que los ha de con«| 
tradecir los debe íuponer , como íi en cumulo , ó en colecJ 
cion fe dixefen : efto es, debe contar mondos % tres , 6v.y 
no debe difeurrir á medio íueño,w«o, uno , uno, be, 

94 Hablando el P. M. del Avaro , dixo (n. 13.) que j' 
imitación del azogue , le hacian temblar el oro , y la plata, 
eftando en la arca. Tratando en el Diicurfo de la Medi­
cina del oro potable («. 48.) dixo: E l oro alegra el corazm 
guardado en la arca , no metido en el eflomago. Porque el! 
R . ao advirtiólos diverfos Temidos en que fe habla , fin­
gió que aqui había contradicción; y porque el P. M . ícl 
burló de contradicciones fingidas , fe quexa el R. que no 
le refponden. E l oro que eftá en la arca del que no es 
avaro, eílá para el ufo , y aíi mas alegra eftando en ella, 
que eftando en el eftomago. E l oro del avaro eftá en el 
arca, no para «1 ufo , fino para el cuidado : no para ler* 
v ir , fino para íer idolatrado: no para el íuftento , finos 
para avivar la hambre : A u n /acra fames: no de otro mo-j 
do que allá fingieron los antiguos de tántalo : Semper egt\ 
liquidis yfemper abundat aquis. E n efte fentido hace el oro| 
temblar al avaro que le pofee. 

Aun hablando precifamente del avariento , 110 hay con-l 
tradiccion. En fu aprehenfion imagina que le alegra ; perol 
no advierte, que en la realidad folo firve para el tor­
mento. Pondré advertidas de buena mano eftas dos coníi' 
deraciones, que al afunto pone Horacio. Lib. uSatyr .h 

I . Popuíus me fibilat, at mihi piando 
Jpse domi, fimul ac nummos contemplar in A R C A * 

I I - Congejlis undique faccis 
In dormís inhians , tamquam pare ere facris 
Co^eris , aut piftis tamquam gaudere Tabellis. 

iv. 
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T T A b i e n d o probado el P. M . en fu afunto ,co» 
J L J [ razón , fcntcncia de Séneca , y Confefion 

le San Agultin , entra ( en el n. 9 . ) á confirmar con auto-
[idad fuperior. Citó lo que Salomón dice en el Ecieílaftes; 
ra porque fegun muchos, eferibió cftc libro quando fe 
[rrepentia de haberfe abandonado á todo género de deli-
[ias; yá porque en el cap. a. citado efta la Critica que ha­
le de las que el vulgo llama felicidades: V . gr. Deleites, 
\iquezas , y idificios. Pufo el vcrficulo 10. porque alli fe 
labia de los güilos corporales; y como las deíazones que 
[efícre Salomón , ocafionadas de ellos , eftán elparcidas por 
)do el capitulo, fue precifo que el P. M. las entrefacafe 
wra referirlas. Efta legalidad, y diferecion en citar , fe 

[mpugnó con llamarle juego , y voluntariedad , con que el 
\ M. componía un texto de los deílrozos de otros. 

96 Defcribió la Ilujlracion las horrendas halucina-
liones que padecía el R . advirtiendole que ley efe á Cor-
ícJio, ó que no fe metiefe á impugnar lo que no quería 

fecr. Advertencia en vano. Cornelio tiene mucho Latin, 
para llenar pliegos de confuíioncs, y libertades, no fe 

wccílta faber lo que dice Cornelio , fino imprimir lo que 
10 dixera perlbna que fabe leer. Es tal la pepitoria que 
lizo en el Libróte el R . que parece quimera defenmara-
iar tanto enredo como tramó. A las libertades con que 
»abla , es fácil refponder con la paciencia ; pero no hay 
>aciencia bailante para defenredar tantas halucinacíones 
:omo padece. Tampoco creo , que ahora quiera entender 

que le aixeron. Para el Leflor , que quiítere hicer el 
-otc)o de lo que dice Salomón, Cornelio , y el P. M, Fei-
l0o , me es precifo poner con alguna cxteníion , y meto^ 

fdo claro lo que hay en el afunto. 
97 £1 capitulo 2. del Ecieílaftes tiene efta Rubrica: 
affluentia deliciarum , divitiarum , aedificiorum, ¿r w-

horum labore efl vanitas, ir afligió spiritus ; dicit etiam 
quant* Jit vaniiatis songregarc futuro h¿redi t.qui qualis 

G i fu -

file:///iquezas


HUMILDE , Y AITA FOUTÜHA. 
futurts fií ignoratur. En efta rubrica eftá extractado to­
do el cap. a, y en ella eftá viliblemente cifrado todo el 
Difcuríb del l \ M, COÍHO Salomón habia hallado por 
experiencia, en todo lo que el mundo juzga felicidad, 
no habia hallado otra cofa , que vanidad , y aflicción , haf* 
ta el extremo de un aborrecimiento del vivir, habla indi, 
ferentemente en efte capitulo , unas veces de Delicias, otras 
de Riquezas , y otras de Edificios; pero intercalando á me­
nudo las defazones, que cada una de eftas cofas , y todas 
juntas le habian ocafionado. Tomó el P. M. el verficu* 
lo IO. que efpecialmente habla, fegun la rubrica, de los 
deleites; /« affluentia deliciarum \ y fin cofer con efte verfi* 
culo verfo alguno ( como falfamente impufo el R. )¡untó el 
defabrido efeíto , que á cado pafo pone Salomón : Vide m 
emnibus vanitatem, &c. Idcirco taeduit me vitrf me¿e. Solo 
quien no ha vifto la Biblia , ni en extrajo , ni en abftrac* 
to podria poner dolo en efte modo de citar la Efcritura, 

98 Entra Cornelio á comentar efte capítulo , zanja* 
do fiempre en la rubiic^ puefta. Llega al verficulo 10. en 
queftion , y refiere dos exprefiones, que no figue , porque 
no fon literales ; y pone en tercer lugar fu fentencia, co* 
mo la que es genuina , literal, y propria. La primera es la 
Paraphrafis Chaldea ,y dice que no es la literal : Tota Chai' 
daei 'verjio simbólica e j l , kr myjlicu, non literalis , & gemi* 
na. La fegunda es del Rabino Haccados , que fegun Ga-
latino , toma la voz oculi, por los ojos del entendimiento. 
También la defampara Cornelio , porque tampoco es la 
genuina : Verum hic fenfus pariter spiritualis e j l , ¿r myj' 
licus. ¿Quién dirá que Cornelio figue alguna de eftas do$ 
expoficiones ? 

99 Pone finalmente Cornelio fu expoficion , tomando 
el ver-ficulo en el fentido literal en que le pufo el Theatro, 
y dice : Tertto ergo genuine ad litíeram oculos corporis ac-
cipe , d. Quidquid oculis tneis placuit , quidquid eis pul-
(rum , & gratum videbatur eis indulsi : nil eis eripui, d 
asservavi, fed permisi ut in res iuctmdas ad libitum pknt 

potejlate se effunderent, iré. Habrá valor para imprimir 
que 
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iuc cs daramenU /¿IZ/Í?, que Cornelio entienda el verfícu'o 
le los deleytes corporales ? S i , que el R. es en eftó muy 
caliente. Dcfcubriré el falto horrorofo que dio en el To-
10 de Cornelio para imponer al Vulgo. 

Defpues del parrafilb citado, eftán quatro columnas 
;n folio , y de letra metida , en las quales vá Cornelio 
;xornando la expoficion. Entra yá á exponer el veríku-
lo I I . del qual ni fe acordó el P. M. ni es el de la diípu»-
ta. Aqui fe explaya Cornelio con la difcrecion que acof-

Itumbra , en explicar la parte que toca á £di/if ios de Salo-
linón: In affluentia ¿dificicrum. Pone Palacios , Jardines, Fif-
cinas , Teforos , Carrozas , &c. y refiere aílmilmo por tcíli-
monio de Salomón defengañado , que todo era vanidad. 

100 Ahora fentencie el Letor íi es buen modo de en* 
Itcnder á Cornelio , citarla expoficion del veifo 11. por la 
Icxpoficion del verfo lo, mediando quatro columnas. Pues 
|cfta es la conduíh del R, El P. M. habla de Cornelio , en 
î onde Cornelio habla del verfo 10, que fe pufo en el 
Theatro : y el R. cita en contra á Cornelio r en donde n¡ 
file fe acuerda del verficulo que fe difputa , ni fe diíputa 
de la expoficion que alli pone Cornelio. No hallo por don­
de poder cohoneftar efta inaudita ilegalidad del R. Es 
verdad que yá conjeturé en qué fe fundó fu halucinacion 
para confundir edijicios y con delicixis corp orales< La expre-
fion labore meo y que eftá en el verficulo 10. tomada ma­
terialmente , hizo que el R. confundiefe las expoficiones 
de Cornelio, y los contextos de Salomón. Afi . halucina-
do , yá no es mucho íingiefe que el P. M . truncaba el di­
cho verfo. 

IOI Aquella exprefion labore meo % fe. debe entender 
famve , pues hace relación á los írabajos , y defazones, que 
fe originan del abandono á las delicias. En efie fei tido 
pufo el P. M. la paraphrafis de todo el verfo en Cafeila-
«o. En el mifmo comentó Cornelio , fin penfar confundir 
aquel ír¿ í^a , con el qual interviene en la fabiica de edi-
icios. Efto fe reconoce en el Apólogo ,que cita de S. C y -
HIQ para el ornato. Ideó el Santo,que un hamb iento lo­

bo 
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bo aconfejaba á un maftin del ganado , que dexafc aquel 
penoíb oficio , y íblicitaíc paíar una vida poltrona , y regala.: 
da. Hablando en nueftro afunto , le aconfejaba que fe íacuJ 
diefe de fu fortuna humilde , y afpirafc á fortuna fuperior.| 
Cierto es , que el fin del lobo no era dar confejo faludable á| 
fu enemigo , fino el de fatisfacer á fu hambre. Para difuaditl 
S. Cyrilo el afenfo á aquella propuella , pone delante eftcsl 
cxemplos ; D d i i i á fregemnt Samsbnem virtím fortissimtmi'A 
fubvertcrunt DavUem virum Sanffissimum, i r decejjerunt Sa-1 
hmnem Virum sapientissimim. Efte, pues, es el trabajo! 
que fe padece , y de efte habla Salomón: Labtre meo. 

102 Explicado yá con fuma legalidad , y cxa<9:itud lo 
que dixo el P. M. fundado en el Ecleílaílés, y en la cxpo. 
ficion literal de Cornelio , no es razón detenerme en amon-! 
tonar los defpropoíitos repetidos , que el R. imprimió con­
tra el Theano. E l Letor que eftuvicfe ociofo , podrá con­
tarlos , íi puede. No fe detenga en erratas Latinas ; pues 
hay tantas en el Líbrete, y Libróte , que me hicieron fof 
pechar íi acafo se puíieron de eftudio. No se admire del 
salto de quatro columnas para imponer á Cornelio : en la 
defensa de mi Aprobación hallará salto de columna, para 
imponer á Eftrabon una falsedad. De eftas impugnaciones 
fer faltum hiWaTÍ masque quiera. Cornelio Ala pide ha íí-
do infeliz con el R . No se contenta efte con barajarle sus 
cxpoíiciones. También llegó á la extravagancia de impu­
tarle un error de haber atado mal á Plinio. L o mas gracio­
so conílfte en que Plinio dice lo mismo , que de él citó 
Cornelio, como se verá hablando de P/gmeos. 

103 Solo quiero advertir una transformación de uo 
Autor que citó Cornelio , pues 110 todos la podrán ad­
vertir , y espero qjie el Rk no echará á mala parte la ad­
vertencia. Cornelio citó aíi en la segunda expoficion: 
jR. Haccados. Esta ha fido verdaderamente cita en Hebreo 
para el R . Pcrplcxo sobre íí R íignificaria Ruperto, Ra­
miro , ó Romualdo \ y destuciado de hallar en los Indices 
Haccados, tomó el partido de poner desfigurado aquel 
Autor » para haludoar también á los de corta literatura. 

Qui-
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)uito la .R , y omitiendo la H > solo escribió en el Libicte 
\ccadoSy<$xt no lo entenderá ^1 que no estuviere en la adver­
ada general, de que el R. trastorna los nombres proprios. 

Aquel Autor que cita Cornelio, de que á menudo se 
rale Galatino , y con cuya autoridad suelen muchos Catho-
licos convencer á los j í idios , es un Judio que entre ellos 
[iene mucha authoridad. Su- nombre entero , es i^. Judas 
hen Rabhan Simeón. Su epitheto es : Rahhénu Hakkad6fct 
me á la letra íigniíica; Maejlro nuejlro el Santo, Quando se 
;ita este Rabino ,se suele usar de este compendio \R>Iiak-
iadosc. Cornelio para fuavizar la voz eferivió: .R. Hakka-
ios. Pero el R. folo copió Akkados, que no íignifica cofa 

[alguna. E l que guílare faber la edad , autoridad , obras , y 
jotras circunftancias de eíle famoíb Rabino , lea la Bibliothe-
ca de Bartoloccio , iníígne Ciíterciense. Y o no eferibiera ef-
to , si el R.' no fe hubiefe metido á cenfurar la orthographia 
del P. M. en algunas voces. 

404 N 
5. V . 

O fe contentan los Impugnantes del Thea-
tro con citar cosas que no dicen los A u ­

tores , imponiendo mil falfedades. Tambi«n eíle inaudito 
modo de eferibir fe extendió hafta tocar en la perfona del 
P. M. Y a no hablo aquí de las libres exprefiones con que 
fe le trata. Hablo de un hecho particular. Como el P. M . 
esforzó las conveniencias de una vida privada , en centra-
poíicion de la vida , que tienen los Principes; pareció a lR . 
que tenia una inílancia ad hominem contra el P. M. Supo­
niendo que al prefente es Abad de San Vicente de Ovie­
do , hace el R. la pregunta : Si por ventura dexaria la vi­
da de Prelado , por la vida de un particular. Y como íi la 
negativa fuefe evidente , él fe pregunta , y él fe rcfponde: 
Di/curro que no. Si el R . hubiefe difeurrido eílo , quando 
filaba en la America , era difeulpable. Pero difeurrir tan 
en falfo , después que ha felicitado faber vida , porte , em» 
pieos, y aun ahhorrent aures , las correspendiencias Epif-
tolares del P. M . no admite difeulpa. 

L a 
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105 La rcípiicíta a !a inftancia , es ; Yo difcurro que. 

Antes tiuc el R. fe bañafc de Elcritor contra el Theatro] 
hab a executado ya el P. M. lo que el R. difeurre no excí 
cutaria. E l año de 1721. fe eligió por Abad de San VicenJ 
de Oviedo. Apenas tomó la pofeíion , quando tomando taml 
bien pofeíion del defengaño , folicitó renunciar la Prelacia,! 
Sin llegar á la mitad-del quatrenio. Llegó el cafo dequel 
fe aceptó fu renuncia, y fe eligió otro Prelado \ 

E l motivo que tuvo, es el mifmo que iníínúa en efte! 
Difcurfo. La mayor tranquilidad que fe experimenta eal 
una vida privada , es un genero de felicidad , que no fel 
conoce halla que las defazones , inquietudes , y zozobras! 
que fe padecen en la vida de Prelado , dán avifo. E l añol 
de 1729. volvió el Capitulo General á reelegirle poil 
Abad; y aunque ahora quiíiefe executar lo mifmo , no fel 
ría tan fácil , pues en los que profefan obediencia , eílá la-
voluntad propria fin exercicio. 

106 Para exemplo de hombres , que han dexado vi-I 
da de Superiores , por vida de Particulares, no necefitaba* 
faber el R. qué haria , ó no haria el P. M. Feijoó. Debía 
faber lo que han»hecho infinitos hombres reflexivos. Debia 
faber lo que hizo San Pedro Celeílino ; y lo que en eílosl 
años , fegun dijeron , quifo hacer Benito X I I I . Debia te­
ner prefente lo que executó el Emperador Carlos V . y lo I 
que el año de 24. hizo nueftro Monarca. Debia advertir | 
lo que hicieron muchos Reyes, y lo que en efte íiglo hi­
zo el de Cerdeña. Debia acordarfe de lo que innumerables 
Obifpos han executado; y yo pudiera añadir otros dos 
exemplos , que han dado dos Generales digniíimos dflj 
nueílra Congregación en efte figlo. 

107 E l primero, D . F r . Anfelmo de la Torre , Obif-
po de Tuy , qnien , aunque gobernó aquella Silla por mas 
de 30. años , otro tanto tiempo vivió anfiofo de trocar 
por una pobre Celda aquella imaginada alta Fortuna de 
Prelado. Finaímeme lo confignió , por mas que las repe­
tidas repulfas que venian de Roma , le precifaban á deíií-
tir. E l fegundo , Don F r . Melchor de Morales , Obifpo 

• Elec-
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Electo dos veces , yá de Ampurias en Cerdena ; ^áde Jac-
ca ; quien renunció á las fortunas de aquellas Prelacias, por 
v i v i r , como otro Monge particular, en la sagrada Montaña 
de Valvanerá. A efte aiunto sé que fe podrían efcribir volú­
menes enteros; pero para los que afectan no entender las 
tíi^s, tan poca fuerza les hará un Tomo de exemplos , có­
mo un cxemplo folo. 

108 En efta Demoníhacion Critica observará el Lctort 
que no folo dernueftro la falfcdad de los antecedentes, que 
toma el R. para ofufear el Theatro ; fino que también 
defeubro las malas ilaciones con* que los adapta. V . gr. De* 
monílrando que fe engaño el R, en difeurrir que no tro-
caria el P. M. la Prelacia por la vida privad» ; admito que 
difeurriefe acertadamente en la conjetura; pero no es razón 
se le tolere la inconexión para el afunto. Aunque pocos, 
ó ninguno reduxefen á practica efeoger la fortuna que el 
Vulgo llama humilde, por la que se imagina alta , nada fe. 
infiere contra el intento del Theatro. La verdad de las pro-
poficiones fe toma de lo que las cofas tienen, ó no tienen 
en sí mifmas;. no de que eftas fe hagan , ó ao fe hagan. 
E í b , que pafa en la línea intelectual, fe debe tener prefen-
te con mas razón en los Difcurfos Ethícos. 

iof No dudo que muchos dirán , que el P. M. tiene 
razón en lo que dice , y por feguir á los infinitos, vivi­
rán diílantes de executar lo que aconfeja. Efte argumento, 
es el único que con alguna apariencia fe* podrá hacer con­
tra efteDifcurso , el antecedente , y el que fe íigue de la 
Política. Yá el P. M . se carga de efto en varias partes. Son 
cofas muy diftintas, y muy diftantcs, que el P. M. no vea 
praíHcado lo que acoafeja , ó que no tenga razón en lo 
que dice. Para impugnarle derechamente , se debe probar 
que no tiene razón en lo que discurre , prescindiendo d » 
que se haga , ó no se haga. A no ser afi, igualmente fe po­
drá impugnar el Decálogo, arguyendo que no se executalo 
que prescribe. Del mismo modo se podrá impugnar quan-
to cftá escrito de Philosofia Moral , aíi entre Infieles, 
como entre Chriftianos. No coafidera el P. M . el error 
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común en lo que no se hace , íino en lo que el vulgo pien-
fi no debe hacerfe. No eftá en que muchos afpiren á JR/;V| 
tuna alta , fino en que fe coaíidere 'jtlta , la que apenas 
merece nombre de fortuna. 

110 Los líete números primeros de la IluJlracion\ 
Apologética , en efte Discurso, se dirigieron á prevenir á los! 
Letores de los infinitos deferios , que en general cometió 
el R. en fu Librejo, E l que menos aprovechó de la adver­
tencia ha íido el R . Y o no quiero copiar aquellos núme­
ros , pero el Letor,que, fin tenerlos presentes , qu.iíiere 
dar su voto en cíla disputa', fe expondrá á no fer creido. 
No me admiro que el R. se hiciese sordo á los avisos del P, 
M . y cerrase los ojos para no verscllujlrado, pues á ser lo] 
opuefto, yá hubieran cefado las Prensas contra el Theatrol 
Critico. Lo que debo extrañar, y habrá notado yá con fafti-
dio el mas milico Letor, es aquella continua repetición á la 
letra , de lo que eílá imprefo en el Theatro , Librejo, é Iluf-
iracion. Y o me cargué de evidenciar todo lo que los impug­
nadores del Theatro no han querido entender, y con tanta 
nimiedad, como íé reconoce en efta Obra, Seguramente, que 
en efto hice desperdicio de mi paciencia ; pero confieso que 
no he podido lograr de ella el que nos detuviésemos en cofas 
que yá eítaban plenifimamente fatisfechaf , y cuya nueva 
impugnación en el Libróte, solo es una moleíta repetición 
de no darfe por entendido. 

n i A cada paso fe tropieza con efta induílria de 
avultar libros, y de imponer al Vulgo que fe refponde: 
E l Padre dixo : J^o le dixe: E l me dixo: Lo que dixe es ejlo, 
(re. fin añadir otra cosa que las libertades satyricas , con 
que hada los mifmos eftrazones se han reconocido man­
chados. De manera , que la novedad de la respueíla fe re­
chice á reimprimirá la letra, no solo párrafos enteros del 
Librejo, fino también llanas enteras , eníretexidas de los 
párrafos de la Ilujlracion hechos pedazos. La verdadera 
respueíla á efte modo de argüir, es reimprimir la Ilujlra-
fion Apologética. Yá hace bailantes mefes que fe acaba--
ron los 1500. exsmplares primeros j pero otro tanto tiem­

po 
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po hace qus fe venden los de la segunda imprefion. Por efto 
no quiero hacer lo mifmo que censuro en otros. 

112 Vulgarmente fe cuenta de un Predicador de buen 
humor, que solicitado de repente para que predicase á S4n 
Pedro , T. gr. fe halló tan apurado , que por no perder la 
fama de Orador extemporáneo , usó de efta precaución. 
Subió al Pulpito : comenzó fingiendo quexas de que al­
gunos del auditorio le habían censurado en un Sermón, 
que habia predicado á S. Juan , haber dicho algunas colas 
mal sonantes. Lo que dixo para fatisfaccion , ha íido efto, 
ó su equivalente. Efto , y efto se dixo del Sermón qus 
predique á S. Juan. Es faciliíimo todo. L o que yo dixe, 
y prediqué es efto. Repitió á la letra el Sermón que habia 
predicado á S. Juan; y con solo añadir alo último un con­
sejo sobre el ochavo precepto , pasó por nuevo Sermón de 
S. Pedro el repetido Sermón dcS. Juan ; Mutato nomine dt 
U fábula narratur. • 

R U E D A D E L A F O R T U N A , 

113 
5. V I . 

PAra exornar el P. M. efte Difcurfo , fe valió 
de la Rueda , con que los Gentiles pintaban 

i \x For tuna» y de la Hiftoria Romana , fegun la qual fa­
bricó Nerón un Templo á efta Deidad fingida. Efto ultimo 
fe tocará defpues. La aplicación que fe hizo en el Thea-
tro de lo primero , efta tan proporcionada , que folo 
podrá controvertirla quien hizo eftudio de cenfurarlo. to­
do. E n el numero 2. del Theatro , íiguiendo la dicha me-
taphora de la Rueda , afirma el P, M. que reffefto de mu­
chos , que fe celebran de felices en alto grado, no vemos ea 
cfte Mundo íino la mitad de la Rueda , en que la Fortuna 
los voltea , á fu antojo. ChriAianizó el P. M. las voces 
Fortuna , Hado , iyc. y afi , pafando de b ficción Gentili-
ca á la verdad Chriftia.na , pidió fe reíkxionafe en que U 
Procidencia no da mus, que media vuelta á la Rwed» CU 
cfte Muado^ y%m.WÚUl tQ*Í£>mk* el gitQ. • 

H 2 Las 
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114 Las reftricciones que admítela propuefta , eflán | 

exprefas en el Theatro; v. gr. Re/peflo de muchos. Y efta 
otra : Aunque no es regla sin excepción. Por no haberlas 
leído el R. confundió en elLibrejo, muthos , con ,todos, 
buenos , con malos, y regla sin excepción , con la regla que 
con excepción fe pufo. Supueíla efta confufion triplicada, 
la impugnación del Theatro -fe reduxo á fingir , que el P, 
M . decidía que era feñal de condenado fer feliz c.n cftc 
mundo , y al contrario. . 

Avifa el P. M. que fe adviertan las reftricciones pueftas. 
Convencido el R. de haber impugnado lo quenohabia leído^ 
ahora en el Libróte explica la injuria defeubierta , que antes 
habia dicho rebozada : EJlo , aunque menos impío, es temera­
rio , como lo otro, ¡Caro le cueftan al R. fus inadvert«ncias, 
quando le hacen prorrumpir en eftos desahogos ! Difcurra "el 
Letor íi habrá paciencia par» ver imprefas, aprobadas, y pro-" 
tegidas eftas, y femejantes cenfuras en el corazón del Gatho-
licifmo. En fin, es el R. quien folo puede decirlas. 

115 Tan lexosde fer menos impío , y temeraria lo que 
el P. M. ha dicho en el fentido que lo entenderá el que 
supiere leer Caftellano : que es el principal argumento^ 
con el qual hafta los mifmos Paganos convencían á los 
impíos, blasfemos , y temerarios, CH orden a la Providencia 
Divina. Demueftrafe. E l argumento mas falaz que hacia» 
los impíos, y en efpecial los que negaban la Providencia, 
fe fundaba en la vifible desigualdad de fortuna , que ob-
íervaban en cfte mundo. Decían á íii moda : Si hubiefe 
Providencia fuperior , que repartiefe los bienes 3 los mor­
tales , feria fu diftribucion juftiíima. Efta íM /̂or es innega­
ble. Vemos, ponían por menor, que la diftribucion no pue­
de fer mas injufta , pues cada dia fe experimenta fublimado 
el injufto , ladrón, tyrano, homicida, &c.y abatido el juf-
to , virtuefo, y prudente: Luego, infería fu faifa Lógica, 
no hay Providencia. Luego la diftribucion pende de un ar­
bitrio ciego , ú de un hado inevitable. Luego Ta desigualdad 
que fe nota entre buenos, y malos , es desigualdad , qua 
jamás fe podrá reducir á uaa juíüílma compeníacion. 
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Efte mal formado fylogismo era el He^or con que fe 

efcudaban aquellos cabiloíos ; y folo era él Aquiles , con 
^ue íe les impugnaba , lo que el P. M. dice en eílc punto, 

116 Enfeñe un Gentil lo que no quiere entender un C a -
tholico. Ninguno con mas elegancia que Claudiano desbarató 
aquel blasfemo lylugifmo , en invectiva que contra el per'ver-
fo Rufino eferibió en el lib. i . Sé muy bien quan vulgariza­
dos ellán yá aquellos verfos para riyellro afunto ; pero no 
todos hacen la Analyíis que fe ligue; 

Stejie mihi dúbiam traxi t fmtentia mentem 
Curarent fufer i térras , &c. (Aqui eftá la queílíon de U 
Sed cum res hominum Uinta calígine n o h i Providencia) 
Adfpicerem, Lrttojque diu flor ere-Nocentes, 
Vexarique PÍOS, & C . (Aqui se pone la menor del sylogifmo) 

lam non ad culmina rerum 
Jniufíos crevijje queror. Tolluntur in altum 

i Ut lajjfugraviore ruant. (Eíla es la folucion , y Rufino 
es el exemplo. 

De manera, .que el principal argumento que tenian los 
Gentiles para creer queshabia Providencia Divina , y para 
desvanecer el trampantojo de la desigualdad entre alta , y 
humilde fortuna , con que fe impugnaba , era afirmar lo 
que el P M. dice, y á lo que el R . bautizó con él nombre 
de impío , y temerario. 1 

117 Dos cofas afirman los Gentiles defenfóres cíe 
la Providencia. Primera : Que muchos de aquellos que 
en efta vida subían á la cumbre de una licencióla felici­
dad : Quotíes voluit Fortuna iocari ^ solo fubian para caer 
de mas alto en eíla vida. Segunda: Para defatar la repli­
ca que se hacia con la experiencia de que muchos perver-

, sos subían , fin que por eso les fucediefe caída en este 
mundo; imaginaban , y bien , que esos mismos daban en 
ei otro mundo fu caída, A imitación de la Rueda de la 
fortuna : Verfatur celerifors le-vis Orhe rotae , que dixo 
Tibulo , ponían la rueda de Ixion en el Infierno, Y aun­
que esta rueda se imaginó para castigo efpecial de Ixion, 
no falta Autor claüco ^ue ía.coníidera en general, para 

cejui-
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equilibrar las felicidades. Caufaria molestia á los Lctores, 
íi .me detuviese en explanar este pensamiento de los Gen> 
tiles. En qualcjuiera Polyanthea se hallarán hojas enteras íb-
bre esie asumpto. 

118 - L o que debiera haber contenido al R. es lo qüe 
no |3odia ignorar c>mo Christiano. Aquel pensamiento que 
en los Gentiles pudo fer chispazo de la razón natural, es en­
tre todas las Setflas del mundo general articulo de creencia, y 
entre nofotros una verdad Carbólica innegable. Todo el 
Psalmo 36. es literal para el asunto : V i d i impJum fuperexal-
tatum, 6v. Aqui folo se vé el hemisferio superior de la rue­
da : Qtutsivieum, & non t j l inventus locus eius. Dio vuelta la 
rueda , y y á fe defvaneció aquella, que el vulgo creyó felici­
dad. Igualmente fe puede entender esto de la caída en este 
mundo , ú del precipicio en el Infierno. Con esta diferen­
cia, que la rueda de la Fortuna Gentílica se giraba á ciegas: 
I-a que gira la Providencia Divina , aun lo material de esta 
rueda (dígase aíl) está lleno de ojos para el acierto. 

119 Siguió el P. M. la metaphor* de la rueda para 
persuadir en su discurso lo errado que anda d diiílamen 
en medir las fortunas por las elevaciones. Esta misma 
coníideracíon hizo qns muchos de fortuna alta íe recono-
oiesen engañados. ^Quién llegó á mas alto grado de felici­
dad que Sefostris, Rey de Egypto ? Teniá á diverílon, 
que Reyes Coronados tirasen de su carroza: Qui Pharias 
curras Regum cervicibus egit, dixo Lucano. Pero lo que 
hace al asunto es , que en su mayor altura halló el def-
engaño. Uno de aquellos Reyes cautivos le hizo ver con 
la perpetua volubilidad de las Ruedas , que ni el mifmo 
Sefostris estaba afegurado de verse en la misma dcpreíion. 
Estofólo bastó para que Sesostris usase con mas modera­
ción de su fortuna. Si acaso esto , por antiquiíimo , pare­
ciere fabuloso , daré exemplo semejante, que consta de mu« 
chas Historias. 

1 t o Escando cawtivo en Capua un Soldán de Egyp­
to , por el Rey de Francia , llegó á tanto su tristeza, qas 
ninguno observó se riese en dos aáos. Contristado por !o 

mif-
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nuTmo el vencedor , propuso premio para aguel que hi­
ciese reir al Soldán. Todo fue en vano. No obstante , el 
premio prometido hizo que todos anduviesen con íbli-
citud. No faltó quien observase que el Soldán habia reído. 
Pas© la noticia al Rey ; y habiendo preguntado al Soldán la 
causa de su rifa , respondió , con el exemplo de la rueda de 
una carroza : Currum eontcmplabar, eiufque rotas , ut earum 
alian partes in I M U M , alt¿e in S U M M U M obverUrentun 
atque hane ego imerta^conjlantifquehominum felicitatis ima-
ginem fentiens, R l S I , & c . Estas palabras son de Ccdreno. 
Las que pone Porphyrogenneta explican algo mas la caufal: 
Nam ego quoque aliquando cafut f u i , mne autem infra omnes 
sum -.h'^oteft me t)eus rur/utn exaltare. Esta reflexión mo­
vió tanto al vencedor , que delde entonces determinó que 
fuese mas suave el cautiverio. 

121 Infieles han íido los dos que hicieron la reflexión 
de que en las ruedas de una carroza , los que en un instan­
te parecen rayos de explendor en el Zen i t , al punto pasaa 
ó ser en el hemisferio inferior despreciables obscuridades 
en el Nadir: Tantúm conjlans in levitate fuá e j l , dixo Ovi­
dio de la Fortuna Un Rey Christianiíimo , y otro Idola­
tra aprovecharon de la reflexión ; y porque el P. M. alu­
dió á este pensamiento , se llama impío , y temerario ? E l 
asunto del Theatro ( hablo con los que no le leyeron 
hasta ahora ) «s este. Supone que muchos de los que fe 
adoraron en este mundo, como primogénitos de la fortu­
na, renunciaron prudentemente el mayorazgo , ó usaron 
de la alta fortuna, como íi fuese humilde , y moderada. 
Estos no son de la difputa , pues ya vivieron defengaña^ 
^os. Supone que otros á media vuelta de rueda pasaron 
¿e primogénitos á espurios, y efclavos de la fortuna cié* 
ga- Tampoco estos íirven á la disputa ; pues, aunque á cof-
fa del castigo , ya deben vivir desengañados, y deben fer-
vir para el exemplo. Finalmente afirma , que otros muchos 
que en esta vida pasaron plaza de felices , porque aun á 
vista de fus maldades y antojos , no fe les notó decaden­
cia , van á dar la caída ca el otro mundo i y por eso fon 

los 
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los mas infelices de todos. E l eyror vulgar eftá en decidíf 
de fortunas , fin contar las vueltas de fu rueda. 

122 A ello mifmo aludia Chrifto , quíndo dixo , que 
era diñcil que el rico entrafe en el Cielo : -dando por mas 
fácil que un Camello , ó como entienden los de, mejor Cri­
tica, que un Cable de Navio entre por una aguja : Facilius 
ell camelum per foramen acus tranjire , quam divitem intra-
re in Regnum Coelorum. No pone Chrilto el exemplo en' 
los que* íiendo ricos ufan de las Riquezas ; lino en los 
que abufan. Para ellas propoficiones univerfales no fe ne-
ceíita poner exprefamente las reftricciones , pues ^ l que las 
quiere entender como fe eferibieron , las debe fuponer. E l 
R. tiene privilegio para ni fuponerlas, ni leerlas * aunque 
fe exprefen ; y aíi fplen fus impugnaciones rebofando int' 
piedades, y temeridades contra el Theatro. 

123 £1 exemplo que Chrifto propone del Mendigo 
Lázaro, y del Rico Avariento^ es una viva reprefentacion 
de la alta, y humilde fortuna , fegun que el P. M. las co­
locó en los dos hemisferios de la rueda. Vivió el Mendi­
go en efta vida, colocado en lo mas ínfimo de la rueda , y 
a los pies del Rico Avariento. Efte fe refpetaba como que 
poseia el ultimo grado de alta fortuna. Aquel fe defpre*. 
ciaba , como que aun era indigno de la humilde que po­
seia. Cumpliófe el giro de la rueda en el otro mundo , y 
íe trocaron las fortunas , ó fe defeubrió la verdadera. Co-
locofe Lázaro en el Zenit , y cayó el Avariento hafta el 
Nadir del Abyfmo. Pues efto es lo que dice el P, M. y ef» 
to es lo que fe cenfura de impío , y temerario, 

2 H E N G I T E S D E N E R O N ' . 

124 
§. V I I . 

como Nerón fabricó un Templo la 
Fortuna de piedras tranfparentes ; aíi la 

naturaleza fabricó los hombres en tal difpoficion , que 
fu fortuna interior fe tranfparentafe por las exterioridades 
de la cara , y de la lengua. Efte íimil no fe dudó poner en 

el 
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^l nunl. 10. con mas análoga cxprefion. Pudo el P. M. 
ufar del Palacio de Salomón , hecho de vidrios sólidos, y 
criíhlinos, como fingen los, Mahometanos. No quiíb funr 
dar el íimil en Fábula, fino en Hiftoria. E l R. reputó 
por fabulofa la efpecic, Avifa el P. M. que la trae Plinio. 
Nada alcanza. Si en el Librejo dixo , que era defcuido 
del P. M. en el Libróte perfiíte en que fue m defcuido re­
dondo, Ufo modo derefponder, á no reputarfe por ocio-
íidad, ó juego de niños, fe debe mirar con laftima , y 
compañón. Si el P. M. no ufa de las efpecies hiftoricas 
que traen los Hiíloriadores Romanos , ¿ qué hiftoria pro­
fana podrá citar? Si las puras fábulas fe traen para íimi-
les; y. para el íimil del P. M. fe pone una Hiftoria Ro­
mana inconcufa-; ¿quién fino el que hace eftudio de aban­
donar fu punto , imprimirá con letras iniciales , que efto 
es defcuido , y reimprimirá , que ha íido defcuido redondo? 

125 Perdone el R. el que pararnos en efto no fea otra 
cofa, que defeubrir , y dejnoftrar fu infuficiencia. E l vicio 
que tomó de quexarfe , que no le refponden , aun quando 
ningún ichota podrá dudar de lo ridiculo de la quexa , llevó 
las cofas á efte cftado. Pondré en fuma todo lo que opufo, 
que ferá poner en breve todo lo que no debia oponer. An^ 
tes que el R. fupiefe que la efpecie hiftorica era de Plinio, 
dixo que era inverij imil , por quatro razones. Defpues que 
fe y i ó cargado con el Autor mas claíico de los Romanos en 
cofas de aquellos tiempos, dice que la noticia es fa i fa ; que 
en Plinúyfudo no ser descuido , sino cuidado, Y para que en­
tre cftos defpropoíitos entrafe también el de una inftancia, 
infla al P, M. que no debió creer á Plinio , pues no quifo 

. creer á Pellizer en la efpecie de Congo , que queda puefta 
en el uum. 66. de efta Demonftracion. Añade, que íi la ef­
pecie de Plinio fe traxo por íimil , también fe pufo por 
üm'ú la de Congo. 

126 No es fácil defeubrir en compendio los errores,y 
defeuidos que en lo propuefto contra el R . Tampoco 
es fácil que quiera verse iluftrado , fegun lo que afc¿la 
balucinarfe. Oiga el JUtor indiferente lo que hay acerca 

Tomo L I do 



6 6 HUMIIM , T AITA FoiiTtnri. 
de la crpecie de Pliaio. Primeramente fe debe advertí^ 
qué graduación tiene entre los Sabios la Hiítoría de Plt* 
DIO» Ea cofas de que Plinio pudo fer teíb'go coetáneo ; de 
que pudo tener experiencia ; y de las quales habla de men­
te propria , es la Hiítoría de Plinio lo mas exa&o que nos 
quedo de la Antigüedad. En las cofas que él dice de oí­
das, y encabeza de otros , es precifa Crítica particular 
para entenderle. N i todo lo que dice citando á Autores 
antiguos es fallo, ni todo verdadero. Plinio tuvo fu for» 
tuna en quatro eftados. Primero de una autoridad fuma. 
A efta autoridad fe íiguió en la media edad caí! adora­
ción , pues los Autores (ó mejor diré malos copiantes) de 
la media edad, copiaban fin Critica quanto decía Plinio, y 
aun quanto impugnaba; y todo fe creía como Oráculo. 

127 A efta indifereta deferencia , fe íiguio el tercer 
cftado del defprecip. A l principio de la reftauracion de las 
Letras en Europa , aun no fe leía á Plínion en Plinio. 
Solo fe leían en los infinitos mamotretos * que le copiaron. 
Como las copias no correfpondian al original , tampoco 
correfpondian las cofas á lo que fe había impuefto á Pli­
nio. En eíte eílado padeció el crédito de Plinio, por el 
error de haberle atribuido aquello mifmo , que exprefa-
mente impugnaba. Eftc error aun eftá de pofeíion en 
los Paifes que á imitación de los Chinos , no quieren ad­
mitir la Critica , y Buenas Letras ¿folo porque fon Eftran» 
geras. 

Ea cílos últimos figlos fe rcílituyó Plinio á fu antiguo 
crédito. Es yá tanta la autoridad que fe le dá á fu Hiíto­
ría , que no es menos que de divina , el epitheto con que 
algunos la citan. E l celebérrimo Jefuita P. Juan Hardui-
no la colocó en tan alto grado , que íi no vuelve i conci-
liarfe adoraciones, ferá porque cfte célebre Critico la ma­
nejó en los Comentos , que de ella hizo para el uso del Se­
ñor Delphin , con aquella Critica juiciofa , que baíte i 
convencer el entendimiento , y refrene las precipitadas 
pa/iones de Ja voluntad. Tomó el P. Harduino por 
afunto comprobar con Autores coetáneos quanto díxo Pli-
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»i*o de mente propria; y demoftrar la legalidad en lo 
que refiere de otros, fenalando las fuentes originales q\ e 
lo dixeron. En efte quarto cftado f« halla hoy la Hiftoria 
de Plinio, catre los Dorios. 

128 Para el R. y compañeros aun padece los defpre-
cios, que el error vulgar ha ocaíionado. Habla el R. de 
Pünio , fin haber leido á Plinio en el lugar que fe le cita. 
Demueftrafe. E n la edición primera de la Ilujlracion fe 
citaba el cap. 22. del lib. 36 de Plinio. Por olvido , folo 
fe imprimió f 4 f .a.Claro efti, que, andando e! R. á caza de 
bagatelas contra elTheatro, íi regiftrando el cap. 2 nohallafe 
allí la efpecic, con algún fundamento pudiera gritar que era 
cita faifa. No fe dio por entendido. Con que es feñal, que de-
xo defeanfar á Plinio en los cftantes. De pafo copió del P. M . 
tap.i. fiendo cierto que la cita es Í^/;. a. Solo es evidente, 
(y enmendado yá en la fegunda edición) que ni es 2. ni 1. 1¡ 
no cap. 22. Es efte chico pleito; pero es de grande confidera-
cion, que no fe lea lo que fe ha de impugnar. 

129 La efpecic que el P. M . citó de Plinio , es de las 
que eftán comprobadas con Autores coetáneos. Eílo fe 
podrá ver en los Comentadores de Plinio.-Y en ninguna 
fe hallará que dude ílquiera de la noticia biftorica , que el 
R. llamó faifa. Nerone Principe in Capj>adocia repertus efl 
lapis duritia martnoris, eandidus , atque translucens , w 
Añade Plinio, que fe llamaba Phengites , aludiendo á fus 
propriedades. E x argumento Phcngites appellatus. De ef­
te material fabricó Nerón Templo , Capilla , u Oratorio 
á la Fortuna: Hoc conflruxerat adem Fortuna , qüam Sciam 
appellant, Y para explicar la tranfparentacion de los obje­
tos que había en d Templo , ufa de las piedras Especula­
res : Haud alio quam specularium modo. Aunque fe figa la 
varU lección de efto ultimo, no hace contra la tranfparen-
cia, antes la enfalza. Discurra el Letor, íi el haber ufa­
do el P. M. de efta noticia , para fimil de que la fortuna 
interior de los hombres fe trasluce por las exterioridades 
naturales , que no íiempre puede prevenir el artificio , fe 
dpbc llamar Defcmdq t y Defcuido redondô  Mientras 4cT 

I a raof-
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moftraré yo, que el R . no acierta á impugnar ¿I Tliéatr^ 
ílno mutat quadrata rotundis. 

130 No hay duda que muchos Autores confunden eíla 
piedra Phengites ¡con la EJjpecular. No quiero valerme de ef-
te diclamen, pues hay tanto eferito de las Efpeculares , que 
haría Tomo entero , il quííiefe comprobar por efte medio la 
efpecie de que se habla. Lo innegable es, que aquella piedra 
PhengiUs, no folo fe reduce á la clafe de las Efpeculares, fino 
que era mas diafana, y mas sólida que ellas. E l mifmo Plinio 
habla de ellas en el capitulo de las Efpeculares. Ellas fe ha­
llaban en Efpaña , Africa , Capadocia, Chipre , Arabia, &c. 
Pero la Phengites folo fe halló en Capadocia. Eílrabon , ante­
rior á Plinio, apunta en el lib. 12. el íitio de Capadocia , en 
donde fe hallaron aquellas exquifitas Efpeculares , pues ufa 
dc h voz- Diojptra para explicar fu tranfparencia. No folo fe 
halló en tiempo de.Nerón. También fe hallaba en tiempo de 
Domieiano, y con abundancia. Vaya otro Autor claíico , fi 
qual otro , para Hiftorias Romanas. 

131 Suetonio en la vida de Domieiano refiere de aquel 
inonílruo , que temerofo yá de padecer por inflantes las re­
sultas de su tyrania, mandó embutir las paredes de las falas en 
que fe pafeaba, de eílas piedras Phengites, E l motivo era po­
der ver en ellas, como en efpejo, quantoá fuscfpaldas pudiera 
maquinarfe contra fu vida. ̂ Efta es diveríion, que folo gozan 
los que el Vulgo aplaude de alta Fortuna, ) Phengite lapide 
dijlmxü , é cuius fplendort f t r magines quidquid a térgo j i e -
retprovideret. E l mifmo Suetonio en la vida , que fe le atri­
buye , de Horacio, refiere femejante prevención , aunque á 
fin mas infame, dexandonos en duda de las calidades de aque­
llas piedras; ^^« /^ /0 cubivuk. San Ifidoro tratando'de; 
pidihus insignioribus , (lib. 16. cap. 4, ) pone la mifma Hlílo-
ria de Plinio : Phengttes y Cappadod<e lapis, duritia mármol' 
ris candídus , afque translueens ̂  ex quo qmnikftn Templum 
tonftfueium ejl dquodam Rege foribus av.reis , quihus clausisy 
i l a r i t ás intus diurna erat:^LQ^\x¿%\AñÁO)[o refier^ pOpí Hif-
íoria natural, ^será dekuido del P. M,; ponerlo por 
(¡¿i l Rhctorko ? 
-lom Si 
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f SI qmfiefe poner lo que acerca de eílas piedras 

traen Ccíio , Cafaubono , Vofsio , Salmaíio , Pitifco , &c. 
moleftaria á los Letores. Pero no es razón que , omi­
tiendo lo quedifeurrió S. Aguftin (̂ <f F<?rZ'. Z)om.) quando, 
para regiftrar que el eftomago de los ricos no es de mejor 
condición que el de los pobres , pedia las Efpeculares: Si Spc*. 
wlaria in ventrehaheremus^e.Y \o que Tertuliano dixo^ 
^^o/o^.) quando la defeaba para el pecho de losGhriftíanosr 
jmita lo que difeurrió el P. Cauíino. Elle ingeniofo Jefuita 
[enelSymb. 50. d e l l i b . n . } ¡untó las dos efpecies de Nerón, y 
Domiciano. E l cpigraphe es: Totus ex Phengite Mundus.El 

Ipenfamiento, dar á entender, que todo lo criado es una pie-" 
Idra Phengitesiea la quaí, como en criftalino efpejo, refplan-
Idece la beneficencia Divina. L o que hace al íimil del P. M. 
les la glofa que pufo á los rezeios de Domiciano : Quidfi cor-
ida per Phengítem videre petuijfetiNo podia ver Domiciano en 
lia Phengites i íino las exterioridades de fus enemigos ; íí hi-
Vieíe reflexión fobre las mifmas exterioridades , en ellas 
Mllaria mejor Pheiigites , para penetrar los corazoneí¡. A 
'lo menos fus precauciones en \z alta Fortuna ícxvizn de 
Phengites i fus émulos, para reconocer por ellas el falfo 
titulo, que fe pofeía de feliz en alto grado. 

% viii. 
I33 T repugnancias que el R. imagina para 

I g perfuadir la inverifimílitud de efta íncoheu-
fa Hiftoria , folo tienen de fútiles, loque tienen de fra­
gües. Primera , es que no puede entender bailante con-

Ififtencia para fabrica , con fuficiente diafanidad pará; la' 
ivifion. Pues; añade )' aunque en America fe aplica' la pie-
I dra Tecalicn corte delgado , para Vidrieras de T é m a l o s a 
, Medida del grofor del c&rte v d perdiendo la diafanidad* 
Que el cuerpo diafano fea menos diafano quanto fuere 

gruefo ,-es una verdad qüe no viene al cafo ,̂ mien­
tras el R. no probafe que Plinio, ó él P. Midixeron , que 
^ piedras de aquel ediikió tenían mucho de gruefo1. Si 
tubiefe leído r como tenia obligación > la BiSoipi* Ro»-1 

ma-
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mana , entendería el commodo íigniíicado de jEdts , y T m 
jrlum. No fe necelltaba que el Templo fuefe como el Efco-
rial i para que fuefe verdadero edificio. Lo que hace al íimil 
del P. M. folo es la Fortuna tranfparenfada. Para efto no es 
precifo faber quanto tenia la fabrica de largo, alto , ancho, 
y mazizo; pero fe debe fuponer tendría todo aquello que cu* 
piefe en la calidad de las piedras, fegun fu conílitencia, y dia­
fanidad. Lo demás es fingir para impugnar. 

134 La segunda fe reduce á decir , que la piedra mas 
tran!párente es la mas preciofa; y que de eíla clafe es 
el Diamante el primero: y no es creíble que Nerón tu 
viefe tantos Diamantes. Quando Plinio , ó el P. M. dixe-
ren que la fabrica era de diamantes, veremos íi pudo te­
ner , ó no tener bailantes. L a tranfparencia fola no conf-
tituye precioíidad ; es precifo acompañe la coníiftencia, 
L o preciofo del diamante fe regula por la confiftencia , y 
fupueíla efta , fe gradúa por los mas, ó menos brillos. El 
vidrio, aunque muy diáfano , es defpreciable por fu fragí 
lidad. £1 pedernal , aunque conúílente^ es por fu opaci 
dad , defpreciable. E l diamante por fu diafanidad , y dure 
za , es el ente mas preciofo ; pero entre vidrio , y pedernal, 
y entre pedernal, y diamante , hay muchos entes medios, 
que tienen bailante confiftencia para fabricas pequeñas , y 
inficiente diafanidad para lo preciofo. De efta clase fon 
las piedras Efpeculares. A efta fe podrá reducir la Tacali, 
y otras femejantes; y entre eftas tiene el primer orden b 
piedra Phengües. 

13 $ Las piedras Efpeculares fervian entre los Roma 
nos para las ventanas. Yá Séneca dá noticia de efte uso: 
Speculariorum ufum , periucente te/la clarunt tran/mitentiutn 
lumen. También fervian para otros ufos , v. gr. para cenado 
res , baños, retretes , &e. Con ellas fe defendían los arboles 
delicados de las inclemencias del tiempo : 

Hibernis obieBa Notis Jjpecularia puros 
Admittunt files , ér sineface diem. 

Efto dixo Marcial , S. £ ^ . 1 4 . ) cuyo cliifte del -Epigf* 
ma \ conflfte en que uo amigo fuyo le había bufpeda 

do 



DISCURSO T m c m o . ' 71 
Ido en una fala > cuyas ventanas eftaban íln Efpcculaic?. 
Viendo el Poeta , que los arboles del Jardín , tenían aquel 
fuerte, y diafano defeníivo , concluye , que mejor quiíiera 
haber íido hofpedado de aquellos arboles : Arborit ergo 
ÍUA tuíior hofjpes ero, 

136 Hitas piedras tenían la dureza íuíiciente ; y fí 
eran buenas f competían con el aire en la diafanidad. No 
dixera ello , li no fuefe exprefo de San Baíilio. ( Homil. 5. 
in Hexamer^) Cito á efte grande Do¿lor , porque íiendo 
natural de Capadocia , en donde fe hallaban las Efpecula-
res, y la Phengites , eferibiría de experiencia : E(lJane ta­
ris hic tranfparens » ac fellucidus , brfecultari quádam at 

\furísima perfjjicuitate franitens , (ye. Añade el Santo, 
que ñ la piedra es perfe¿h : Cum aere contendit etque feré 

Iferfficuitate Jimilis ejfe i'idetur. Aunque el Original Grie­
go dice , Speclarion , es naturalifimo que en el eftado de per­
fección fignifique por la Phengite* , que era una Efpecular 
linas perfecta. Con que íupuefta eíla grande diaphanidad , y 
la dureza que refiere Plinio , y S. lüdoro , duritia marmoris, 

'no falta cosa parala veriíimilitud de la efpecie de Plinio. So-
Ibre la ley Qu^/itum e/i y 12. S i domusff, de- inJlruBo ,. Í9 
Idifputa la condición de las Efpeculares en orden al adorno de 
las cafas; allí remito al curiofo. 

137 L a tercera, y quarta repugnancia las funda el 
! R. en que hoy no fe hallan femejantes piedras , ni en la C a ­
padocia, ni en los Gavinetes de Principes. Con efta ab-
foluta negaremos todo quanto no nos quedá de los Ro­
manos, Griegos , Hebreos > &c. (En. donde eftán las do­
ce piedras del Sumo Sacerdote 2 Lomas precifo es r que 
negado el antecedente , no lo probara el y concedido, 
j no probará conexión alguna para la inveriíimtlitud ¿fe la 
efpecie. 

Ninguno mas clafico para hablar de lo que fe halla en 
los Gavinetes, que el Padre Montfaucon > quien ^ en fm 
quince Tomos recogió lo mas preciofo de ellos. E n fu 
Diario Itálico refiere la miínu efpecie de la Phengites de 
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Plitlio. Pero 'añade , que nec sine fajl idio narrantis , oyó 
á alguno que la quería poner en duda. Afirma , que qmtl 
dianís experimentis par ia comprobantur : que en Floren-
cía hay unas vidrieras de alabaítro de quince pies de alto; 
y que fi se cortafe la columna de alabaftro , que eílá en j i 
Bibliotheca Vaticana , no feria inferior a la del vidrio fu 
tranfparencia. Guido Pancirolo en el Tratado que eferibip 
délas cofas perdidas, y que comentó Henrico Salmuth, 
di por perdidas yá las Elpeculares : Q ü . 6 } Speculares h-
die non reperiuntur: y en el mifmo lugar fupone la ef-
pecíe en queftion : Ñero facellum % s iv l Templum Fortw 
n¿¿ ex, Specularihus conjlruxit. ¿Pues qué mucho fe acabafe 
la cantera de hPhengites, que era una efpecular perfeA, 

, las Efpcculares comunes que fe hallaban en varias partes, 
o no fe hallan hoy , ó fon muy raras ? Y o foy de fentir, 
que no fe han perdido , lino que no fe bufean. 

. $. I X . 
138 licenciado. Barba , en fa Arte de los m-

\ 2 J taUs {lib.. ! . cap. i 6.)esteftigo de villa de 
que la Pila Bautifmal del. Pueblo Yullama, con fer bitt 

•¿apdz. , es toda de m a piedra de ejlas , y aunque tiene mut 
de SEIS dedos degruefo , fe vé por defuera la luz de uu 

^vela -t que de)itro, des ella fe enciende. No me atreviera a dar 
.t^nto de gruefo á U Vhengites, ^un hay mas. E l mirrao 
Barba proíígue re.finendo , que en el Colegio de íá Cois' 
pañia de Jefus de la Ciudad de la Paz, hay una hermt-

f a V i l a de pie de. aquejla piedra, por cuyo medio fevek 
fubir el agua d la taza , como fi fuera por un vidrio trans-
jt/irente , y <claro. E n verdad, que Barba es Autor , quf 
cn %trg;par!;e, cita el R. contra el Theatro. Sí en él leyers, 
que seis dedos no impiden la tranfparencia de la luz , ni I" 
gruefo de una colunilla, ó pie de pila, la tranfparencia dd 
objeto , omitiría vendernos, por razones de inveriíiniilituái| 
fus antojos. 

139 Aun el mifmo Pancirolo refiere , que é l . tenia uaj 
criftarcomo aquella piedra Efpecular, de dos dedos m 

gra¡-
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grueso : Adto irdnslucens , ut a'ér quodamtnodo videreiur, 
y que dentro de ella fe reían dos fabandijas. Veamos ahora 
fi hacía la Capadocia hay alguna feñal de eftas tranfpa-
rentes piedras. Doy teftigo ocular. Refiere Mons. Tabcr-
nier (tom, 1. lib. i .pag.yj . ) que en las cercanías de Tauri» 
fe halla un territorio , cuya tierra , que está en la superficie, 
íirve para hacer cal. Lo que se íígue es una piedra cfpon-
josa , pero inútil. Lo que se halla mas profundo, es una Can-' 
tera de piedra blanca , y transparente, como una vidriera, 
y de la qual, cortada con arte, se hacen varios adornos 
para las casas: E f l cerU bellepierre blanchatre, isr tranfparen-
te, aut travers de la quelle on vait lejour comme au travers 
me vüre, br quietant bien taillée serd1 ornement auxmaifonsí 
Tambicn añade , que en la Provincia de Mazandran , se ha» 
lian semejantes piedras cristalinas. 

140 Lo que conjetura Taberníer de observación propria, 
es que aquellas piedras se forman de aguas congeladas. Regu­
larmente fe/uelen hallar fepultadas dentro de ellas, petrifi­
cadas varias fabandijas. (Oí que en Madrid había una, en cu­
yo centro se vé un animalejo bien grande.) En una fe halló 
petrificado un lagarto de un pie de largo. Por esta dio el Go-
vernador de la Provincia 300. efeudos , para presentarla al 
Rey de Perfia; y por la misma llegó á ofrecer loo. efeudos 
Taberníer. Pero aunque no traxo á Europa aquella exquiííta 
piedra , traxo otras muchas de aquellas Especulares á Marse­
lla. Dexo al difeurfo del Letor , que supiere hasta donde an^ 
tiguamente fe extendía Capadocia, y la continuidad de sus 
montes, determine , íl acaso estas piedras de que habla T a ­
berníer serán las Especulares antiguas. Las propriedades, y 
aun los usos son los mismos. Si la materia es de agua petri­
ficada, son propriíiinos aquellos Paises montañosos , y 
frios para esto. Y finalmente, en donde fe hallan piedras, 
que teniendo en su corazón un lagarto tan grande, le ha­
cen tranfparentar hacia fuera, fe hallarían P/tff^iV^i, que 
hiciesen tranfparentar la Fortuna. 

Mas diré en prueba de la Phengites. Escribiendo Doa 
Manuel Marti, Deán de Alicante, al Marqués MaiFei, fo-

ícwo / . K bre 



74 HUMILDE, T ALTA FORTUNA. 
bre particularidades de España,, le dice fe hallan hoy en 
España varios marmoles transparentes , y entre ellos uno 
muy semejante á la Phengites de Nerón : EJfoditur :::: 
que simillimum , ex quo Ñero Fortunae Seiee Templum cons-
truxit. A vista de que Plinio dice, que las Especulares fe 
hallaban 100. millas en circuito de Segorve , acafo hácia 
?ste Pais se hallará entre ellas la Phengites. E l Autor ci­
tado es Valenciano, Su Autoridad grande en estas cosas, 
consta de los elogios , que le dá el P. Mofocon. La Carta 
se halla entre las Epístolas Latinas , que este año sacó 
á luz el Erudito Valenciano D. Gregorio Mayans 0^-55. ) 
Véase continuada la noticia, desde Christo , hasta el año 
de 1732. fin valerme de Autores pedáneos. 

141 Comprobada la Historia Romana , y desvaneci­
das-las que fe llamaron repugnancias , solo resta la Inf-
tancia. A esta fe refponde con facilidad. Compruebe el R. 
la especie de Pellizer con los testimonios , que se compro­
bó la de Plinio; y defpues veremos lo que se ha de hacer: 
Mientras digo , que la efpecie que el P. M. pufo de Pli­
nio , folo es un puro fimil, que ni prueba, ni impugna 
el afunto. La efpecie de Congo, fobre fer faifa , la traxo 
el R. para impugnar al P. M. y lo que es peor , para pro­
bar que el vicio de la luxm'ia no causa temores , ni inquie­
tudes ; y que el luxuriofo los tendrá mucho menos , fi se 
y d d v iv i r dCongo, en cuyo Pais , &c. Esto no es puro íi-
m i l , fino impura, y falla prueba. A vista de lo dicho , repar­
ta el Letor el Descuido redondo como gustare ; y refle­
xione , fi estos son los redondos; quales serán los demás 998. 
que hacen la Mogiganga en el Libróte , contra el Thea< 
tío. 

L A 
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L A P O L I T I C A M A S F I N A . 

D I S C U R S O IV. 

142 

dadera 

$. I . 

EL Intento del P. M . en este Discurso , es 
hacer Criíis de Políticas ; señalar la ver-

y persuadirla. Ningún Letor habrá que no se li­
sonjee , que tiene voto particular en esto. E l Discurso 
está clariíimo : y fupuesto que hasta ahora no fe ha im­
pugnado , no quiero confundirlo con titulo de aclararlo. 
Como las verdades que en él se persuaden coinciden mu­
cho con las de los Difcurfos antecedentes, íolo íe pudiera 
oponer el argumento transcendental. Este es, que el P. Al. 
tiene razón en lo que dice, y que esto lo saben muchos; 
pero que muchos le impugnan con la pra¿Hca. Quando el 
R. llegó á este Discurso, ya estaba cansado de trovar clau-
fulas del Theatro , y de torcer las inteligencias de sus pro* 
poíiciones. Por esto , fin reparar en inconsequencias , se 
tragó la mas fatal de todas. Esta fue imprimir en el Librejo, 
que el P. M. tenia razón en lo que difeurria; y decir , por 
esto merece mtichos elogios. 

143 Al llegar el P. M. á este Difcurfo en fu Ilustra' 
«0«, no hace caso de' femejante panegyrico , y pasa de 
largo á otro Discurso. Esta no aceptación de elogios , hi­
zo que el R. formase quexas en el Libróte. Predica un 
poquillo sobre el vicio de la ingratitud; y finaliza , que 
íiempre confefará que aquellos elogios los mereció el D i s -
ct*rf0> aunque fu Autor los defmerezca. Esto parece cosa 
de entremés. Quexase el P. M. como es razón , deque el 
R« ( á quien ni por peníaraíerntoni pof palabra , ni por 

&a obra 
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obra había ofendido) le haya tratado con el dcfprccio , que 
fe eílampó en el Líbrete : y la fatísfaccíon es multiplicar 
fatyras, convicios,y diílerios; y fe quexa el R . por que 
no fe admite fu panegyrico ? Trató el'R. al P. M. en unas 
partes, que feguia doctrina de Luthero : en otras la de un 
Anabaptiíla Vandale; en otras, que yá podia entrar á fer 
Interprete; e i otras t que mezclaba fárragos; en otras , que 
introducid digreíiones moleílas ; en otras, que daba dente­
lladas : Y finalmente , en caíl todas, que no hablaba al cafo; 
que andaba por las ramas; que huía de la dificultad, &c. ¿Y fe 
quexa ahora, porque defprecia fus elogios? Quiere el R. que 
baile para cortefia repetir la voz Reverendísima, á cada pafo, 
y puefta por extenfo folo para avultar ; y fe quexa porque 
el P. M. no aprueba los elogios, quando eftá ocupado en loi 
fentimientos ? La voz Reverendísima es cortefia de fobref-
crito, y que aun los Legos la desfrutan. Mas. eftimáran los 
Letores hubiefe tratado al P. M . Feijoo con una Reverencia) 
<jue con dos mil reverendísimas. 

144 E l P. M. no apetece elogios de fu Obra , fino in­
teligencia de fus claufulas. Tampoco fe ofende de que 1c 
adviertan fus equivocaciones ; pero fe debe ofender de 
que los que ó no quieren , ó no pueden entenderle , fe en­
tremetan á impugnarle. Se debe quexar, que fe haga la 
plataforma de elogiarle , para hacer mas feníible el inhu­
mano vilipendio , con que fe le ha de tratar. De efte modo 
dé proceder en Domiciano , con razón abomina Sueto-
nío. Tenia de coílumbre aquel aborto de la naturaleza racio­
nal , feftejar , acariciar, y alabar á los mifmos á quienes yá 
citaba determinado á mandar fe les quítafe la vida. Elto 
era ábutar , y con defprecio , de la paciencia de los hom-
brei: Qua contemptius ahuteretur patientía homimm , mmi' 

' •qüdm trij%irem fententiam, fine prosfatione clementide pro* 
núnciavit. De manera , que yá fe fabia , no había feñal 
mas cierta de que quería executar Domiciano alguna in­
audita crueldad con alguno, que quando le elogiaba , y , 
trajtaba con mayor blandura : Ú t non aliad íam certius atro-
ns exituf Jígmm ejjet) qudm príncipij lenitas, £ í U quex ,̂ 

HCO ^ 
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h fignlfico el P. M. en fu Ilujlracion ; y la fatísfaccion 
que Te le ha dado, ha íido un libelo fatyrico , y faraofo, 
dividido en dos Tomos corpulentos , pero fin alma al­
guna. 

145 Celebraban los de Lindo , en la Isla de Rhodas, á 
Hercules ,con una ceremonia, que ni séíi llamarla ridicula, 
ó blafphema. Las caufas , y motivos pone por exten-
fo Laéhncio. Qib. 1. caj?. 21.) La particularidad coníiíle en 
quelosfacrifictos no fe hacian, como los demás , con hyni­
ños , y elogios de la Deidad ; fino con maldiciones , dic­
terios , y execraciones: Non Euphemia (ut Gr^eci appellanf) 
fed makdiBis, fc» execratione celebrantur. A tanta extrava­
gancia fubia eíla fiefta , que fi por accidente decían al­
guna palabra buena de Hercules , a quien facrificaban, 
aquellos Lindios, fe reputaban por profanados los facri-
ficios; Eaque pro violatis habent , si quando ínter folem-
nes ritus vel imprudenti alicui exciderit bonum vtrbum. 
A efte cftado llegaron yá los ociofos émulos del P. M. 
cuyo ceremonial es el Libróte del R. No pueden tolerar 
que qual Hercules , con la Clava de fu Critica , deftierre 
monííruofos errores comunes el P. M. y prorrumpe fu YC-
r.enofa envidia en defacatos. 

•••• \ ; 5- n ' : • • : • 

546 T r \ E Suetonio , Plinio , Marcial, Apiano , y 
J L J otros , confta la coftumbre que había en 

ios Triunfos Romanos. Qaando el que caminaba en triunfo 
al .Capitolio fe veneraba como el mas feliz de los hom­
bres , era permitido que en el pafeo que fe hacia le di-
xefen mil convicios , diferios, y fatyras. Vulgares fon 
las que fe dixeron á Julio Cefar, por eso fe omiten. So­
bre el motivo de aquella tolerancia difeurren los Críti­
c o s ^ aun los Padres. E l que comunmente fe dice es, 
que con efto fe le reprefentaba al vencedor , que aunque 
trmntante , debia reconocerfe mortal. A efle intento fe in­
troducía uno del V|jlgo ea el mifmo Carro Triunfal , y 

11c-
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llevaba en las manos la Corona del que triunfaba , no como 
carona, fino como pefo. De intento Juvenal. (Satyr.10.) 

Quippe tenet fudans hanc publicus, ér /ibi Conjül 
Ne placeat, curru fervus portatur eodem. 

No puedo creer que el R. y compañeros no mirafen á 
eílo , quando tan de intento fe han atrevido á publicar tan» 
tos desahogos contra el P. M. que yá triunfaba , por haber 
vencido varios errores obftinados. Ni puedo fofpcchar otra 
cofa de la inacción del Publico, viendo imprefo , y firmado 
con Aprobaciones lo que horrorizara,aun Anonymo, enGi» 
nebra : pero Fas audire tocos, dixo al afunto Marcial. 

147 Profiga, pues, el R. en efcribir quanto guftare, 
y no pierda la ocafion déla publica indulgencia. Capte en 
horabuena la celebridad de quatro idiotas , á colla del 
honor , y crédito del P. M. Feijoó , y fu Cogulla. Repita, 
y reimprima como cítrivillo, que el Padre fe halla vejii* 
do de punta en blanco de todo genero de ignorancia ; pero 
con la condición , que no fe ha de quexar , porque el P. 
M. no hace cafo de fus elogios. Debe defpreciar los vi­
tuperios ; pero con mas razón debe mirar como fafcina-
ciones algunas alabanzas, ó las alabanzas de algunos. Yá 
fabe el P. M . que en Phnio , y Gelio fe dá noticia de al­
gunas perfona^ Africanas, que , como el Baíilifco , fe fin­
gió , mataba con la viíla , mataban , y fafcinaban á los 
que elogiaban con excefo. Profeguirá el P. M. fu tarea, 
hz&z que Invidia rutnpantur t ut ilia Codro ; y fe armará 
de paciencia , y conformidad Chriítiana , para que ni los 
vituperio^ le inquieten , ni los fafcinantes elogios le dañen. 
También contra eftas dos peftes iba prevenido el que triun­
faba. Pero diga Virgilio lo que parecerá Paradoxa: 

Aut s i ultra placitum laudarit , hace are frontem 
Cingite , ne 'vati noceat mala lingua futuro. 

148 La inconfequencia que padece el R . es viíiblc. 
Todo quanto opufo contra los dos Difcurfos anteceden­
tes , debía oponer contra efte , ó remitirfe á lo dicho. L a 
Politica verdadera, la humilde fortuna, y la pradica de 
la virtud , aunque parecen tres cofas, que fe pueden per-

fuá-
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fuadir por diferentes caminos , no fon en la realidad otra 
cofa , que la práctica de lo bueno. ¿Cómo fe citó la Ht f -
torta ficreta , y la práctica de Congo contra la continencia, 
no fe feguia citar las Politicas engañofas contra la Politica 
mas ¡fina ? ¿Si en favor del vicio fe opufo , que el Vulgo 
cftaba en pofeíion de que era mas fuave , y que al P. M, 
incumbia probar lo contrario, no eftá el Vulgo en pofe­
íion de que la trampa , y la ílmulacion es la mas fruítuofa 
Politica? ¿Cómo fe omitió efte célebre argumento ? No nos 
detengamos. La realidad es, que canfado el R. de barajar 
los contextos del Theatro , atropelló por la inconfequencia, 
y creyó que un elogio de perfpe¿l:iva , ofufcaria la Ló­
gica natural de los Letores, Y o digo , que ó los tres 
Difcurfos merecen elogios de quien pueda elogiar , ó los 
tres debian padecer el defprecio de quienes tienen efte 
modo de impugnar , por la Politica mas fina. 

M E D I C I N A . 
D I S C U R S O V. 

N I49 "O ha íido otro el fin del P. M, en efte 
Diícurfo , que el de proponer la falibi­

lidad á que eftá expuefta la Medicina , paradefterrar la 
nimia confianza que algunos enfermos ponen en los Mé­
dicos , y las vanas promefas , que algunos Médicos ha­
cen á los enfermos. Claro eftá que efta afirmativa tiene en 

miíma las reílricciones Ni todos los enfermos eftán en 
el.error de nimia confianza , ni todos los Médicos fe javlan 
de Eículapios. Acafo habrá otros dos errores en efte ex­
tremo. La nimia defconfianza , y la nimia , irreíolucion. 

Con 
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Con lo que el P. M. dixo en el Dlfcurfo , íc defvaneceq 
los extremos viciofos, y fe hace lugar al medio jufto, que fe 
debe confíderar en la materia. 

Ni la falibilidad de la Medicina eílorva , que muchos 
Médicos cumplan con fu obligación en quanto cabe. Pero 
ni tampoco debe fervir de afyloa los Picudo-Médicos en fus 
errores. Son cofas diílintiílmas, falibilidad de la Medicina, 
y falencia del falfo Medico ; como aíimifmo lo fon , el 
mtmano error de un fabio , y piadofo Medico, y la in-
certidumbre de aquella Facultad. No le nota la falibili­
dad de la Medicina, ni los inevitables errores que acafo co» 
meterían los Médicos, que cumplen con fu obligación. Solo 
fe acusa la faifa feguridad de la Medicina , que los Pfeudo-
Médicos han introducido , para abufar de la nimia confianza 
de fus enfermos. 

150 Eíta juila Crítica debiera indemnizar al P. M. 
Pues aingun Medico fe hará tan poca merced, que fe crea del 
partido de los falsos Médicos, y Charlatanes. A la verdad las 
impugnaciones que fe imprimieron contra el Theatro , falie» 
ron contrapueftas. Los Anonymos Pfcudo Médicos debían 
esforzar la falibilidad de la Medicina , para cohoneílar mejor 
fus defaciertos. No fué aíi. Tomaron por intento hacer á la 
Medicina cali Ciencia Mathematica. £ í l o folo íirvió para ha-
cer demonftracion de fus errores. Al contrario : Los Dotflos 
Médicos que debieran concurrir con el P. M. á dellerrar de 
la República Medica , Zangaños ,ociofos, entremetidos , y 
Charlatanes; para que en ella no perdiefen Doélos por In-
doiflos, se moítraron ofendidos, porque fe defeubria en el 
Theatro , que también había Vulgo en la Medicina. Que-
xa verdaderamente injuíla. L a falibilidad de la Medicina 
reprefentada en el Theatro para todo el Mundo , favorece 
á los Médicos, que cumplen con fu obligación. Pero de 
haber omitido defeubrir los artificios que ufan los Pfeuio-
Medicos, fe continuara la mayor afrenta para los Docftos, 
y se confundiera la falibilidad del Arte , con los engaños 
de falsos Profesores. 

i $ i No juzgue el Letor, que eíla redexioa efte deíli-
tui-
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Ituída de autoridad. Mons. Boycr , Doflor Medico de 
Mofflpelicr , Medico aíhjal del Rey ChriíHaniíimo , f 

¡ Doílor-Regente de la Facultad Medica de París, defem-
peñará la reflexión. E n el Extradto de los dos Tomos del 
Theatro ( de que fe habló n. 7 5 . ) fupone que los Médicos 
fe moftraron ofendidos. Pero explica admira blemente qué 
Médicos fon aquellos , de quienes el P, M. habló pin­
tando fus engañofos artificios. E n una carta que eferi-
bió al P. M . le dice Mons. Boyer en idioma Francés} lo 
que fe íigue traducido en Caftellano : Bien veis mi Rdo, 
Padrt, qus aunque Medico , en ninguna manera Joy del mal 
humor de los Medieos E/pañoles , que fe han rejentido de 
que hajais dicho , que hay muchos de aquellos, d quienes ha-
heispintado tan bellamente. Lo que les convendría , Jeria cor-
regirfe. Bien dá á entender cfte Erudito Medico que folo 
fe notaron en el Theatro los Médicos , que merecen correc­
ción ; no los que fon dignos de premio , y alabanzas. Aíí, 
«n el numero citado arriba, aplaude los elogios que el P. M. 
dio al iníignc Medico Efpañol Don Martin Martínez. 

15a Acerca de efte difeurfo yá fe imprimió bailante. 
Yo no quiero prolongar difputas. Hafta ahora , á Dios 
gracias , HO ncceííté de Medico. Ni he padecido fus erro, 
res , ni he experimentado fus aciertos. Tampoco creo, que 
tn cafo de neceíltar afiftencia de Médicos, caeré en al­
guno de los extremos de confianza nimia , ó nimia defeon-
fiaaza. Efto debiera tener prefente c l R . y nos efeufaria de-
íenredar lo que fe pufo claro en el Theatro. E n prueba de 
que quanto fe dixo en él , acerca de Médicos ,.y Medicina, 
*o ha fído voluntariedad , citó el P. M. en fu Ilujlracion 
«1 libro del Do£K Gazola t cuyo titulo es : E l Mundo enga­
ñado por los/al/os Médicos, 

Efte Medico eferibió en efte fíglo ; pero mas hace de 
dos -mil años , que Hippocrates fe había quexado de lo 
misino. Comparaba el buen viejo, á Farfantes , los Pfcudo-
Médicos que vivían en fu figlo. Habia muchos Médicos, 
T reprefentaban mucho en lo exterior ; pero habia pocos, 
y hacían poco en la realidad :Sic Medid nomine am* 
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dem mtüíi reipfa perpauci , en su tratado Lex , cdlcíoa 
de Anutio Focíio. De aquí fe colige , que la quexa de que 
l a Medicina pierde mucho de fu cftimacion , por la tole­
rancia que hay de algunos entremetidos , es muy antigua, 
y muy reciente en boca de los Médicos celebrados. 

153 A eíte eferito del Docb. Gazola, responde con 
desprecio el R, Dice que dél fe infiere , que las Univeríida-
dades den ^ pie á l a s Cathedras di Medicina. Que las 
Cortes expelan los Proto-Medicatos : y que los Lugares 
deílierren á fus Médicos. Para autorizar la faifa , ó mala 
ilación , fe mete á critiquizar el libro como íi fuese de 
algún Efcritor pedáneo. Se podrá dár mudo mas ridiculo 
de difeurrir ? Eíhs pafmarotas, fin advertir al titulo de lo 
que fe ha de impugnar , ni refpetar la perfona »que, aun 
e n el Titulo , pone claro fu fentir , fon muy frequen-
tes en el R. Volvamos al Titulo de Gazola; E l Mmda 
tnganado por los F A L S O S Médicos, 

Quifíera faber, quien, i no fer el R. facaria por ab-
íurdo lo que fe opone , contra el que intenta que Cortes, 
Univerfidades , Protomedicatos , Lugares, y aun loj, Mé­
dicos Eruditos den de pie á \Q$ Falsos Medicas , y purguea 
l a Medicina de fus engaños. Y á hace tiempo ¡uro Plinio, 
que folo en la Medicina fucede, que fe crea á qualquiera 
que dixere es • Medico ; y que no hay mas perniciofo en» 
gaño. Itaque herculé in hac artiumfola evenit % cuicumqut 
Jpfedicum Je professo staiim credatur , eumJit periculum h 
mllo mendacio maius. E l Doctor Gazola es voito.de julticia, 
por haber íido un Excelente Medico, , y haber hecho en Ma­
drid célebres curas, quando eftaba ppx-Medico del Embaxa-
dor de Venecia , como confta de fu vida , que eferibió el P. 
Cicerón : y cuyo librito yá el año de 1716 eftaba im r̂efo 
« n Praga, 

§• 

l $ 4 ^ \ ^ u ^ 0 ê  Libre)o,quc era quimê  
\ JF rica la divifion que el P. M. habia feña-

lado de la Medicina , ea Perfefta t Imperfeta , / Corrupta, 
pues 

I 
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pues el P. M. no admitia Medicina p r f e ü a . Advertido 
en b Ilujlración , que el reparo procedía de falta de refiexioa 
á h Lógica natural,confiefa yá en el libróte íu inadvertencia. 
Conjiejo que dice bien , y que responde ajujlado. Si eíta confe-
fion le hubiese dado por respuelta á la Ilujlracion , fe podría 
llamar íinceridad. Pero decir un par de verdades para impo­
ner con capa de fincero 995. falfedades vilibles, es proprio de 
no fe quien : ni tampoco pafa entre los que yá diílinguen, 
quantum distant aera lupinis. Tampoco es inftancia-contra el 
P. M. arguirle , con que los chinos exceden á los Europeos 
en el ufo de la Medicina. Los Médicos de las Cortes ferán mas 
perfe¿i:os , que los que curan en las Aldeas. No por efo fe dá 
su ellos la Medicina según el citado de perfección. Los ad­
verbios abfoluté, y refpective , no fon tan recónditos , que 
no los deba tener prefeutes el R , 

155 Dixo el P. M. ( «. 8. ) en perfona de Sydenhan, 
que quando penfó confeguir un methodo figuro para curar 
todo genero as Jiebns , halló que folo hab ía abierto los ojos 
para llenarlos dt polvo. Fácil es decir , que Sydenhan fe en­
gaña ; pero dificultofo el impugnarle , feñ<íiando metho­
do para curar todogemro d i fiebres. E l R. como quien no 
habia de probar , tomó á fu cargo lo ultimo. Afirmó, 
que un Medico de Cordova ¡ a n a todo genero de fiebres 
intermitentes ; y en cafo que el P. M. no quiera creer la 
Roticia ; dice que folo le queda el recurfo á que fu Revé-
rendifma mande enftllar la muía , y que le ponga en donde 
h experimente. Ella baxa expreíion es de quien fe quexa, 
porque el P. M. no admite fus elogios. Refponde la I lus ' 
tracion , que todo genero de fiebres intermitentes , no es 
todo genero de fiebres , como ha eferito Sydenhan. Por lo 
qual dada de cortefia aquella cura en Cordova , no fe de­
be extender la urbanidad á tolerar un monftruoso folecis-
^0 Lógico , qual es el de confundir especie con genero, 
0 genero con predicamento : y para que lo entiendan los 
fimos, confundir la parte con el todo, 

156 Advertido el R. de fu halucinacion , dice en el 
Lfbrote % que no habló de todo genero de fiebres , ílno 

L 2 so-
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íblo de las intermitentes. Eíto es confirmar la confufion. 
Por efo mismo digo yo , que no habló al caso de Syden-
han,que no habla de las intermitentes Tolas , fino ab. 
íblutamenre de todo genero de Jiehres» Conque mientras 
el R. no señalare .-un methodo Jeguro pa ra curar todo gene-
ñero de fiebres , podrá bufear methodo mas seguro , para 
impugnar lo que se dixo en el Theatro, No quiero mo* 
leílar á los Letores con demoítrar femejantes halucina-
cioaes del R. pues el Letor que no fuere infensato, ya las 
habrá advertido. También omito responder á varias chan-
zonetas, con que el R, fembró fu Líbrete , y de las qua» 
les no hizo cafo el P. M . y por cuyo desprecióse que* 
xa el R . Quando el P. M. escribiere Entremeses , gaÜará 
el tiempo en trovar claufulas á lo burlesco. Pondré exem-
pío de la quexa, para que el Letor tenga motivo de la rifa, 

157 Para exornar el P. M. su opinión , de que todo 
es contradicción en la Medicina , ufó ( «. 14. ) de la ficción 
de los Antiguos, que ponian al Centauro Chirón por pa­
dre de Escolapio , y primer Padre de la Medicina. Saben 
los niños , que Centauros, é Hircocervos fon entes fabu­
losos ; que el Centauro es compoíicion de hembre , y ca-
hallo; y que los Aftrologos colocan hacia el Polo Antartico 
la conítelacion , que representa el Centauro Chirón. La alu-
fioú del P. M . fe funda , en que la contradicción de naturale­
zas en Ghirón, primer Padre de la Medicina, influyó contra­
dicciones desde el principio; para lo qual también le imagina-
jron conítelacion Qué cosa mas oportuna para el íimil ? 

Por no perder el R. los equivocos de naturaleza , y 
Jigura , y usar de las voces facultativas del juego , infirió 
en el Librete , que según lo que dixo el P. M . sabrán ya 
los Aftrologos , que influyen las conjlelaciones , no conforme 
sus pofíturas , sino como pintan. Habrá equívoco mas 
violento, ridiculo, y despropoíltado? Si. E l repetirlo, y 
decir que el P, M. reconoció que no podia foslayar el de-
satino , porque no gaftó papel en ella patarata, 

158 Las conílelaciones , ni como pintan, ni como fe 
figuran , ni conforme á sus poíluras influyen otra cosa, 

que 
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que lo que sueñan los Astrólogos. Si ínfluyefen algo , fe* 
ría fegun fus naturalezas , entrando folo la poíitura como 
modificación del influxo. Las naturalezas de las Conftcla-
ciones, obfervadas bien , ó mal de los Antiguos, las acó» 
modaron eftos á las naturalezas fublunares. V . gr. las hú­
medas á Pezes, las cálidas al León , &c, y aíi de otras. 
Cada conílelacion es fabulofa en la aplicación ; pero la. 
del Centauro , aun en sí mifma , es quimérica. ¿Pues qué in­
fluirá ? Contradicciones. Aíi , pues íicndo el Centauro Pa» 
dre de la Medicina; íiendo fu naturaleza una cornpoficiaa 
quimérica , y habiéndole colocado los Antiguos en el Cie­
lo para el influxo ; influirá , fegun fus dos naturalezas en­
contradas , encontradas opiniones- en la Medicina. Yá fe 
fabe que todo efto es metaphorico ; pero el R. no hace re­
flexión en efto ; y a í i , para introducir un infulfo ecjuivoco, 
llena planas de monftruofas equivocaciones. 

159 Dixo el P. M . con la común, que el Hippopotamo 
habia dado la idéa de la üngria. Añade, que de Gefnero no 
fe puede faber qué animal es el Hippopotamo, por la varie­
dad que los Antiguos nos dexaron en íu deferipcion. En el (« . 
87.) del Difc. 14. del Tom.4, repite ,que la fangria fe de­
be al Hippopotamo, entre otros muchos remedios, cuya in­
vención debemos á los brutos. Entre eftos dos lugares hall^ 
ft\ R. contradicción. Y o no admiro que la halle ; pues muy 
de continuo fe le ofrecen á mano las contradicciones. 

Aquí es precifo volver á leer las tres cofas que dixo 
el P. M . Primera: St creemos- d Plinio,y Salino , el Hippo­
potamo es inventor de la fangria. Plinio (lib. 8. cap. 2$.y 
26. ) y Solino (cap. 35.) traen la deferipcion del Hippo­
potamo , y el modo como fe fangra á sí mifmo. Segunda: 
Si leemos en Gefnero, ao fe puede venir en conocimien­
to feguro de aquel animal. L a razón es, porque Gefnero 
pone las deferipciones que dexaron los Antiguos i eftas 
fon encontradas ; porque antiguamente no era animal 
muy conocido. Ariftoteles. ( l ib. 1. Hijl.anim. cap.y.y 1« 
describe de un modo, y otros de otro. Ella obferv^cioa 
también es de Monf. Dapper: Arijlott, Elien , ¿r ks aw 
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tres ánciens Auterusfont cüs dtjcriftions fort diferentes de 
cet am'maL 

160 La tercera cofa que dixo el P. M.. es , que mu-
chos remedios se deben á los animales , y entre ellos la 
sangría. Ella reflexión es comuniíima. ¿Pues en qué cílá la 
concradiccion ? Si iníiere el R. que el P. M. niega la exif-
tenjia Je aquel animal, no infiere bien. No duda del ani­
mal que hoy se conoce con el nombre de Caballo marino, 
ó Hippopotamo. Duda del animal como en Gesnero le 
piaran los Antiguos. Los que hoy deferiben de vifta el 
Hippopotamo del Nilo , o los otros Caballos marinos» 
hacen evidencia , que no tienq íiniilitud alguna con el ca­
ballo. Aun se le pone en duda el nombre. Vulgarizado 
eílaba , que Uijjyo potjwto se habia puello , para íignificar 
Caballo de rio. No obfuntc, Mons. Dapper desampara la 
ctymologia , y la origina" de Hippos, palabra aumenta­
t iva en el Gnego, y dt potamos ; como íí dixese, ani­
mal monftruofo de rio. Efte monstruo aquatil , y araphi-
bio , á quien ios Ethiopes llaman B i h a t , es muy frequen-
te en el Nilo : Si este inventó , 0 no la fangria, impor­
ta poco ; pero para ufar de la efpecie , basta que lo digan los 
Naturalistas, 

m. 
161 " T ^ T ^ quiere el P. M. creer las prodigiofas cu-

X % ras que se cuentan de Theophrasto Paracel-
so. E l motivo es, porque S3lq Oporino , discípulo de 
Paracclso, con quien obraba de mohatra r dá noticia de 
ellas. A este modo tampoco quiere creer los milagros del 
Impostor Apolonio Tyaneo; porque solo Philostrato , Ef-
critor de novelas , dá noticia de ellos. Las cofas prodigio­
sas piden mayores testimonios. H^rmanno Conringio (cap, 
24. pag. 314.) nos avifa del crédito , que merece Paracello: 
N e quidem ipsi Paracelso licet tuto fidere, cpium mendacijsi-
mus PH, NO folo lo dice , también lo prueba. 

Quando Guido Patio supo que las obras de Paracelso 
se reimprimiaa , dixo , según Capaso , que meaos peli­

gro-
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grofo feria imprimir el Alcorán : M a l k m Akcrar.Um itrfref* 
Jumfuijfe, quinonejl ¿que periculofus, & qui Jaltem hcmines 
non ¿que Jeduceret* Sedudor , Embuílero , y Charlatán 
fon los epithetos, con que fe llama Paracelfo , por tcdo$ 
aquellos, que no fe dexaron cegar de fus impoíluras ;y quie­
re el R. que el P.M. crea las prodigiofas curas, que nos cuen­
ta fu compañero Opoiiko? 

162 No folo el R. pretende ello; también infiñió en 
que , ó el P. M. no ha de creer á Terencio , que da m ticia 
deDiogenes, ni á Q.Curcio, que dá noticia de Alexan-
dro , ó debe creer á Oporlio. Quando yo leí efta infbncia, 
no tanto me caufó rifa fu inconexión , quanto la cita da 
Terencio parala exiftencia de Diogcnes Cynico. Eílo mif-
mo fucederia al P. M.'Pasó de largo por la errata, y fulo 
impugnó la pretendida conexión de la paridad. Avifa en la 
Iluílracion , que de Alexandro Mngno hay infinitos Auto­
res , que teítiíican fu exiftencia; y lo que es mas también 
hay texto de la Eferitura en los Machaheos; Alexander Phi-
tífjpi, Macedo. Que aíimifmo hay infinitos Autores que tef-
tiücan la exiftencia de Diogenes , y pone por exemplo. 
Plutarco , Eliano , Juzenal, Luciano, T^akrio Máximo. Por 
confíguientc afirma , que cftá muy novicio en la Hiftoria, 
quien trae á Terencio para Diogenes. 

163 Ahora entra un pafo de Comedia : Riftm t tma-
iis amici. Dice el R.en fu Libróte, que el Imprefor pufo 
Terencio, en lugar dei^mo.Refponde contra el P.M. que no 
advirtió aquella errata; pues no hay tal noticia de Diogenes ea 
Terencio; y finalmente, que los demás Autores que cí P. 
cita con Diogenes Laercio %fe fueren eslabonando defde Laer* 
cío, y faca á la margen Error 9.¿Habrá modo mas infulfo de 
nnponer aun á los Idiotas? Eftamos en Madr id , ó en la Cali­
fornia? Si el P. M. no hace cafo de las infinitas erratas, que fe 
hallan en el Líbrete , eferibe el R.iiw el proprio defeuido que yo 
tuve por equh'ocaciotty cayó el P, pof ignorancia. Si el r» M. 
Dota de pafo tal qual ,eícribe que fe detiene en bagatelas.De­
tengámonos un poco, y verá el Letor, yá que afi lo quiere 
el R. que, li en el Librete, fe moílró muy novicio en la Hii ; 
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toTía , dcraueftra en el Libróte , que HÍ /¡quiera merece eí 
nombre de novicio. Denuieftrase. 

164 La eonfuíion de Terencio , por Latrc io , no íc de*̂  
be atribuir al Imprefor. Los Impresores no ponen un Au­
tor por otro ; omiten , ó alteran el nombre que eftá en el 
original, Eílo sucede á menudo ; y en esptcial quando yi-
los Efcritores han trailornado la mitad , por no faber co­
piar de primera. No hay mejor exemplo que el que dan 
los libros del R. en los quales hay poquillmos Autores , j 
nombres proprios, que no eílén traítornados. E n el In­
dice de eíla Demonllracion fe pondrán algunos, pues es 
ocioildad recogerlos todos. Aunque Terencio es afonante 
de Laenio , es mas natural la eonfuíion en quien hace co­
plas , que en los Imprcíbrcs. Lo que yo difeurro es, que 
algún Tertulio avisó al R. del defatiao, pero no previno 
los que faabia de multiplicar. Le avisó , que Tercncio era 
un Poeta, que no hablaba de Diogcnes ; pero ao le avi­
só que Diogcnes Lacrcio es Autor , con el qual, á no fer 
en profecia , no «e pudieron eslabonar los Autores que ci­
ta el P. M. ni otros muchos que pudiera citar. Veafe aqui 
la demonftracion de que el que en un Líbrete fe muef* 
tra novicio en la Hilloria^ fe demueftra en un Libróte fo-
raftero en la Chronologia mas común. 

165 Diogenes Lacrcio vivió, fegun unos , en tiempo ¿9 
Antonio Pió ; según otros, en tiempos mas adelante. Tomo la 
Epoca mas antigua, y aíi fe colocará en eí medio del íiglo I I , 
Efte Autor cita yá á Plutarco , a SextoEmpirieo, Saturno^ 
otros. Phocio refiel-e, que Sopater tomó algo de Laercro, pe­
ro Sopater murió en tiempo deConftantino.El primer Autor 
que dió noticia de Laercio en obra que haya quedado , es Ef-
tefano Byzantino ;y eíle floreció en tiempo de Juftiniano, 
en el íiglo V L Todoconfta de Vofsio , claílco Autor en ef-
tas materias. Valerio Máximo , Eliano, Juvenal, y Plutarco, 
que citó el P, M. fon íin comparación mas antiguos quo 
Laercio. De Luciano varían los Autores, Muchos le ha­
cen florecer en tiempo de Plutarco ; pero los que mas fe 
extienden , le colocan también en la mitad del íiglo I L 

Pues 
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Pues cómo el R . fingió eslabones en profecía? Tendría la 
culpa el Tmpreíbr de cílc monftruofo parachronirmo ? 
Conocerán yá los Letores con qué literatura entra el R . 
en el Theatro ? Sonroso me caufa hayan dexado pafar ef-
tas f y otras monftruoíidades Aprobantes , c¡uc profefaa 
Letras. 

166 Son tantos los Autores que dieron noticia de 
Diogenes Cynico , antes que naciefe Diogenes Laercio, 
que feria forzofo hacer Bibliothcca á parte. Para que el R , 
fe divierta , regiftre á Cicerón, Séneca, EJlrabon, Plinioy So-
lino , Eliano , Empírico , brc, y avise íi fe eslabonaron de/de 
Laercio. Rcglfae á Philojlrato, Gelio, Apuleyo , Cenforino, 
&c. y aunque fuponga que todos fon coetáneos de Laercio^ 
avifari, por donde Laercio no tomaria de eftos mifmos quan-
to recopiló del Cynico. Si los tres últimos , por haber efcrito 
en Latín , no pudieron fer original para Laercio , (efte efcri-
bíó en Griego ) con que fe íigue del mifmo modo , que , í i 
Laercio no fue mero copiante, ninguno de aquellos tiempos 
le miró como original. Finalmente , í i e l R . hubiefe leído 
la vida de Diogenes Cynico , que- pone Laercio, allí halla­
ría noticia de bailantes Autores antiquifimos, con los quales 
fe eslabona el mifmo Laercio, y no tomaria las cofas al re­
vés. Lo mifmo fe puede demonftrar de la exigencia de Ale* 
«adro»aunque nunca exiftiefe Q. Curdo. 

J . I V . 

167 T r ? K e l « . 31. dice el P, M . que de afirmar 
muchos Médicos que siempre es dañofa 

1* fangria , fe Infatc ^ es probable que la sangria siem~. 
es dañofa. Dcfpues n. 34. para ponerfe en el medio, 

explica fu fentir de elle modo : Convengo ya en que fea 
verdadera la opinión común , de que en varios cafos es con' 
veniente fangrar. E n efto halló también el R . defeuidos , y 
contradicciones. Refpondió el P. M, lo que yá debiera un 
corto Sumulífta. Para el R . ha fido Arábiga la refpuef-
t*. Si en el Líbrete moílró que, no había faludado la Lo-

2e»2o / . M gi-
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gica Artificial V 'éV-mCina cfemucílía en su l i t í rb fey^^e ' t l S 
Be la Lógica natural ititiy^ diminuta. 1 • R • 1 M ' 1 

Élpero no obítante , con u n excmplo entrará cñ 
lo qite dixo el P.' M:-Atendiendo á la autoridad- ,' y mul­
titud de Ibs A ü m c s ' - ^ 
fe debe afirmar , que íiempre es dañofo íeguir k^<i^-
liion híenos prób'abló.- Eftav 'afiíma&bn K t^n7mtí^ p 'obábkj 
llri difputa.' Pero por no' feguir tanto rigor convéngo^'yl 
cñ qüe en váfiós cafos fea cierta la- opinión qtié atítrma 1 fe 
puede seguir l í sentencia1 menos' probable. ¿Qaé contradic» 
d o n hay eh eító? ' r ' " 

168; Para évitar el enredo'de probabil idad directa V y 
reflexa, vaya uh'éxemplo mas perceptiblé 'para el R.- Seguii 
la infinidad de errOrés que el R. ha cometido en las - que'lla­
mó impugnaciones del Theatro : Es probable V '̂ tie siempn . 
yerra; pero convengo'yá en que dlgúnot cdfwaciertfc'Eii-
txc eftas afirhiaC'ion'es no hay coiitradi¿cion algunav ' Lo Jírim^ 
t d } porque el cóntradictorio moíál de Skmpi'e, de tóá (etNtif^ 

Lo segundo : pdrque bl ^Ué!profiere lâ  dosyíio ^lá^íH^ 
^a'juntas : reííéi'é uná ¿"é acomoda edrf'otpa-i'' ••Lól'té&trfA 
porqué á'unijtie la^ dbs ñó fe pnfedá^ jiifttát'é^ti^mífrt^'di^ 
tameh, 5éllás ^á'sí'fó^prdbables V'adnqué'feleá nftK^fd1^^ 

de una sentencia no piighn cm íá )^e^¿ td-^ j iHt )^é i^^e^É^th 
de fucontradittoria. E l l a razón ni la Tupo copiar el R . ni la 
ha podido entender halla aírora; f)ues ninguno otro que el 
R. pudiera deducir de eíta clausula ; que el P.Mjjfirma , qus 
afrfffífevfdenlas hay probabilidad^. - ^ V t ^ 
^ t f t i ) ' :^aríí^%cftii?: ^ ^ ^ p n i f í r f f t ^ chileñas, entre 

sí', fea por' contrariedad '; ¿ÓnMdícH'óftS ''no 'ptAr̂ êsd 
dexán* de -féf- pro'babiüíifóas. L o S exe'niplós foMíts WiW 
más qVieilíones ^Ué^'fó'ventflkrt^rftre Thdmiflas ScMf-
ras", y JésuirasV Si álguh^ .sfenterí&fá-;llé1^* á*fbcáf 
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losv h^hia. tpc&ífiiáóse,^!, üuevo jnunda pa&ó;.i • (cr 

id&mo , . y»>fun erróneo catre que.,np c^cii Ai^tipór 
das,? lo^ue^i^tes ea , muy probable ^y, pasó i ser eyide^r 
te t Lo. que anxes fe, \ defpjreciaba pon; caíi u»nrobaWe euuí 
los• .Do¿los. j . i i- gfatt - -! . ... . . :> 

/ j2)ÍGe^pues el P. M, y sabpn lo^ n i ñ o s que jescribcu: Sú­
mulas.;: ¿La . prpbdbilida^ de upa senijejítia. no .ies Jnc.ompar 
tibie cón4^. verdad v 4(Ceítezade>tprobablev,..íjue lienérJu 
opuefta: Efto es , son las dos probables. Solo pugnará fu, pia? 
ba¿íilidad , con la. evidencia der .la eontraria ̂  fi llegó efte 
gĵ ado .de certeza: pa íquc frohabilidad', y, m i m ^ c e r c a de 
usa raismatcofa , c& una quimexa. Efta.na esodec^r que J ^ 

jWQkahilidzd pugiu^ontra'Ja ^videmia ,.coiuo lo ennende .ej 
Rra-la-jiiilitarjial >modo ,que He¿lor pugnó. contra Ach^/ 
les. hz fugna enreílilo Lógico,>es la misma .incorapatibili 
d̂ id,? yepugnageia y y contradicción.. Aíipues'., la iprobabili-; 
dad de una sentencia , .ni v.enc«^ .q i es vencida, rde fola . pro?-
habilidad , mientras no fe deicubre.. Ja evidencia,, / t 
^170 cíle modo, j o r q u e . x n .la .roatejia de sangrías^ 

hay pocas evidencias , Tolo refiere el M. probabitída^ 
des. Dice ser probable que ln san^ria siempre es dañofa, aten­
diendo á la autoridad de los que patrocinan eíle aserto. Dice 
q^tambien .dene^p^prQbabbBJa sent«^ia,díe/lcK"que!Sa|r-
m̂ n epe algunas ^^^j^^wiVtt^...Ekas,(do^'|entencias 
^olwblesveusí mismas ^So^dn^mj^robabU^pn f i ia .^ ism^ 
dictamen; E l 1?¡M. no-afieaite áJas.dos^ Refiercr.una. , y Jqí 
â on̂ pda 0011 otra : pues paĵ a probar Iq.falible.que es .la apli--
caci.(3n d e , ^ s a n g r í a (quées»^u afunto) no neceiita de.efcudai}-r 
ŝ  con. la, primera • tam&ienr fe puede probar,,aun acomodan^ 
d^eij^j segunda^ Por oo^stáíxlsR.'.en estos.términos, pro^. 
^gwó con.su-confufion.-, ea.la(íema de sacar.inconfequentias 
contra, el Theatro. .: ̂  ; •. , í * . . 

i 7 í Dice el F . que- no. hay cosa figura en la Mer-, 
dicina. Leyóiel.R; ^uc aqui üdmke probabilidades,. Luer . 
go? hay inGonsequencia.. Y o . noto-eonfequencia en el . R . f 
Antes cqnímáló• evidencia ^coa^rvbabüidad : y aqui -con-s 
made lo probable coa. lo figuro. .Aunque el P. M, conce-.. 

M í die-
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MEDICINA. 
«Jicfe que quanto efbba efcrito de Medicina era prohahJe\ 
íiempre feria cierto , que nada habia de seguro. Concedo 
que todo feria feguro para la Cathedra , pero para la ca­
becera de la cama, mientras no hubiere evidencia, no hay 
certeza de la seguridad de que habla el P. M. Si en cafo 
particular no es evidente , que la fangria es provechofa; 
aunque el afirmar infinitos que es provechofa, haga proba-
bilifima la opinión , no por eso alcanzará para que la apli­
cación fea fegura. 

E n otras materias, v. gr. Moral , Jurifprudencia , &c, 
quanto mayor probabilidad hubiere de parte de una fen-
tencia , que determina á poner una acción, tanto mas fe-
gura faldrá la acción en la pra&ica. Efto es , porque hay 
quien fupla feguridades. E n la Medicina fucede lo con­
trario. No fuple en ella la Naturaleza lo que no acierta el 
Medico. Por efto , es minorar feguridades, quanto mas fe 
cargare la Medicina de probables opiniones. Oxalá fe im-
primiefe menos en Medicina con capa de probabilidades: 
yo afeguro , que ferian menos feguros los errores en h 
prádica. 

j . V . 

r x72 X ) ^ r a ^ue ^ con^anza ^ue ĉ  enfermo puede 
WT poner en el Medico no fea totalmente cíe* 

ga , pone el Theatro («. 68.) algunas circunjlanctas , que 
deben afiftir al Medico. Entre las eferitas hay eíla : Sea buen 
Chriftiano. Contra las circunftancias feñaladas fe arguyo 
que se habia omitido la principal, que es ser T>oHo. Ref» 
pondió la Ilujlracion , que eso fe debe fuponer: y ahora 
repone el R. que s í , y que no , y otras cofas , que folo él 
las entenderá. Lo que yo digo es, que confundió lo que 
es circunjlancia, con lo que es principal. L a Ciencia , y 
Doctrina no fon circunftancias de Medico , fino confti-
tutivo principal : pues á faltar efto, no ferá (Medico, fino 
Pseudo Medico ; y para semejantes entremetidos no fe-
ñala el Theatro circunftancias. Lo que no admite duda 
es, que fi el P. M. puííefe U advertencia de fer VoBo, 

fal-



• 
faldría «na hoja de fárrago , acufado de fárrago la ad­
vertencia. No fe hace cosa con que el Medico fea Do¿lo, 
* no tiene las circunftancias que fe neceíltan para exer-
cer la Medicina. 

173 Sobre cfte afunto reconvenido del P. M. el R . 
con Leyes , y Bulas Pontificias , fobre que los Médicos 
fean Chriftianos , para que fe corriga aquella perjudicial 
propoíición del Librejo , que afirma-no fe necefita que 
sea Chrijliano : Ahora en el Libróte , trae desde la China 
el apoyo á fu inadvertencia. Repone , que el P. M . hablo 
de la Medicina en general , y que los Papas hablan entre 
ChriíUanos. Eílo es inferir del Theatro , que el P . M . quie­
re que el Medico del Gran Mogol fea buen ChrííUano,, 
Para entender aíi los libros , mas conveniente feria no 
leerlos. Aqui confunde el R. la incertidumbre de la Me­
dicina , que fe debe coníiderar en todo el Mundo con la 
elección de Medico , que fe debe atemperar al Pais d* 
que fe hablare. E l P. M . fe halla entre Chriftianos; po>* 
efo individualizó la circujaílancia. Eíla íe debe acomodar 
también á los Médicos de todo el Mundo , que fcaa 
Chriftianos , Judíos, Hereges, Mahometanos, ó Idolatras, 

174 E n efta generalidad fe debe ampliar loquedixo 
el P, M. de cíle modo; E l Medico, sea piadoso y tmerofq 
de Dios. Si es Judio, que fea temerofo de Dios el que h* 
de curar Judíos. Si es Mahometano , que fea temerofa 
de Dios el que hubiere de curar Mahometanos. Si es Ido* 
latra, que fea temerofo de fus Diofes él que ha de curar 
Idolatras. Hay algo contra cfto en la China ? Vulgar­
mente fe dice : D e mal Moro , nunca buen Chrijliano, E l 
P. M. dirá : De mal Moro, nunca buen Medico entre 
Moros ; ni de mal Chriftiano , buen Medico entre Chrif­
tianos , &c. Pero aunque fea buen Moro , y buen Medi­
co entre Moros , será buen Moro y mal Medico entre 
Chriftianos. Aíi de otras combinaciones. Solo el buen Me­
dico , y buen Chriftiano entre Chriftianos , ferá buen 
dedico en todo el Orbe. La razón de efta efpccialidad 
confifte en la pureza del Chriftianifmo , que no tolera 

^ rea-
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175 fíippocrates era Genti l , y con ^ q í ^ r o g u i Q . 
rec.par (^rcttnlbnc^;lR^..^ M?4ííi04ftpHq«fl;Í los j^ío-
les p¿ra lograr el acierto en lapr^ica., Pei Medico ..Mena-' 
crarísíeeícribe, que .llego á tanto f u i m $ } e d z d ¥ q w s l m i f m o 

áxiacía ^ Júpiter. Quanjo, eícribió á - iP¿f j ípe le M w $ d & f í ' i $ 

¿otrjos d cen Agefilao) ufp cle cita. Iqca i m r Í & n i d * d * \ P Á ü y y w 
Msnecrates iugitqr.salut^tn^o fe quedó.Uaiag^diíinu.íef' 
puefta, cpíi la quaj fe le^declaraba.JLoco dq atari., jRufoPhflip^ 
cite fobs eelcrir», cuyooriginal Qriegq s i n\uy.eínipb*ík;W 
/ ^ ; ^ MenecratijMiitatem.Confufau( a&T&nt\eir/tyte\tonffpas* 
o Qué. fegurid-ii fe podría tenec^e la. ciir.a .^hqwndo.M 

J^Iedico neceütiba de Helebork) •para.̂ p'urgarj ¡ÍU manía? 
Qué temor de Dioses fe efpcrarla en la-. a(iftffncia .dí5 
los enfermo* , de ^u^l -Medico ^ qiue atrwequc de ítK doC» 
i n g a , 1c imag-inab* J)ii>|.? La Gircunílañcja; que.el Ai. 
puíp , jaíiutpr-ijó^pa el vejríicqlo t4i(Sdel cap. ^f.d^^Eckr» 
tyáftico, Éíte texto es litertlijíimo- Dice ^^^M^WlMf 

?pe el enfermo fe prepare* pr^meramen^scp^ awiwififi pia^ 
ofas : QUÍÍ d?fpues. lUmc 4I Médko^cc^rpof:^! .v y qqp^fte 

f ieguc v y fupliq uc. á Dios \ s$k le^^ci^Üío-^ná? CüU§ 
áq hacM. boy ; mu^hiíimos Medicas pjo^os-f, f piadCifo^ 

% apliega g ^ i ^ a ^ < | ] ^ e ^ f | ^ i d ^ i ^ ^ l ^ 
t),t4 el ietof ,:qpe^ citando- á ;Con*eIio ¡ ^ . fca de- híb«et 
i^poíluí^ viííbie,,. No obílaiite ' a deímieftrafe.; Es-: verdad 
^ue- L \ y a entiende del -texto .̂ deí:. 'Medico ^fpíritual í perol 
ê  delV^parado de todos , y CA efpe.daU de .Cor-n^Ik^iM 

Qo que ¿ y r a ^ n t e , ^ iá/ei^fooiídiP^lí gprico)^.- iáüí^íw ¡fwtti 
^/«í^ ::a.d-Me4^^n. fp*p>mbms, $Qd9\**$!íífctak ^oa ma^ 
cjaridad .Górnelio | Vearao» - la aplicíciom á) la • íkcuyjtamia-
<}U£? íeña^^el- 'Jheatr^^egaí al ^erfbi 14 citado^ y deM 
tĝ cs ^ejfferj[|-..v^ii^i6^Ilag^e$^ píWie .^fuya^üpor 
•Afl ef-



Hí̂ i*' ffáSfc^r4QlHarhújptMs:fi£ir' refera*.[¿idMéBws, qtfim 
•¿bd^trM*¿?A&s'Mrdicb'i -ttímí totüs hi t locús sfeBat, F¿--
^Idtóntfc á ^ i í M ^ t á í í f i a i pór oficio ,10 cjtic el^P. M' W m 
pbr ^iSBíiftiteíSJf^ Nofá Mt^ t f fmm 'Mediftt^nrfcsf'notttM' 
•km M e d m ^ r i d \ fed'&precivm, o 
f j ^ W é ' p i Á ^ ' s a ^ Á f e m , 1 Eftb íó confif ntá d6tfCT ^ r í p b 
á* vítfios JVfócticbs /épitM'Vs execn¥áVofi?Íilíé%efíéfecM-
teralde teEícrimra, y e ik es él kruir c i e iaocHí i^ C )̂̂ ;Bcf?Q. 
a í 7 7 Vea et Létor'haffác'^né g^ad^ 'á^ i^poñM1 li'egó 

el1 origeti ^ fóHiejánte héfociña¿ióñ ,'<:cyeo ^ u é ; le tíefcu-
ferí. ;Ex{íl it iaréme ¿tíü tíñ ¿XéiTipló. .'Siétiipre que SañtA 
Th^más,:excita una queftion , lo primero que pone en di 
AVticferló , es lo primeVo , qne h á ^ é impugnar . Su féhtir có-
mienzz -desde Resportdeo [ dtcendüm , &c. Efte methodo í l-
güeri muchíílmos ; efte fíguea los Expolltores , y efte fi-
gue Con efpecialidad Cornelio.^^Coniienia reíiriendo las 
explicaciones xle a l g ú n texto ,qué ó no ha de feguir, ó hai 

impugnar , y á lo ultimo Cxplica fu dictamen. 
Cometió fe extiende en 'columnas enteras íbbrb a l g ú n 

TWÍicúló. E l R. no tiene presentes'eíhs advertencia^. Abre 
Óft Tomo d é Corhelio: iee lo que fe halla en Corneüó á 
jtóraera tifta ; y ¡úzgar ido erróneamente que lo ^que fe h a ­
lla enCornelio es dictamen de CorneHo , atVibiiiye á Cof-
neíio éí'diclártiéá que Cornelio i m p u g n a . Paía con efta 
féíisfáCcion á impugnar' el TKéatro ; y eu la real idad iíc* 
fon atfá cóíá'fu^ imptígnaCiorfés , qne uná palmar efe-
ítíbírtte¿Mn'de^ló^perégi i n ó ^jlté fe halla en liiárrejar Idt 
r H i ^ ^ libios q t í e í c i t a . ' D e efté' modo fa^eñ las titas'í ro-
•thtf fi cftáfé5á'•'€iTít& :ThoitfaS*'é'rt cótftHnacfok^'éí Atheiff 
^ V p a f q u é d i c é e l ^ t í b Ai-t. 3;'FV2?)f«r,ijüM 'Wtór ntiñ-JM 
'J 17S \ Hafta aqni ' por Itíyi :qtíe t ó c a ' -á • • • (^ l f t l iov QüS 
í-ytia tohie" el t e x t o r a -Vetltidb ál&^Wco, es purá 'rnaté-

sentido literal de un texto , fe puede aplicar def-
pues , como fe dice pro animabus Purgatorij. Para p r o ­
eje feriaraente un afunto coa la Efcritura íc debe f u n -
" 1 v dar 



96 MEDICINA. 
dar la prueba íbbre el icntido literal. Sí fequifíefc oxorr 
nar , fe podrá ufar de otro fcntiJo. Pero es cofa digna de 
lastima , que el Autor que probó fu intento con el fentido 
literal de un texto , fe impugne con el fentido aplicaticio 
del texto mismo. Ni el que •prueba un afunto con el 
fentido literal fe debe impugnar con el fentido metapho-
rko. Ni el que folo mira á exornar fu afunto , valiea* 
dofe del fentido alegórico , fe debe impugnar con el fen­
tido literal, y obvio. E l R. todo lo traftorna ; y lo mas r¡. 
diculo es , que quiera pafar por impugnador del Theatro. 

179 No es razón moleíle con la cita de infinitos Au­
tores claíkos que concuerdan en que el fentido literal 
del veríkulo habla del Medico corporal; Y o no inílitu-
yo aqui difertaciones Bíblicas ; solo es mi intento de-
jnonftrar lo que eíhmpó el P. M. Tampoco es razón 
mdlefte con cita de varios Autores Catholicos , Here-
ges, Judios , Mahometanos , y Gentiles, que piden en el 
Medico la circuníbncia que el P. M . señaló. Aun hablando 
del Medico Do¿Híimo, pide Senncrto aquella circunftan-
cia en fus Instituciones , i lo ultimo í Prudens ir piui 
Medicus , qudm aecuraté etiam Artispracepta cognita ha,' 
leat f caufam fupremam D . O. M . d quo omnium rerum 
eventus felix , «0« excludet, fed auxilium, (y m d opérate 
tis a&t'onem sperabit , & implora bit. 

180 Porque el P. M . dice que el Medico haga ob-
fervacíoDes » y el Dodío Martínez dice, que las de Rivcrío 
fon defc¿luosas , eícribe el R. que hay opoíicion. Yo 
no h hallo. Por efo mifmo fe deben hacer obfervaciones 
nuevas, porque las que hay , ó fon pocas, ü defe¿hiO-
ías , u diminutas. Bacon convida á los P|iylosofos á que 
hagan nuevas obfervaciones ¡ con lo qual se compone que 
haya yá algunas buenas, aunque pocas. E n cfte fentir no 
fe opone el D o í l . Martínez al P. M. Pero el R. halló 
nueva obfervancía para oponerle á todos en lo que eferibe. 

R E ' 
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REGIMEN PARA CONSERVAR LA 
salud. 

D I S C U R S O y i . 

181 T V T ^ pretende el P. M . en eñe DiTcurfo dc-
_ L ^ | terminar un Régimen para confervar la 

falud, que fe pueda acomodar bien á todos. Efte es impo-
íible. La vifible variedad de complexiones, climas , cos­
tumbres , temperamentos , y eítomagos , es una caufa in­
evitable , para que, el que fe pudiera mirar como Régimen 
para confervar la falud de uno , fea contra régimen para 
quebrantarla en otro. No obftante ello , fe ponen en el 
Theatro algunas reglas generaliíimas, que, aunque padez^ 
can fus excepciones, podrán aprovecharfe de ellas los que no 
tienen facilidad de confulcar á Médicos, ó no guílan medi-
cinarfe á menudo. 

En el quarto Difcurfo, E l Medico de sífnifmoy del Tom. 
I V , trata el P. M. efte afumo mas por exteníb. E n eíle prin­
cipalmente habla del Régimen > por lo que pertenece á comi­
da, y bebida.En efte particular no hay Régimen mas feguro, 
que el que cada uno fe puede preferibir ; fegun las proprias 
obfervaciones, que ha hecho en sí mifmo , y que ningún otro 
puedQh faber. Con agudeza fe explicó al afumpto Juan 
Ovven : 

Si tarde ctipis ejfe fenex , utaris oportet 
Vel módico medice , vel Medico modice. 

Sumpta , cibus tamquam , l<¡edit medicina falutem: 
A d fumptus f r o d e j l , ut medicina , cibus. 

1S2 Aprobó á fu modo el R . lo que fe perfuade en 
Tomn T ]sj «1 el 
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el Difcurfo j pero notó 4e falsa la propoíicion que el P. 
M. pone : (n. 3.) Ningún manjar fe •puede decir absoluta* 
mente que es nocivo* Ñ o es doBrina mia , fino de Hippo* 
trates. íQuién creyera que habiendo advertido la Tlu/lra' 
cion , que el R. fehalucinaba , por no leer el adverbio abfi' 
lutamente , fe repetiria la inadvertencia ea el Libróte? Crea el 
Letor , que íi el R. no hizo cafo del adverbio de primera im-
preíion , hizo eftudio de no entenderle de fegunda. Tanipo« 
co creo yo que se dé por entendido á la tercera. Para el Le­
tor. Por no perder la maña ei R.de fingir defeuido en el Tea­
tro , cometió una contradicción monítruofa. Si la propoíicion 
del P. M. no fuefe evidente, todo el Difcurfo quedaba íin 
prueba fundamental. La impoíibilidad de que fe dé un Ré­
gimen en materia de alimentos, que fe ajuíle con todos , fe 
origina de que no hay manjar , que abfolutamente fea noci­
vo, ó provechoso, para todos los individuos de la naturaleza 
humana. Con que íi el R. aprueba el Difcurfo, y niega fu 
prueba incontraílable, no es menor la contradicción , que 
la de conceder el efeélo , y negar fu propria cauía. De cito 
fupo poco Ariftoteles. 

183 Opuso el Líbrete dos extravagancias en mate­
ria de alimentos ; y en el Libróte fe añadió otra. E n fin era 
impugnar la claufula del P. M . E n la realidad fon tres 
confirmaciones evidentes de que es ciertiíima la dicha 
clausula. ^No es efte buen modo de argüir , y replicar 
contra el Theatro ? Dcmueílrafe. La primera extravagan­
cia que fe opuso , es de unos Inglefes, que en la America 
tomaron chocolate % ufando de agua ardiente para hacer­
lo. L a segunda es de los Indios Guamos, que en Vene­
zuela/0/0^ mantienen de tierra hecha fanes. La tercera, 
que se añadió, es, que en Bengala fe comen los vafes de 
tierra , defpues de haber bebido por ellos» De la primera 
no hizo cafo la Liijlracion: de la fegunda hizo menos : y 
de la tercera nos reiremos todos, defpues que fedemueftre 
h inconexión, 

1S4 Iníiíle el R. en que el P. M . no hizo cafo de la 
¡ x i m s u , forgue no hubo que rejponder. Que la jfegunda 

se 



DISCURSO SEXTO. 99 
le puede comprobar con los Miíioneros f y Guipuzcoa-
nos que eftuvieron en Venezuela. De ellas deduce , que 
aunque á los Inglefes no hizo daño el chocolate , no por 
tso fe inferirá que aquella poción no fea nociva, y que 
aunque los Guamos fe alimenten de tierra , íio por eso 
fe ha de inferir, que el fullentarfe con tierra no es abfa-
lutamente nocivo. Lo que un niño , que fupiereJeer , inferirá 
de lo alegado , es, que ni el R. entendió la claufula del P, 
M. ni entendió el adverbio abfolutamenté. Lo que íigní-
íica la claufula , es, que cié Ningún manjar fe puede decir 
abfolut amenté que es noervo. La impugnación habia de fer, 
feñalar manjar que fea nocivo abfolutamente, xeípc&o áe to­
dos los hombres. 

185 E l P. M. habló de manjares; y el R. opufo ex­
travagancia del güilo. Pafemos por el defpropofito. Las 
extravagancias que fuponen tan lexos de ícr abjolutamenté no­
civas , fegun el teftimonio del que las opone , ni aun ref-
feBive á los que las ufaron han fido dañofas. A los* Inglefes 
no hizo daño el chocolate: y los Guamos folofe mantienen de 
tierra. Y los de Berigala comen el barro defpues de haber 
bebido , y le comen por regalo. Pues en donde eftá la impug­
nación de la claufula del Theatro ? E n fin, confuelefe el R . 
que , aunque no impugnó la propoíicion , fué á bufear fu 
confirmación á Paifes remotos. Si aun las extravagancias eti 
materia de manjares no fon abfolutamente nocivas, claro cftá 
que no habrá manjar propriamente tal, que abfolutamente fea 
nocivo á todos. Por conliguiente , tampoco habrá vnanjar 
que fea abfolutamente provechofo , refpcdlo de todos los 
hombres. Ello es lo que dice el P. M. y con ello fe' hac? 
evidente , que*es i m poli ble feñalar un Régimen , fegun el 
qual íe puedan regular todos los hombres , en materia de 
comer, y beber. 

186 Ella reflexión yá la hizo el P . M . Pero el R . tam­
poco fe dió por entendido. Iníifte en que np ha dicho, 
que los Guamos fe alimentan bún ; porque fuponc que 
con femejante alimento fe opilan , y cuyo remedio es 
tomar azeyte de Caimanes. Añade , que eílos Guamos. 

M a fe 
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fe venclian para cfclavos por folos 10. pefos , ílendo 6o, 
lo que coftabaa otros Indios ; y todo, porque el Guamo 

. vivia poco tiempo. .Si para toda cfta , narrativa hubiefe 
, citado el R . algún Autor claíico , en efte viéramos lo 
* que habíamos de creer. No me detengo en que toda ella 

Miene injidedicentis. Es tan infeliz el R. en los racioci-
jiios con que , dice impugna el Theatro , que aunque fe 1c 
concediefe que la verdad de todos los antecedentes pendie-
fe del arbitrio de fu fantaíia , feguro era que , ó las ila­
ciones fe habían de volver contra é l , ó habían de falir 
^iil leguas diilantes del Theatro, Concedo quanto dice 
en efte punto. Digo que, ó no viene al cafo , ó es contra 

, d que lo produce. 
187 No hay cofa mas común en Efpaña , que el que 

los Gatos le opilan , y ahitan de comer muchos ratones, 
•y que el remedio mas ufual es darles aceyte de olivas. 
Luego el comer ratones es abfolutamente nocivo páralos 
Gatos ? 'Que los Guamos vivan poco en la efclavitud , no 
fe originará del alimento que fuponemos fer tierra; pues 
ÍJ folo fe mantienen de aquel alimento , efte les ferá el 
mas connatural, Acafo el faltarles efte , la diveríidad de 
clima , la averííon á la efclavitud , y otras circunftancias, 
Ies acortarán la vida. A imitación de efto fe vén exemplos 
en Lapones , Groelandefes, y otras Naciones , que viven 
fanos, con fu clima, y alimentos, y enferman trafplanta-
dos. Una encina en un ¡ardin ao feria encina; ni un li­
món en una montaña fria dará limones. De todo lo qual 
fe infiere, que no hay manjar abfolutamente nocivo , por 
ridiculo que fe prefente. 

J . 11. 
*SS 1 7 N confirmación fe pudiera hacer un Tolu-

X j j men \ de las extravagancias de manjares, 
que fe ufan en varias Naciones. Algunas caufarán horror 
íblo oidas; y con todo no fon extravagancias abfoluta­
mente , ñ<\o refpedlo de aquellas Naciones que no las ufan. 
Difcurra el X-etor C&fteiiimo , ü podrá contener fu efto-

roa« 



DISCURSO SEXTO, lor 
mago al oír que unos hombres han tenido por mas delicia 
beber aceyte de Ballena, que vino. Pues es hecho. En la 
Relación de Groelandia, que fe atribuye a Monf. la Pey-
rere , y eftá en los Viages <iel Norte , fe dice, como unos 
Groelandefes traídos á Dinamarca , guftaban por extremo 
beber aceyte de Ballena ,'y defpreciaban el vino. 

Gonzalo de Oviedo en la Hiíloria de Indias refiere, que 
linos Pueblos comian fapos; pero que una criada fuya, por 
querer hacer lo railmo, fuera de fu patria , habia pagado 
el güito. E n el Mogol habia un muchacho Ophiophago , 3 
quien folo era nutrimento regalado todo genero de faban-
dija' ponzoñofa : Tanta aviditate in cibum fe&abatur ve~ 
nenofa animalia , Aráñeos , Jcorpiones , ferpentes omnis ge-
tieris , ut lis vix fatiaripojfe videretur. Es largo el texío, 
que refiere la experiencia que fobre efto fe hizo. Veafe en 
3a China del P. Kircher , ó en el P. Zahno. Tabernier re» 
fiere el voto, que hacen unos Idolatras del Mogol , de co­
mer eílicrcol de caballo. 

289 Halla aqui lo que es bailante para conmover el 
eílornago. También hay para conmover la rifa. En Islanda, 
y en otros paifes fe hace pan de peces fecos. E n otros Paifes 
de harina de arboles. E n Mofean , Señorio de la Lutzacia, 
quando hay años de hambre fe mezcla con harina una tier­
ra particular, y blanca, y fe hace pan de aquella mezcla: Y 4 
veces fe hacen panes de fola aquella tierra, y íirve de alimen-
to.Eílo lo digo para que el R. conozca , que lin ir á la Ameri­
ca, ni citar Miíloneros á vulto, pudiera confirmar la efpecie de 
fus Guamos. Paites hay en la Noruega en que el pan fe guar­
da 30. ó 40. años, y el mas deliciofo es el mas duro , y mas 
añejo. Con el pan hecho de harina , y salvados, partes igua­
les, íc alimentan fanos, y robuftiíimos los de Weílphalia. 

190 Mas admiración caufará á los que leyeren , que 
en el Oriente fe come el material con que una ave hace 
fu nido, y fe Uami en los Autores , que eíluvieron allá, 
Nido de Golondrina. Es compuefto aquel nido de varios 
materiales Aromáticos , y es el bocado mas regalado de 
aquellos Paifes. Tabernier es teíligo de villa , y de boca. 
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Kircher tenia uno en fu Mufco : y no hay Eícritor que 
haya tratado de aquellas Regiones en que fe comen , que 
no fuponga cierta la efpecie. Los vasos de Bengala, ó los 
Búcaros de Patna fon muy delgados ; defpues de bebido 
el liquor fe fuelen comer los mi irnos vafos. No que efto 
fea solo alimento de algunos Pueblos , como era precifo, 
para que fuefe confirmación de la efpecie de los Guamos, 
quienes , fegun el R filo fe mantienen de tierra* En Bengala 
para unos es goloílna , y para otros antojo. En donde el R. 
leyó la efpecie, pudo advertir que alli fe dice , que quando 
las mugeres eítán en cinta ,es quando mas fe Ies antoja cerner 
de aquel olorofo barro. Enefte fentido no era meneller ir á 
Bengala á bufear antojos extravagantes, ni goloílnas ridicu­
las ; y mas aquellas que ni aun rejpeBive fon dañofas , ni 
vienen al caso de los Indios Guamos. 

191 Sin falir de Efpaña hay antojos de comer barro, 
y goloíinas extravagantes. En algunas Provincias fe nota 
un apetito extremo á comer caracoles , y en otras á comer 
oftras crudas como fal«n del Mar. Y los eílomagos ref-
pe<flivos , á no alterarfe por la novedad , fe miran como 
extravagantes; pero íi fe hace reflexión, ni los caracoles 
íon abfolutamenté nocivos , ni las oítras crudas fon abfo~ 
lutamente dañofas. 

Ahora conocerá el R. en que eftuvo fu halucinacion. 
E l adverbio abfolutamente puede apelar fobre el abfilu' 
to daño que caufa un manjár nocivo, ó fobre la genera­
lidad con que le debe caufar refpeíto de todos. Es evi­
dente , que el manjar que para Pedro le ha fido mortal, 
ó nocivo , abfolutamente ha fido nocivo, y mortal á Pe­
dro , pues no hay muertes refpeétivas. ¿ Quién negará ef­
to ? También es evidente, que aquel mifmo manjar que 
abfolutamente mató á Pedro , daria la vida , ó feria pro-
Vechofo á Juan , ó á otro hombre , como lo dice la expe­
riencia , aun en las Medicinas, ¿Quién pondrá ello en du­
da ? Pues por efto que es innegable , propone como inne­
gable el P. M. que no hay manjar que fea nocivo , ó 
ptovechofo abfolutamente, y refpcdlo de todos. (Aun del 

maa-
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manjar fuperíor fe canta mors eflmalis , 'vita honis ) fobrc 
«fto íe funda el Diicurfo , que aprueba e l R . pero fuadóíe 
en el ayre fu impugnación. 

§. I I I . 
192 I ^ A r a defterrar el P. M. algunos errores, que 

hay acerca ae varios alimentos en particu­
lar , propone la probabiliíima sentencia de que los pef-
cados fon mejor alimento que las carnes. No fe determi­
na á seguir alguna de las opiniones, pues no es fácil averi­
guar qual es la cierta : pero fe determina a que es error 
afirmar como indifputable alguna de las dos. No hay co­
fa mas recibida , que la que eftá en favor de las carnes. ( 
E l R. no eftá en eílas diftinciones. Defpues que, ni aun 
advertido, quifo entender lo que el P. M. dixo del vario 
nutrimento que dá la comida de carnero , fegun que ib 
nutre con eftas , ó con otras hierbas , iníiíle en que el P. 
M, fe determinó en favor del pefeado. No hay tal. cofa. 
Se determinó contra la fatisfaccion pacifica con que fe cree 
innegable la Sentencia común , no contra fu probabili­
dad. 

193 No obílante, para que haya fobre que detener­
nos , admito que el P, M. fuponiendo probables las dos 
opiniones, afirmafe que era mas probable la que, favore­
ce á los peleados. ¿Qué hay contra efto ? Autores , y mas 
Autores, que dicen lo contrario. Efto no se duda. Tam­
bién hay Autores , y razones ,y experiencias , que afeguran 
fer los pescados mejor alimento para la falud. Ludo vico 
Konnio hizo un Tomo De re cibaria , en donde prueba 
eruditamente efte sentir , con autoridad ae Hippocrates, 

leño , Traüiano » Sethi ,y otros Antiguos , y Modernos, 
í^o es r<izon que le copie aquí. En el lib. 3. cap, 10. tra­
ta de bagatelas cjuanto fe dice contra los peces : Mugan-
iur ergo qui pifecs crafos , vt/a'Jos humores in nojlris 
(orporiLus aiunt gignere , ér tnille alias noxas illis affin-
¿unt i ut imperitos ah ilhrum eju deterreant. Vigneul-
-Marville, comienza fus Melantes por ios Protedores d.e 

es-
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efta fentencia. Alli refiere , que el célebre Medico Moderna 
Monf. Andry tiene como dogma efte fentir ; y que en fu rra* 
tado de los Alimentos de Quarefma hace vér la importancia de 
feguirle ; y en donde, prouvepar me infinite de raifons , 6̂  
d1 experiences le sentiment de JSíonnius, 

194 E l R. introducido á Theologo , dice , que la 
Igleíia es de fentir , que el comer pefeado es mortifica­
ción. Eíle argumento procede de no faber lo que man­
da la Igleíia , ni advertir que cofa es mortificación. E n 
ninguna parte manda la Igleiia que • fe coma pefeado. L o 
que manda es la abftinencia de carnes. Non enim praecu 

p i t Ecclefia , ut comedamus pifies , dice el señor Cara-
,inuel en fu Theolog. Fundament. (n. 668.) fied ut ahjli-
neamus d carnibus , quod ejl tota Coelo diverfum. Eíto , dice, 
se debe refponder al que dixefe , que tenia mortificación en 

- comer carnes , y fentia inconvenientes morales en comer 
pefeado, por lo falitrofo que es todo alimento marino. 
Eíte tal deberá abftenerfe de carnes por precepto Eclc-
íiaftico; y de pefeados , por peligro que le amenaza: y ef-
coger otros alimentos. 

195 No hay duda que la Igleíia intenta la mortifica­
ción , quando prohibe lis carnes : pero la mortificación 
no íiempre coníiíle en privarfe de lo mejor : también U 
hay en privarfe por algún tiempo de alguna cofa , á la 
qual fe hizo coílumbrc. Mayor mortificación fin duda in-
timaria la Igleíia, íi prohibiefe tomar tabaco en el tiem­
po Quadrageíimal; fin que por eso fe infiera , que la Igle­
íia es del fentir , que el tabaco es cofa mas provechofa que 
fu carencia. Supongamos que en un Concilio fe decidie-
fe,que los peces eran de mejor alimento , y mas fanos que 
las carnes. Aunen aquel cafo feria el intento de la Igleíia 
la mortificación de los Fieles , en prohibir la comida de 
carne, en fupoíicion que fu ufo eftuviefe tan introducido, 
como efta hoy. 

196 A efte tenor feria mortificación para los Gua­
mos abftenerfe de comer tierra. Y con todo eso afirma el 
R. que la tierra les es dañosa, Exemplo mas cercano, A las 

per-
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pcrfonas qtie , ó por Fie a , ó por depravado antojo , ó pofv 
imitar lo que ven en otras , cumplen fu apetito, comiendd 
cal, barro , carbón , &c. no folo les es moleíliílma laabf-
tinencia de femejantes drogas; fino que aun los Confe-
fores tienen que vencer bailante, fi han de confeguir el 
que íe abftengan. Lo que aqui fe debe tener por cierto csr 
que ni los pefeados , ni las carnes fon abfolutamenté noci* 
vos, ó provecho/as. 

Si fe obferra la población del Univerfo, fon infinito* 
Pueblos los que viven de folo pefeado. Si fe advierte el 
iranfito que hay , entre Catholicos , defde el carnal á Quá» 
refma , ú defde Quarefma al Carnal , en efte fe halla que el 
eftomago, y la falud lo íienten mas que en el otro. Con que 
mientras Dios no hiciere que los cftomagos, y comple­
xiones de los hombres no fean tan diferentes como voz 
cara, &c. fe debe fuponer, que no puede haber Régimen que 
fea general para todos ni aun para uno folo en toda , edad, 
y circunítancias. La cita que el R . pufo de Plauto in Tufcut,-
podrá enmendarla quando viniere al cafo. Las Tufculanal 
fon de Cicerón. E l Mamotreto de donde fe tomó diria , in 
TrwuU Comedia que Planto intituló , Truculentus. 

DESAGRAVIO D E L A P R O F E S I O N 
Literaria. 

D I S C U R S O VIL 
§. I . 

179 T T f L error que el P. M. pretende defterrar en cfto 
J i j j Difcurfo, tiene Proteílores, no folo en los V u l ­

gares , fino también en los Eruditos. Impugna el 
M. la propoficion comunmente recibida de in­

finitos , que 'el e/ludio abrevia la vida. Los Vulgares 
Tomo I , G ef-
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-cüán CÍI el eíror, porque no tienen voto en éfto. DeldS 
'Literátos anos ellarán en el mismo error por falta de ad­
vertencia : otros por sobra de artificio. Se puede creer , que 
como se introduíco el error de que los pescados eran dañofos 
4 la Talud, para cohonelhr la inobservancia <iel tiempo Qua-
drageílmal, se introduciría también «1 de que los «ftudios 
abrevian la vida , para colorear la ocioíidad , é ignorancia. 
Efte error es pernicioíisimo. En fuerza de é l , los que quifie* 
ran saber se aterran ; y lósque no quieren eftudiar se discul­
pan. Para ellos es asylo , para aquellos fantasma. 

198 Eftando yá de posefion efte Error entre los mis­
mos que debieran defterrarle , principió el P. M.suDis ' 
curso , proponiéndo los absurdos laftimosos que se íiguieran, 
ú fuese verdadera la opinión común. Para hacer la expreíion 
mas enérgica *j dixo , y repitió: Penfion terrible > fi es verda­
dera. De efta expreíion infirió el R. que el P. M. dudaba, a 
lo menos, íi sería cierto lo que decia. No alcanzó que efta ex­
preíion se Ilujlrase de nuevo. E l R. no repara en que sus 
impugnaciones mismas demueftran lo peregrino, que se 
halla en la inteligencia de propoficiones hypotheticas. 

Veamos íi con un exempto entiende mejor. Dice 
San Pablo : S i auíem Ckrijlus non resurrexit , inanis eji 
trgo praedicatio nojlra , inanis tfi ir fides veftra, Penfion 
terrible, fi es verdadera la opinión de algunos Corin-
thios, que afirmaban que Chrifto no había resucitado, 
2 Dirá el R . que San Pablo dudó de la Resurrección de 
Chrifto ? No» Antes aquel modo de argüir de San Pablo 
miraba á comprobarla. Aquel modo de argüir es el que 
llaman aa abfurdo. Si de que una propoíicion sea verda­
dera se figue algún graviíimo absurdo, el modo de im­
pugnar eficazmente la propoíicion, es proponer el ab&ur-

, que se figuiera. • 
199 Ahora conocerá el R que el que dixese , Gran­

de mal nos e/pera , J i la guerra es cierta , diria una propo­
íicion evidente en quantoá la conexión del MÍ^/, y hgtter' 
r a . Para efto es pura materialidad , que exifta , ó no exis­
ta la guerra 5 que dude, ó ao dude ü la habrá. E l mal qnc 

se 
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se figuc de la guerra no es absurdo que se epeuga á svt 
exiftencía, antes es propriedad suya. Efto ha fido con­
fundir Jo malo , con lo absurdo. líos absurdos que se ha­
cen quapdo hay guerras,no son absurdos Lógicos, Ciño 
Morales. Robos, homicidios , crueldades , no sen absur-» 
dos Lógicos , que concedidos se infiera la caícncía de lz 
guerra j antes son males , y absurdos Morales, que ílcA-
pre se ííguen á Ja guerra misma. 

Para poner exemplo semejante á la exprefion dfel 
M. habia de ser de efte modo.: Pen/ion Urribk As vet-
dadfra la opinión del que dixesc que íiempre , y de con­
tinuo habia de haber guerra viva en todo el Mundo. Do 
cfta sentencia se deduxera , que era conveniente qué ^em^ 
pre , y de continuo , hubiese robos, muertes, crueldades, 
rencores ,&c. Eílo es un absurdo intolerable , y una pen-
fion terrible: Luego es absurdiílma la opinión , ó el an­
tecedente de donde se deduce. Si tampoco ahora n« lo 
entiende el R. importa poco. Quedo seguro que lo enten­
derá quien supiere los ÍJgnificados de las voces. 

200 Para probar el P. M . su Discurso con la expe­
riencia, inílituyó un cotejo de Literatos Septuagenarios, 
con otros Iliteratos. ¿Quién creyera que los impugnado­
res habían de olvidar la clausula transcendental caterispú-
rihus, que se supone en todo genero de analogia ? De iie-
cho se olvidó. Por cfto se fue el R . á San Juan del Poyo 
á buscar Iliteratos Centenarios , para contraponerlos á los 
Eíludiosos Septuagenarios, que se ven en las Univeríi-
dades. Esta inconexión para el asunto , me obligó á 
proponer el cotejo, individualizando lo que yá se suponía 
en el Theatro. Supongamos que en un mismo lugar nacen 
en una semana 100. niños. De estos íigilcnse 50. para se­
guir las Letras. A los $0. restantes permítaseles-que esco­
jan oficio ; y aun admito que tomen el de Ociosos, y vaga­
bundos. Dice el P. M. y creo yo firmemente, que mayor 
parte de Literatos llegarán á edad avanzada. 

Por no idear el calculo de este modo -, se confunde la 
.proporción coa la propoteionalidad; E n un Pueblo que-

O a tc î-
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tenga n y . almas, bailante conceder es, que 500. fígan las 
Letras. ¿Quién faludd la Arithmetiea , que nofepa eviden­
temente que á cinco eftudioíbs Septuagenarios corref-
ponde haber para la analogía 105. Septuagenarios en­
tre los de otros oficios ? Conque ,aunque háya los 105. ü 
entre los eítudiofos hay feis , ó fíete, yá fe verifica que fon 

- mas fíete eftudioips Septuagenarios en el dicho Pueblo, 
que 105. Iliteratos. Si fe varía eíte cotejo por clima, nu-
.líieío1, innloderacion en el eftudio,&c. fe varía la fupofí-
cioo, y fe bafaja la inteligencia del Theatro, 

§. I I . 
C02 1 XErpucs de eíte calculo pufo el P. M. el 

.f, J exemplo de algunos Literatos , que vivie-
-ron mucho tiempo. Contra efto ^ixoel Líbrete, que mu­
chos murieron con la pluma en la mano. Ello es confun» 
-dirlo todo. Lo primero, porque es innegable que millo­
nes de Iliteratos han muerto en fu oficio antes de la fer 
jieélud. Lp fegundo , porque falta probar, que la acelerar 
da muerte ha lldo caufada del eíludio, y no de la inmo­
deración de las Medicinas, ü de otro accidente ya natu­
ral , yá violento, común á Literatos, é Iliteratos. E n los 
qu; fe traen para exemplo, fe prueba evidentemente , que 
ci eíludio no les acortó la vida. 
, , . Mons. Menage , eruditifímo Francés , refiert de sí 
mifmo , que eílando en una ocafion enfermo , fe hallo 
con trece Médicos de afiílencia. Todos ellos atribuían 
la e,nfermedad al eíludio, y afi le recetaron, ó como el 
dice, /<? condenaron , á que dexafe el eíludio. No hizo aprs-
QÍO. cíe femejantes aprehenfíones. Dice , que defpues que 
volvió eni, sí eíludiaba mas, é imprimía muchos mas libros 
que antes. La refulta fué vivir haíla 79. años; que acaíb 
J19 viviera , fí huviera tomado otro exercicio. 

203 Entre los Literatos que murieron de corta 
edad , fenaló á Efcaligero el padre de Jofeph , y de el ef-
Cíibió el Líbrete , que había muerto de 20. años. A d -
vútip U Jlujltamn ú cíaüsira9.?rj:or de quitar mas de 50. 

anos 
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años de vida á Eícaligcro. E n el Libróte concede el R . re­
dondamente fu deícuido. Quedemos en efto. Da por difcul-
pa , que para apuntar la noticia de efto , bufeaba el fin dt 
cada capitulo, en los Tomos de Mons. Bailet. Y o creo lo 
mifmo , y también creo, que en efto ha feñalado la fuente de 
todos fus errores , y contradicciones intolerables. Defcuido 
tolerable feria , fi hubiefe puefto un año por otro, ó la equi­
vocación fuefe con otro Autor incógnito. Pero con Julio 
Cefar Efcaligero ? Lo que fe infiere es, que quando el R . 
andaba regiftrando los Necrologios de los Eruditos , tanta 
noticia tenia de Efcaligero, como de Laercio , y de todos 
los demás que cita contra el Theatro. 

203 Efto fe confirma con la fegunda difeulpa que po­
ne ; quando, para probar que no obró de malicia , avifa 
que, ó no citar del lugar ¡6 lo difimulard, citándolo en otra par­
i e r e . Mal fe quiere el R . pues de cfta confeíion fe íi* 
guiera , que muchas veces obró de malicia. Y o no foy de 
efe dictamen. Supongo , que no obra de malicia ni aquí, 
ni en otra parte. Los Letores que vieren demoftradas en 
cfte eferito tantas impofturas , falfedades , contradic 
ciones , faifas citas, y malas inteligencias, que fe eftampa-
ron contra el P. M. fentenciarán íi es mucho para mali­
cia, ó íi es poco para ignorancia. Lo que digo es , que 
la halucinacion con la edad de Efcaligero no prueba ma­
licia ; pero tampoco fe debe llamar defcuido, fino falta de 
conocimiento de las cofas mas comunes, que fabe qual-
quiera , que ha manejado algunos libros. 

204 Defcuido llamaré otro, que el R , padeció aquí, 
hablando de Morery^el qual no quifo advertir el P. M . 
por no ocupar planas. Cita los Autores del Diccionario 
el R. en prueba de que Morery imprimió en folio un vo­
lumen de la gran obra de fu Diccionario , / cerca de fu muer-
te fe acabó de imprimir toda , la que también acabó con fu 
muerte. Eílo es confundir las dos ediciones primeras de 
Norery , y d defcuido conílfte en haber leído de prie-
fa. Del mifmo Diccionario confta en dos partes, que la 
primera edición que falió completa en on folo volumen 

la 



n o DESAGUAVIODX IA PROFESIÓN LITERAMA. 
la vio Morefy acabada. Dcfpues quifo facar de fcgutida 
edición fu Diccionario añadido, y en dos volúmenes: 
Eíhndo en efta fegunda edición, murió Morery, antes que 
fe acabafe de imprimir el fegundo Tomo. En efte defeui-
do, qualquiera que eferibiefe aprefurado caería ; aunque 
no debiera eferibir aprefurado el que habia de impugnar 
á otro. E n eferibir sjue Efcaligero murió de 20. años, 
ninguno que íe puede llamar Efcritor. 

20Ó Advirtió el P. M. en la Ilujlracion , que era 
fárrago ridiculo amontonar contra fu Difcurfo Autores 
que han dicho lo contrario. Lo primero que fe fupone 
es, que hay millares que lo dicen. La dificultad coníiftc 
en íi lo prueban. E l R. en fu Libróte , por no perder de 
repetido lo que fe dice en el Dicconario de Morery , y 
en las Memorias de Trevoux, fe recalca en moleftarnos 
con que eílos , y . otros Autores dicen , que el cftudio 
acorta la vida. Efto folo prueba, que el error que el P. 
M . impugna es comuniíimo á Literatos, y Vulgares. Es­
to supueíto , entra averiguar íi lo prueban, ó íi solo lo 
dicen , par falta de reñexion. E l P. M. en cite Discurso 
prescinde de autoridad, y se vale de razones , y de expe­
riencias. 

Aun í¡ quiílese probar su Discurso con autoridades, 
podria citar Autores, que tuvieron voto en la disputa. 
Vaya uno , que vale por muchos. Del Iluftrííimo Obis­
po Pedró Daniel Huet, ninguno puede dudar que leyó 
muchifimo, y que escribió á proporción. Su vida pasó 
de 90. anos. Efte infigne Prelado exprasamente dice en la 
Huetiana, que es un grande error la sentencia opueftajy 
que las Hiftorias dán infinidad de exemplos á favor del 
Difcurfo, E s un grande error el creer que el e (ludio fea 
contrario d la falud. E n verdad que Huccio bien sabía 
lo que decian los Autores. E n el Comentario de su vida 
explica el mismo sentir, y afirma que leyó 24. veces to­
da la Biblia Hebrea. A efte asunto se pudieran hacer mu­
chos Tomos, íi quiíissemos contraponer Autores. 



206 TPVEspues que el R . se esforaó p«ra dar sa-
J tisfaccion á la advertencia que el P. M . 

fe hizo , por haberse dilatada dos hojas en referir los pla­
ceres del vicio, y haber torcido á sentido impuro una 
honefta expreíion del Theatro ; pcoíigue con su quexa 
acoftumbrada. Efta es, que el P. M . no le responde a l 
texto del Eclefiajlieo , cap. i.que dice : Quiaddit sdentíam, 
addit & laborem* No reparo en que una vez cite el Ecck-

ftajles, y otra el Eclejiajlico. Efta confaíion es propria 
de quien solo tiene noticia de los Libros Sagrados por 
!as citas de las margenes. E n eftas es fácil la equivoca­
ción. Quedemos en que es el Eelefiajles ; y que la res-
puefta se halla en los Comentadores, según el diclamen 
que antes tenian en efta disputa. Cornelio pone algunos, 
que cftan por la opinión vulgar. L o que hace al propo-
Cto es , que habiendo escrito Gornelio tanto , como saben 
todos , y habiendo vivido 71. años , expone cfte texto, no 
de los trabajos que imagina el R . fino de otros incone­
xos con abreviar , ó prolongar la vida, 

207 C6n baftante repugnancia pongo en eftp escrito 
Latines largos, pues preveo que para los Eruditos son 
superfinos , y para los Analphabetos son largos Latine*;, 
No obftante hizo yá tal vicio el R . a atribuir á Cornelio 
lo que éfte impugna , que fi nole cito el párrafo, en que 
psitroamente explica Cornelio su sentir , creerá que lo 
que Cornelio impugna, no í igue, en primer lugar , es 
W mismo que Cornelio fíente sobre el verficulo. Conclu­
ye aíi Cornelio para el sentido literal : Deniqtie máxime 
^ potissimé intendit hic Ecclepajles fignifieare Jiudtum 
Sapenti* , 6" Scientirf , inm speculativA , tum pratticné 
esse vanum , lavoriosum , 6* affliftmn , dnm m fola speett-
iatione, kr * eognitione rerum naiuralmm , tr Ethicarttm, 
futa virtutum , ér 'vitierum eonft'ftit ; nee ad ipsam vir-
tutum ojptrationm , h exmitationen tranjit, »/ fiai. 



I DESAGRATIODE 1.1 PROFElSrOÍ LITERARIA. 
fraBice praciicum. Para lo mifmo fe pudieran citar otroi 
muchos Expoíitores. 

20S E l trabajo , de que habla aquí Salomón no tiene co­
nexión alguna , con el que fe coníidera en que á los Eíludio-
fos fe les abrevie la vida, ó fe les debilite la falud. Los traba­
jos que padecen los Eftudiofos fon muchos; pero ninguno es 
el que aqui lequeftiona. Padecen por fu culpa los trabajos , é 
infelicidades , que fe coníiguen á fu poco recto ufo de lo que 
faben ; y padecen innocentemente los trabajos, y defazones, 
que fe ocafionan de las emulaciones , é invidias que padecen. 
También hay libros , de infelicitate Literatorum. 

Qué mayor defgracia de un hombre Sabio , que el no 
poder mediar que Te muerdan chinches, tábanos , cíni­
fes , y mofeardones, peíliferas fabandijas de la Repúbli­
ca Literaria ? Qué mayor infelicidad para los Eftudiofos, 
que el verfe defatendidos, folo porque fon mas raciona­
les que los demás ? Aquí no fe habla de eftos trabajos. Ef-
tos íiempre los hubo. , y íiempre los habrá. Si eftos acor* 
tafen la vida en algún cafo , lo mifmo harían con otros 
que no profefan Letras. También hay abundancia de Il i­
teratos , que fe juzgan defatendidos en fus empleos : y 
habrá pocos de fortuna fuperior, que no fean el objeto 
de la envidia , murmuración , y mordacidad. 1 

209 Hecho cargo el P. M. de lo que fe le pudiera 
oponer con la experiencia de algunas indifpoficiones 
continuas , que fuclen padecer los Literatos: y con los 
remedios que algunos han eferito , para prevenirles , ó 
curarles de femejantes indifpoficiones , refponde , yá ex­
plicando el antecedente , yá negando la ilación. Es expe­
riencia ; que de las indifpoficiones que fe quexan los Lite­
ratos , fe quexan también los que no lo fon. Deftilaciones, 
xaquecas, obftrucciones, catarros , y rheumatifmos mas 
ue ordinario fe oyen en las plazas, que en los patios de 
ks Univerfidades. Pero fuponiendo que fuefen carade-
riilicas de los Literatos aquellas indifpoficiones', nada fe 
íigue contra el Difcurfo. Una falud algo quebrantada , es 
mas propria para prolongar la vida, que otra que llegó al 

au-
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auge de fu robuftéz. Las indifpoíiciones dichas fon por lo 
común intentadas de la mifma Naturaleza , y eíta fe conferva 
mejor con aquellas prevenciones. Aunque el P. M. no pro-
pufo para exemplo lo que dice Hippocrates enel.Aforifmo 3, 
del primer libro , lo trae para confirmación de que no ílem-
pre la mucha falud es lo mejor para prolongar la vida, 

210 Opufo el R . en el Líbrete , que Hippocrates na 
pudo deoir un Aforifmo tan bárbaro . Citó la Huftracion 
•1 lugar de Hippocrates. Ahora es de admirar la fereni-
dad de animo con que en el Libróte fe recalca : Doilopor 
viflo ( dice ) y retirándolo de la duda , me ratifico en lo de la 
bárbaro. No me paro en efta indigna , y vergonzofa pa­
linodia. Ni tampoco en que defenfrenafe fu pluaia con­
tra el P. M. para meter á bulla fus halucinaciones. Al ca­
fo. L a queftion no fe excitó de parte del R. íi el Aforifmo 
era bárbaro, ó no era bárbaro ; fino , íi un hombre tan Ja-
bio como Hippocrates habia dicho aquel Aforifmo. De-
moftrófe que sí. Con que déla refpuefta que dá el R. fe 
deduce , que Hippocrates es Sabio , y B á r b a r o , fegun quo 
es precifo, para defender contradicciones. Supucfto , pues, 
que el R . fe ratifica en lo de lo bá rba ro , por mi quede ra­
tificado enhorabuena, y hablemos con quien lo quiller© 
entender. 

211 Para los Letores. Digo que el Aforifmo de Hip­
pocrates no tiene nada de bárbaro. Aun quando reba-
xemos mucho al elogio , que Macrobio dió á Hippocra­
tes ; Qui tam fallere , quam f e l l i nejeit; es cierto que ea 
fus eferitos habrá algunos defectos ; pero ninguna bar­
baridad tocante á Medicina. Será no obílante muy peligro-
fo , í i cae en manos barbaras eíle Aforifmo. Es dificultofo 
faber quando un hombre eftá en el mas alto grado de fa-
lidad y por efo habló el P. M. con cautela acerca de la 
aplicación. E l exemplo que Hippocrates pone en el Afo-
lismo es de los Atletas, que con el continuo exercicio 
corporal llegaban á tocar en el auge de la fanidad , que 
era lo mifmo que llegar á la ocaílon de fu mayor peligro: 
Athletarum Evexia t qurt ad Jummum {disteníionis) evajií-. 

Tomo / . P fe~ 
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fericubfa: (natura^) enim Juo statu manere non potejl, 
ñeque ocioja quiefcere. 

Sigo aqui la Verfíon de Heurnio , porque tengo fus 
Comeotarips fobre eíle célebre Aforirmo. E l que los le­
yere conocerá que tan lejos de tenerfe por bárbaro, fe 
confirma'con Cornelio Celfo, y otros. E n verdad que lo 
que hoy fe llama Medicinarfe dprevención , tan ufado en­
tre Literatos , é Idiotas, fe debiera mirar conayre de mayor 
barbaridad , íi algo tiene de bárbaro el Aforifmo de Hippo-
crates. E l exemplo que ufa Heurnio para explicar el Aforif­
mo , es trivial. Si á un candil fe le hecha mucha cantidad de 
aceytc , fe ahoga la luz; y íi poca , no luce. Como en la 
luz no es impedimento purgar fus deftilaciones mucofas, 
para lograr el medio : lo mifmo fucede en la falud de los 
Literatos. 

§. I V . 

í i i 2 | J N comprobación deque el eftudio deleita, 
y no fatiga, pudo el P. M . llenar un.To-

i mo de varios cxemplos , que fe hallan en la Hiftoria de 
los hombres Sabios. Omitió dar efta moleftia á fus Leto-
res. Juzgó fuficiente poner delante el decantado embele* 
So de Archimedes; y el que fe refiere en la vida de Ar-
chimedes Francés Francifco Vieta. Eíle folia eftár diver­
tido por tres dias en fus efpeculaciones Mathematicas, 
íin penfar en comer , u dormir. E l R. es fecundo de im. 
pugnaciones, íin faber mas que un modo de impugnar. 
Con decir que es faifa ,'que es increíble y que no lo cree, óv. 
efta hecha la impugnación, aunque fea de las cofas mas 
incoucufas. Contra el embelefo que , por tres dias, tenia 
Vieta, opone á Hippocrates, que es de fentir que no fe 
puede pafar mas de una femana íin alimento. Yá no faltaba 
íino que el R. confundiefe /radias , confíete. Un hombre 
no puede pafar íin alimento mas de íiete dias: ¿ Luego 
ni tampoco podrá pafar tres ? Se facáran eftas confe-
quencias, ni aun contra Irracionales? 

213 Y o no tengo privilegio para acufar de bárbaro, 
lo 



DISCURSO SÉPTIMO. Tí5* 
lo que dice Hippocrates. Tampoco sé le haya para traer­
le defpropofitadamente contra el Thcatro. L o que dice 
Hippocrates es ciertifimo ; pero efto fe debe entender 
hablando regularmente. A no fer afi , feria forzofo def-
terrar todas las Hiftorias fidedignas. De.ellas confian in­
edias portentofas, no folo de dias , íino también de fe-
manas , mefes, y años enteros. A tres clafes fe podrán re­
ducir eftas abftinencias. Unas, que acafo habrán logrado 
protección del Cielo : eftas fe pueden ver en la Efcritura, 
y en los libros que efe r i be n Vidas de Santos. Otras , que 
acafo habrán pafado á la fombra del artificio diabólico : pa­
ra eftas baila leer las que fe eícriben de los Santones 
Mahometanos , y Gentiles. 

E n Tavernier, y en otros que eferibieron del Orien­
te , hay de eftos exemplares á cada pafo. De uno dice el 
mifmo Tavernier, que eftuvo 30. dias fin alimento algu­
no. Finalmente hay otras inedias en las Hiftorias , cuya 
caufa fenalan los Médicos por natural. Columnas enteras 
tengo prefentes fobre cfte afunto. No es razón pafe á fer Pol-
yanthea efta Demonjlración CW/ttvz.Veafe á Juan Schenckio, 
de Afttis. A Francifco de Fogcrolles, en la Prefación al libé 
de Abjlinentia de Porphyrio , y á vuelta de eftos dos Médi­
cos , todos los demás que trataron el punto , que fon infini­
tos, fin que por efo fe opongan á Hippocrates. 

214 No obftante pondré dos exemplos ; uno , -que 
pudiera poner en duda lo que dixo Hippocrates; y otro, 
que confirmará con fuperabundancia lo que fucedió á 
Vieta. Mons, Ferrand , Francés , y Medico del Kan de los 
Tártaros , afegura , que los Tártaros Nogayos pueden 
fufrir , y fu fren con frequencia la hambre por efpacio ds 
tinco , ó feis dias, E/ta mifma tolerancia refiere de fus caba­
llos. Al afunto cuenta un chifte. Queriendo embarcarfe 

Tártaro en Guzlo , Puerto de la Krimea , para ir á 
Conftantinopla, preguntó al Capitán -del Navio , quan-
tos dias fe gaftarian en la navegación. Efte refpondió, 
que folo cinco. Hizo el Tártaro fu prevención , pero fo­
lo la depoíitó en fu eftomago. Habiendo fucedido que el 

P a tem-
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temporal prolongafe la navegación , reconvino el Tártaro al 
Capitán para qui je diefe comer; pues folo habia comido 
cnGuzlo para los cinco días paitados.Parece que,fiendo regu­
lar entre eftos Tártaros, pafar cinco dias fin alimento, podrán 
pafar íiere , ü ocho fin quebranto , ó fin pérdida de ia vida, 

215 Mons. de la Motraye , célebre Viagero en eíle 
íiglo ,refiere, que una Sueca vivió Jiete anos fin comer. No 
me detengo en indagar la caufa. Llegó efta noticia al Rey 
Carlos X I I . de Suecia. Procuró vér aquella muger; y def. 
pues de informado de todo, el miímo Rey quiíb hacer 
experiencia en sí proprio, para faber hafta quando podria 
tolerar la inedia. E l hecho es, que fe pasó fin comer por 
efpacio de JieU días. No apruebo la curiofidad j pero efta 
mifma comprueba, que en lo que fe efcribe de Vieta no 
hay mas inverifimilitud , que la que fingió el R. parainv 
poner ridiculos defcuidos al Theatro. De todo fe colige, 
que en el embelefo que Vieta tenia en fus meditaciones Ma-
thematicas, no fe puede redargüir de falfo , por el capitu­
lo de impofibilidad , ó inverifimilitud. Veremos también 
que no fe debe redargüir de falfo , por el capitulo de he­
cho falfo en la Hiftoria. 

216 Los hechos hiftoricos folo fe pueden probar 
con la autoridad de Hiíloriadores Claficos, y fidedig­
nos, Efto hizo el P. M. Citó en la Ilujlracion la vida de 
Vieta , que eftá al principio de fus obras; citó al céle­
bre Thuano,.y á Morery. E l R. fe olvidó de la grande 
autoridad del Thuano. No quifo entender lo que dice 
Morery j y para que , aun en efto, no huviefe legalidad, 
copió en fu Libróte , No comió , ni bebió. Ni Thuano, ni 
Morery , ni el P. M. han eferito, ni bebió. Lo que Mo­
rery dice en Francés, es lo que el Thuano habia dicho 
a^tes en latín. Hablando eflé Hiftoriador [el año 1603. 
de Vieta, dice eftas palabras: Tam profunda autem me-
ditatione fuit., tit s¿epms visus sit totum tridutm conti-
nnum , fine ciho , &: somno , nisi quem cubito innixus, nee 

fe loco mováis ad refocillandam per intervalla naíuram, 
cafiebat. Morery explica : J?ar quelques momens de fommeil 
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Coteje el Letor indiferente efte pafage del Thuano con lo 
<jue dice Morery , y con el aíunto para que lo traxo elP.M.y 
pafo por lo que íentenciare , pues yá me caníb de notar pue­
rilidades. 

217 Mal avenido el R . con fus impugnaciones pro-
pueftas, opuíb otras dos coíillas , no de entendimiento, 
ílno de voluntad. Sofpecha que todo feria artificio de 
Vieta, para hacerfe famoso : y en prueba de que lo haria 
afi, dice que Clemente V I H . prohibió su Kalendario Gre­
goriano. A viíta de eftos despropoíltos, también sospe? 
chata el Letor , que el R. afirma efta inconexión , para ha­
cerse mas ridiculo. E l embeleso de Vieta no se trahe para 
canonizarle , lino para probar la suavidad , y dulzura , que 
causa el eítudio. Y como las Mathematicas divierten mas, 
se puso exemplo en Vieta, y Archimedes. 

Poco versado se mueftra el R . en las obras de Vieta ̂ y en 
su Kalendario , quando , de que efte no se admitiese sospecha 
que no se embelesaría con el estudio. Después de hecha la 
Corrección Gregoriana , juzgó Vieta , que aun habia que en­
mendar. Dispuso una Corrección , que él creía ser mas ajus­
tada , y presentóla á Clemente V I I I . el año de 1600. No tu­
bo feliz suceso ; ó porque los defedos no eran evidentes, ó 
porque eran de poca confideracion , ó porque la dispoíicion 
era totalmente nueva , ó porque se había propasado contra 
el P. Clavio;ó finalmente , por todo junto. De hecho no 
se admitió la planta, y se confirmó la Corrección prime­
ra. ¿Esto es antecedente para inferir , que Vieta no se em­
belesaba por extremo en las Mathematicas? 

218 Es verdad que los Protestantes no admitieron 
la Corrección Gregoriana. Esto solo fué capricho de su 
Política , por no conformarse en cosa alguna con Roma; 
1° porgue no tuviesen evidencia , que el estilo Juliano 
estaba criado enormemente. Contra el absurdo testificaban 
Cielo , Sol, Luna, y Estrellas. Al fin-yá los Protestantes de 
Alemania se cansaron de seguir el error: aunque ílempre 
buscando evafiones ridiculas, para hacer creer á sus sequaces, 
^ue no se conforman con las Determinaciones Romanas. 

Al 
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Al finalizar el ligio pafado, determinaron para U 

Corrección , que el mes de Febrero folo tuviefe 18. dias 
para el ano de ijov. E n lo qual liguieron l i Corrección, 
Gregoriana , que también había qnicado los io. dias al 
mes de .Oíhibre : los mifmos que defde el Concilio Ni-
ceno habían alterado los EquinocioS. Concordaron en 
que el dia primero de Marzo de 1700. fe contafe como 
contaban los Catholicos, Y para que no fe verificafe que 
concordaban en todo , determinaron que el Equinocio 
de Marzo, por el qual fe regula la Pafqua, no fe bufeafe 
en Cyclos, ni en Kalendarios , fino immediatamente en el 
Cieio , para actual calculo Aftronomico , que por entonces 
encomendaron al Barón de Leibnitz. Efto fe refiere en la 
Hiftoria de la Academia Real de las Ciencias , año de 1700. 
pag. 128. y prueba que los Heterodoxos redantes tam­
bién dexarán fu cápricho. 

219 No necefitaba Víeta de haberfe metido contra 
Clavio fobre la Corrección Gregoriana, para fer cele­
brado en las Mathematicas , ni necefitaba fingir embe-
lefos, para fer famofo en aquellas Ciencias. Gal¡tcan<e M a -
thefeos infigne de cus t le llama el P Ricciolo , enelmifmo 
lugar , en que no aprueba fu conduéla contra Clavio. Nin­
guno entiende por el Apohnio Francés á otro , que á Fran-
cifeo Vieta. Sus obras mifmas dan á entender, que no ef-
tudiaba por índices , ó libros Gazetales , fino con pro­
fundas efpeculaciones en lo mas abfl:ra¿l:o de las Mathe­
maticas. E l ha fido el Inventor de la Algebra Efpeciofa, 
que hoy hace el primer papel en aquellos Eíludios abítrac-
tos. E l defeubrió el myfterio Trigonométrico en las Sec­
ciones angulares. Para defeubrir eftas, y otras verdades 
Mathematicas , que eílán en fus obras , tan lejos de fin­
gir embelefo, le feria inevitable. E l que negare efto fíg-
nifícará que ha empleado pocas horas en eftas meditacio­
nes. Oí al Excelentifimo Señor Duque de Jovenazo: que 
era tan aficionado el Padre de fu Excelencia á las Efpecu­
laciones Algebraicas de la Efpeciofa, que folia eftár dias ente­
ros fin levantarfe de la mefa. Qué haría el Inventor? 
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§. v. 

420 y ^ O N la mifma voluntariedad fe atreve el R. 
á dar por fábula el embelefo que ¡ncon-

cufamente le dice de Archimcdes. Mientras no probare 
la impoíibilidad ,-ó la inveriíimilitud , ó no feñalare Au­
tor que pueda decir lo contrario, no hay obligación de 
creerle fobre fu palabra. O no hemos de creer que exif-
tió Archin^edes ,• ó hemos de confefar que es el mifmo 
que con íus meditaciones Mathematicas fe cmbelefaba 
en la íilla : fe abftrahía aun en el baño : falió de s í , como 
dice Vrtruvio, quando halló lo que bufcaba en la Co­
rona de Heron Í y fe divertia en hacer figuras Mathema­
ticas , aun quando Marcelo fe apoderaba de fu Patria Sy-
racufa. Para efto citó el P. M . á Plutarco, y á Valerio 
Máximo. Efte eftá clarifimo. No es razón cite fus pala­
bras, ^ue cada día conftruyen los niños que eftudian 
Gramática. Ricciolo refiere efte mifmo embelefo. Los 
que no guftan beber en las fuentes , regiílren á Morery, 
mientras yo añado los Autores cía íleos, porque no quic­
io moleftar con Autores Romanciftas. 

221 Cicerón ( tib. 5. de F in . ) no deduce del eftudío 
de Archimedes fu embelefo; infiere de fu embelefo en la 
toma de Syracufa , fu ardor en el eítudio; Quem enim ar~ 
dorem Jludij censetis fuisse in Archimcde , qui dum in pul* 
veré queedam defiribit attentiüs , ne Patridm quidem cap-
tam esse senserit ? Cicerón pone eíto para probar el mifmo 
afunto del Theatro : yo pongo fus palabras para que las 
pondere el Letor. Tito Livio Qib. 25.) refiere el mifmo em­
belefo de Archimedes : In tanto tumultu , quantum capta 
wbs in difeurju diripientium millitum ciere' poterat yinten-
tum formis, quas in puhere defcripferat, ab ignaro milite 
quis esset, interfeBum. Con la feguridad , que ha vifto el 
i-ett r , eferibe el P. M. fu Theatro ; y con la fatisfaccion, 
"̂e habrá notado en el.R. eferiben los impugnantes, que fe 

vale de fabubs. No hay que admirar. No hirá configuientc 
el Vul go en fus errores, íi admitiendo , como verdades, las, 
S11̂  fe demjLieílran fer fábulas quiméricas., no defprcciafe 
como quimeras, las que fon verdades inconcufas. 

A 
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222 A viíta de los embelefos mencionados , vuelve 

. la pregunta del P. M. Si hay algún otro placer en el Mun­
do eayaz. de embdefar tanto ? No tengo prefente en don­
de le í , que un Erudito eftaba tan embelefado con fus li­
bros , que aun en el mifmo dia que fe habia cafado , fué 
precifo fe le avifafe de parte de noche , que fe habia ca­
fado, aquel dia. Finalmente , yá pasó á modo común de 
hablar, que efto de embelefarfe ,y'abftraherfe de sí mif­
mo, es proprio de Ingenios. Pero es precifo diílinguir 
entre embelefo , y embobamiento : entre Eruditos , y en­
tre Eíludíantes. Concederá el P. M. de buena ganá , que 
para algunos ferá trabajofo el eftudio; y que no folo Ies 
acortará los plazos de la vida, fino que también les traf-
tornará los fentidos externos, é internos. Si algunos, a 
quienes Minerva no figiló para las Letras, fe entremeten 
á manejarlas, quién duda ferá á eftos trabajofo el eíludio? 
No fin reflexión habló el P. M. del eftudio ¡fiendo con­

forme a l genio no excediendo en el modo. 
22 j Cada dia fe experimenta que hay entendimien­

tos figilados únicamente para una Facultad , otros para 
dos , &c. y tal qual muy raro para todas. También fe ob-
ferva , que hay otros que no eftán figilados para alguna. Si 
eftos, como debieran aprehender otro oficio corporal, para 
ganar de comer , fe ponen al eftudio, creyendo, que también 
es oficio de pane lucrando. Multiplicarán trabajos en fu eftu­
dio , que Ies es violento. Quanto mas fe esforzaren á querer 
hacer papel en la República Literaria , tanto fe confumirán 
la vida. A eftos, qwando el Vulgo los juzga divertidos en re­
volver libros grandes, los confideran los Eruditos,inútilmen­
te embobados. Ni ác eftos, ni de fus eftudios procede el Dif-
curfo del P, M. Antes fe laftimará que, forzejando con­
tra la corriente de fu inclinación, y acortandofe la vida, 
fin fervir mas que de corcoma á la República Literaria, 
no aprehendan otro oficio , y fean útiles á la República 
Civil. A efte afunto Horacio: . 

Optat ephippia bofpiger, optat arare caballust 
Quam scií uterque libens cenjebo , exerceat Artem, 

AS-
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ASTROLOGIA JUDICIARIA , Y AL-
manakes. 

D I S C U R S O VIII. 
j . % ' ^ ^ 

124 l ^ L error de creer á la Aftrología Judlcíanar 
JL Ĵ yá no refide fino entre gente , ó nimia­

mente crédula , ó tercamente fuperíliciofa. No obíhntc; 
es muy útil defengañar á algunos inadvertidos , que no 
fe atreven á emprehender obra alguna , ñ antes no con-
fultan los Almanakes. Efte es el intento del P> M. en cL 
Difcurfo. E l que firmó el Librete, habia de antemano im»-
pugnado la Aftrologia ; por eso , al llegar á eíle punto, 
como aun no habia hecho las paces con los Aftroiogos, 
dice que no fe ác t l tuc . Habiendo declarado ejle proprio 
Jentimiento el año próximo pajado en mi Repajo general* 
Tampoco fe detuvo el P. M. por lo mifmo, Y á no- hay co-; 
sa de lo dicho exprefamente. Como el R. fe halla yá en 
fu Libróte con la voluntad mudada , viendofe cogido entiO 
puertas, yá de los Aftrologos, á quienes impugnó ; yá 
del P. M.á quien yá no debiera impugnar ; refponde co­
mo Murciélago: Ñ o dixe t a l , aunque es cierto que fe infiere^ 
Coteje el Leror las dos claufulas del R, y avife , qué fe ha 
de hacer en efte cafo. Y o conjeturo , que los dichos del 

fe deben mirar como los Pronofticos: O Laertia , de quic*' 
quid dicam, aut e r i t , aut non, 

225 Uno de los argumentos, con que el P; M. prre-
ta su asunto , tiene particular eficacia. No folo prus-^ 
ba la nulidad de la Aftrologia por el capitulo de incer-
tidumbre ; fino también por la infalible certeza de aígu-

Tm9 L Q ñas 
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ñas predicciones Aftrologicas. Aíi , que tan fútil es la 
Aftrologiár en lo que yerra ; como ridicula en lo que di­
ce verdad. Contra efto opone el R. en el Líbrete , y re­
pite en «1 l ibróte , que las predicciones no fon tan uni-
verfales, como el P. M. dice; pues , por lo regular fe ha­
cen los Almanakes según el Meridiano de un Lugar : y los 
naufragios se ciñen á los Mares de Europa. Ello es huir 
de una dificultad, y caer en otra. Los pronofticos que 
fe ponenen eHr. 2. del Theatro, también son infalibles en 
Europa. Italia dará Principes para die¿ Kalendarios ; Ale­
mania Soberanos á efcoger; y l̂ s Coilas de Europa , pro­
montorios , efcollos, y tempeftades , para verificar nau­
fragios iiifinitos, 

21<6 E l argumento fuertiílmo no fe ha de coníiderar 
fino de efte modo. O los Almanakes hablan del Meridiano, 
y su Vertical correfpondiente , para Madrid, v.gr. ó hablan 
de folo el Vertical , ü de folo el Meridiano? Si dicen los Af-
trologos, que hablan del Meridiano, y Vertical, fegun quo 
sus interfecuciones fon Zenith, y Nadir t refpefta de efta 
Corre , se arguyen por falfós los Prognofticos ; pues no fu-
cede en Madrid el efeAo; y folo en Madrid , y fus cercanias, 
y no en otra parte , debia acontecer. Si hablan de folo el 
Meridiano de Madrid , elle tiene en nueftro hemisferio 180 
grados, debaxode los quales hay infinitos Lugares fituados, 
y es moralmente impolible , que no fe verifiquen las pre­
dicciones. Si fe habla de folo el Vertical ;como efte es tam­
bién círculo máximo, fe íigue el inconveniente, que del 
Meridiano queda dicho. De nada de eílo fe hizo cargo el 
R y sé contenta con faltar fuera del afunto. E l argufnen-
to fe puede cifrar en breve. Si fe amplian las predicciones, 
sé aumenta la infalibilidad. Si fe reftringen, crece la fali­
bilidad viablemente > y de qualquiera modo sale vana la 
Astrologia. 

227 Contra este Pronostico : Pedro , v, g. morirá en 
la guerra , arguyo el P. M. que, fegun los medios de que 
se valen los Astrólogos , íiempre ferá falible , ó falío. Estos 
solo erigeiv thema Celeste para Pedro : y ci Horosco-. 

po 
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po de Pedro no tiene conexión con que haya batalla; ni 
tampoco los Horóscopos de los cjue han de concurrir i 
darla libremente. Esto alude al vulgar adagio : Si uno no 
quiere, dos no riñen. Si Juan no tiene Horofcopo de ho­
micida , tampoco Pedro le tendrá para fer muerto por 
Juan. Por esta razón , ó es preciíb observar los Horoíco-
pos de muchos, que no se hace í ó el Pronostico de que 
Pedro morirá en la guerra , es falaz. E l argumento , á no 
recurrir con los Gentiles, á la serie de caufas necesarias , al 
JRÍ/O , ó á otro ceguedad equivalente, es incontrastable. 
Esto basta para que al R. no le haya hecho fuerza. Opone, 
y repite una tan fuerte materialidad , que caufará rifa , í i 
se pone aquí. Caule lo que causare : para que defpues no se 
finjan quexas, vaya de puerilidades. 

228 Opuso el R . que puede morir uno en \2 guerra 
que muera en la batalla. Este es el primer defpropoíito 

contra el sentido del Theatro. Adviértela Ilujlracion, que el 
R. aun para decir el despropofitOjConfundia en uno dos pro^-
nosticos r pues en el n. 5. se habla á t guerra absolute, y en 
el n. 6. determinadamente de ¿^¿JZ/ÍÍ. Responde el Libróte: 

hay t a l cosa. Lo que antes solo fue despropofito , yá es 
ahora una impostura despropoíitada. Si citando el P. M. lo 
mismo que exprefamente eferibió, se le arguye N o hay t a l 
cofa : No resta otra cita , que la de remitirle á un Maestro de 
niños; y el R. ya no es niño para esto. 

Para el Letor. En el n. 6. citado habla el P. M. de ef-
te prognostico : Que un hombre por t a l tiempo ha de morir 
en la batalla, bre veafe íi hay tal cafo, y s i hay t a l cosa. 
Que el hombre muera en la batalla, brecha, afalto, efea-
ramuza, &c. íiempre está bien dicho que murió en laguer-

Si militando murió de muerte natural, no es ese cafo 
del pronostico. L o que fe exprefa en el Theatro es , que 
con sola la infpeccion de un Horóscopo particular , es qui­
mera pronosticar, que Pedro morirá en guerra , batalla, 
hrecha, afalto , &c. ó en otra función , cuya existencia 
pende de infinitas voluntades , para cuyas inclinaciones no se 
observó Horóscopo alguno. 

Qa $.11, 
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§. I I . 
119 "TTXEsde el «. 30. propone el P. M. las divú 

íiones que los Astrólogos hacen del Cie­
lo , y las fignificaciones, que le atribuyen. Basta referirlas, 
para que queden impugnadas. E l R. pretende , que no hay 
voluntariedad alguna en esto , en especial hablando de la 
diviíion del Cielo en doce Cafas. La prueba que pone es, 
<jue los Astrónomos hacen semejantes divifiones , fin que 
por eso Ies arguya voluntariedad. Por estas, y otras equi­
vocaciones ícmejantes , confunden los Vulgares la Ajlrono* 
futa , Ciencia út i l , y nobilifima ,con la Astrologia Judicia* 
l ia , que ni es Ciencia ni arte. Esto es confanáix movimiento 
con influxo. También es querer distribuir calidades , y 
.grados de influxos inaveriguables, entre efpacibs de lugar, 
<jue folo para el calculo del movimiento, se imaginan re» 
¿ularmente divididos. 

Es innegable , que los Astrónomos voluntariamente 
shan hecho sus divifiones , ü demarcaciones en el Cielo. 
Afimifmo, eligieron el numero 360, para graduar qual-
quiera circulo; ó porque este numero tiene muchas par­
tes aliquotas, con lo que el calculo fe facilita ; ó porque 

íes medio Arithmetico entre los dias del año Solar, y los 
del Lunar. Por configuiente las divifiones en 12,15.60. 
&c. no tienen otro fundamento , que la facilidad del com­
puto; y esta debe fuponer, que los Astrónomos concuer-
den en alguna divifion , fea la que hay , ü otra que pu­
dieron efeoger; fin que esto fe oponga á las Demostracio­
nes Astronómicas. 
- 230 Todo lo contrario había de fuceder en la Astro-
logia, y no sucede. Las calidades de los influxos no se 
deben, ni pueden regular por las divifiones Astronómi­
cas , ni por las Astrológicas. Ames al contrario , las di­
vifiones Astrológicas fe debieran fundar sobre las obfer-
vadas calidades de los influxos. Esto fe funda, en que las 
divifiones Astrológicas fon iguales, y regularifimas , co­
mo ü se hiciesen en cuerpo homogéneo j y los influxos, 

aun-
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aunque los hubicfe , ni ferian regulares , ni correfponde-
lian á partes iguales del efpacio. Qualquiera fe reiría de 
un Medidor de tierras, que queriendo distribuir unas he­
redades heterogéneas, ó de feracidad diversa., las dividiese 
en partes regulares , é igualiíimas. La diviílon Geométri­
ca , y por lo t|ue miraba al efpacio, aunque voluntaria por bra­
zas , cañas, u varas, cstaria admirable. Por lo que pertenecia 
á la fertilidad , feracidad , ó influxo de aquellas tierras, feria 
mas ridicula. Esta no feria diviílon, fino antojo. 

En suma , entre Astrónomos toda irregularidad es em­
barazosa ; y aíi todo fu estudio es reducir todo lo irregu­
lar, ó anómalo á equacion , y á diviíiones iguales; pues 
el movimiento, que es fu objeto , pide estas condiciones. 
Al contrario. Entre los Astrólogos toda regularidad en las 
diviíiones fe debe «irar como sospechosa j pues íiendo fu 
objeto el influxo; por su misma irregularidad observada, 
debieran instituirse las diviíiones. Quando los Astrólogos 
ajustaren esto, hablaremos de otro modo. 

231 En el mifmo n. 30. hablando el P. M. de las do­
ce Cafas Celeftes, que por otro nombre fe llaman Domi­
cilios , pufo éfta propoíicion: Las significaciones de esas Cai­
fas de los Vianet ds en ellos ( Domicilios ) fon puras signi' 
jicaciones adplacitum. E l no tener el R. conocimiento de 
las voces Facultativas Aítrologicas, ha íido caufa de que 
no entendiefe la expreíion : y efto, de que imaginafe que 
d P. M. impugnaba á -los Aílrotegos, fin faber en qué 
Cafas eftaban. Dixo de refulta , que era exponerfe á que le 
rechacen el choque con mucha r i f a , y que aíi eíle era el Def-
cuido 3 Haíla aqui no hay myfterio alguno ; pues no íe 
debe hacer , de que el R. fe haya metido á cfcribir fobre 
in«*teiias., que no ha eftudjado, fi no queremos un mylle­
no continuo. 

Señaló la Iluflracion á los Padres Dechales, y Tofca, 
para que el R. leyefe en el'os lo que no habia entendi­
do : pues en fu Theatro no abrió Eícuela para enfeñar 
los rudimentos Aíhologicos , fino para promover la Cri ­
tica. Yá es tarde para femejantes reraifiones. Dio el R . 

por 
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por no regí ft ra ios aquellos Autores dichos ; y en el Li ­
bróte fe quexa que el P. M. tragó el deícuido , y no refpon-
de. Y o digo, que ni San Pablo podrá reíponder á quien, 
ícñalandole con el dedo la refpuefta , hace eftudio <le no 
leerla. Tampoco yo puedo refponder de otro modo , que 
feñalando las fuentes, y los originales en la materia , para 
los que , ó no dudan de lo que eferibe el P. M. ó , dudan­
do , quifieren certificarfe. 

232 Para los Letones. Demonftraré que el R . no en­
tendió la claufula del Theatro : Que advertido no quifo 
regiftrar lo que fe le citó pira entenderla : Que tan lejos 
de contener defeuido la dicha claufula , no hay Autor Af-
trologico alguno , que íiquiera dude de fu exprcíion , ó 
contenido en el idéntico fentido, y obvio que fe halla en 
el Theatro. Y finalmente, que el R. fe halla tan en ayu­
nas para impugnar á Aftrologos , como á Críticos. Para 
proceder con claridad, fupongo que la admiración del R, no 
cftá en que dixefe el P. M. que las fignifícaciones folo eran 
tales ad flacitum. Supongo que tampoco eftá en que unas 
veces fe llamen Cafas , y otras Domicilios, Supongo , final­
mente y no eftá en que hay Cafas Planetarias , que fe colo­
can en el Zodiaco , y Cafas Celefies , que refultan de la di-
viíion de la Equinoccial , fegun Regiomonte , ü de otro cir­
culo máximo, fegun otros. Si preguntare alguno , ¿en qué, 
pues, está la quexa del R, repetida , ó fu halucinacion in­
culcada? Dirélo. Como^l R. leyó'pocos libros de Astrolo-
gia; ó para entenderla, ó para invadirla , juzgó que los Plane­
tas no tenian fus significaciones en las doce Casas Celefies: fi­
no tan folamente en las que fe nombran PlanetariasDz este 
falso juicio refultó. fu faifa quexa. Demuestrafe. 

233 Es ínconcufo- entre todos los Astrólogos , que 
los Planetas tienen varias fignifícaciones , é influencias, 
íegun que están colocados , ó en las Cafas Planetarias, ó 
en las Casas Celestes. Pero hay esta distinción. Las Cafas 
Planetarias firven de albergue en fus jornadas annuaies. 
Las Casas Celestes en fus jornadas diurnas. Júpiter, v.gr. 
cada día fe vá hospedando por todas las doce Casas €e* 

les-
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kjles. Pero para horpedarfe en fus dos Cafas Planetarias, 
de las quales.una fe llama diurna t y otxz nofturna, nece-
fita gaftar todo el tiempo de fu revolución annua , que, 
en numero redondo , podrémos fuponer que gafta doce 
años. Mientras Júpiter no cílá, ó en Sagitario, ó en Pif­
ies , no tiene Cala alguna Planetaria; y jamás fe puede 
confíderar á Júpiter que no tenga Cafa alguna O / * / ^ , pues, 
como fe dixo , en 24, horas fe hofpeda , y fe coloca en 
todas ellas. A pfoporcion fe dice de todos, los demás Pla­
netas. Ninguno duda de e í l o , Omnibus , 6* ¡ippis notum, 
ix tonsoribus esse% 

J. I I I . 

53 ^^VUando los Aftrologos diíWbuycron influí 
\ 3 xos , y dignificaciones , diftinguieron las 

que convenían á los Planetas , fegun que 
fe hallaban en las Cafas P/¿í«^rf¿iJ ; las que tenían fegun 
que fe hallaban en cíla , ó en la otra Cafa Cele fie ; y las 
que tenían las Cafas Cele fies por sí mifmas. Las íigniíka-
ciones que cada una de las doce Cafas Celelles tiene de íi-
tuado , fe comprehenden en cite diílicho , para ayudar la 
memoria: 

i . 1 , 3. 4. 5. 6. 
V i t a , LucrUm , Fratres , Genitor, N a t i , Valetudo. 

7. 8. 9. 10. 11, 12. 
Uxor, Morsy Pietasy Regnum, BenefaBaque^ Cáncer, 

Si al tiempo que nace un niño, y fe levanta figura Celef-
te, quiíiefe un Aftrologo pronoílicar de fu vida , en gene­
ral , es regla (falsa) que fegun la significación de eílas doce 
Cafas Celeftes , y de los Aftros, que en ellas fe hallaren 
al mifmo tiempo , fe haga el Juicio Afirologico. Obfervando 
con efpecialidad lo que hay en la primera , por la qual fe en­
tiende regularmente el Horóscopo, 

Toda cíla dillribucion es antojadiza ; y aíi comen­
zó el P. M. fu ^ o ^ o ú ó o w ' . Las significaciones de esas ca-
sas ¡ b c . Según que los Planetas fe combinan con una de 
tíUb Cafas , tienen efta, 6 la otra significación ; y quando 

ha-
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hallándose en alguna de ellas , fe contemperan con la figni-

Jifación de la Casa , fe fuelen llamar ConjignificadoresXZomo 
todo efto fe dice también con voluntariedad , completó el 
P. M. fu claufula : Y de los Planetas en ellas ^ fon puras fig-
ntficaciones adplacitum. Veafe demonítrada , y conftruida 
toda la propoficion que fe líamó De/cuido. 

235 Todas eftas íignificaciones de las doce Cafas t y 
las que los Planetas tienen quando eftán en ellas , fe ha­
llan reducidas á tablas en varios libros Aftroiogicos , y 
en el Padre Kircher , demonílrando el fútil , y vano prin-» 
cipio de todas ellas en la fupcrfticion de los antiguos Gita­
nos. La claufula , ( ó contenido en ella) que pufo en el Thea* 
tro, fe halla en quantos trataron efte punto , Ó para im­
pugnarlo , ó paira perfuadirlo. Veanfe , u daré regiftrddos, 
Manilio , Ptolomeo , Firmico , Albunufar, Juntino , Ori-
gano, Sempilio , Alftedio, Argolo, Antonio de Naxera, 
Dechales, Fiaminio Mezzavaca, &c. No cito mas , por 
no citarlos todos ; ni feñalo el lugar donde lo dicen, 
pues es aquel en donde lo deben decir. No obftante , por­
que Tofca es muy trivial, y eítá en Caftellano , pondré fus 
palabras, con las quales quedará demonftrado , que el R. 
no hace cafo de lo que íc le citó en refpuefta , para fingir 
quexas fin fubíhncia. 

236 E l Padre Vicente Tofca, tom. 9, de fu Compen­
dio Mithematico, 2. edición , trat. 28. de ja Aftrologia, 
lib. 3. del Pronoftico Genethliaco , pag. 435. comienza 
cí capitulo 2. con eíle titulo : De los pgHi/icados de los Pla­
netas en las doce Cafas Celefles , fegun los AJlrologOs. Pone 
las lignificaciones de Us dichas Casas, y de los Planetas en 
ellas , y dice zCnCafa primera. L a Cafa primera, llamada 
también í iorofcopo, /igni/ica también la vida del nacido , el 
temperamento , é v . L a signijicación de los Planetas en efla 
Cafa y es la siguiente. Saturno en la Cafa primera hace me-
lancolicos , f con alguna deformidad. Júpiter coadyuva á que 
sea larga la v ida , hace el cuerpo Jano , hermofo , érc. Aíi 
proíigue difeurriendo por las doce Cafas, y por las figniñea* 
ciones de los Planetas, eítando en ellas. 

& 
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A vista de lo que ha leido el Letor , infiera qué Lite­

ratura gastan los que se fingen Impugnadores del Thea-
tro. De las otras fignifícaciones , que fe atribuyen á los 
Planetas , quando, íiguiendo fus particulares órbitas , fe 
hallan en su*? Cafas, ó Domicilios, fean diurnos ^ ó noc* 
/«r«oí, habló también el P. M. al acabar el milnio n. 30. 
ibi: De los dos Domicilios diurno , y noBurno , que les Jeña-
lan, érc. Veafe fi el P. M. fabía en qué Cafas eílaban los 
Aftrologos, para atacarlos ; en lo que fe fundó el infulfo 
gracejo del Líbrete. Que eftén en unas, ó en otras; como 
todas eílin fundadas en el ayre , fobra feñalarlas con el de­
do , para arruinarlas con un papirote. 

237 Yá es íuperfluo demonílrar los cortos principios 
con que el R. entró , no digo á impugnar, para leer el 
Theatro Critico. No es el menor error del femi vulgo juz­
gar, que el Theatro Critico, eftando en Caftellano , es para 
todos fu inteligencia. E l Theatro Critico es para todos; no 
todo fu contenido , fino eíle , ó el otro numero. Ello es , no 
habrá Letor que no halle en el Theatro alguna cofa que en* 
tienda ; pero ferán pocos los que no hallaren muchas cofas,' 
que no tienen obligación de entender. E l R. fegun lo que-
fe explica en fus Libradlos , ni es de los pocos , ni aun pare­
ce de los muchos ; hace clafe feparada. 

No neceíito averiguar il la conítituye por malicia , ó 
ignorancia ; >pór juego , ú de eftudio. Y o no averiguo in­
tenciones, ni motivos, ni perfonas. Solamente hablo de 
lo que fe eftampó contra el Theatro. Según aquel confufo 
chaos, digo , que el que hace papel de R. ni liquiera fupo 
leer el Caftellano del Theatro Critico. En varias partes fe 
irá demonftrando, Aqui fe palpa. Ni leyó el «. 3o. 'ni 'íe 
entendió , íi le ha leído. Ni leyó la Ilujlración, niia enten­
dió, fi la tuvo prefente. De manera , que lo orincipal que 
el P. M. tenia que refponder, era ponerfe de propofito a 
enfeñar las fignifícaciones de las voces. Eflo pareceria algo, • 
para el que no fabe leer; pero feria trabajo vituperable en 
quien eíiá atareado á eftudios fuperiores. ^ 

^S8 Demonílrado, que el P. M. habló fegun todos 
Tomo J . R los 
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Jos Aftrologos , ña confundir Cafas % ni traftornar voces 
Facultativas : Con la miíma facilidad demonílraria ,• que el 
R» traílorna unas, y confundió otras. Pero cfto feria mo-
leftar al JLetor con la explicación de rudimentos Aftrologi-
cos la cjual no juzgo nada utiL Dice que las doce Ca­
fas Celejies fon los Dodecatmarios , que ván cortando la 
Equinoccial;, y que las Planetarias van cortando el Zo« 
diaco* Que eftos. albergues fon diverfos. Que no hay mas 
conexión que el tener UsCeleJles (usCufyídes en una porción 
de grados de las Planetarias. Bita es mala xcrga Aftrologicac 
Que fon diftintos albergues % fe fupone Cortar Zodiaco i y 
cortar Equinoccialt es confuíicn, íi fe quiere tomar por dif-
tintivo. También las Cele/les cortan el Zodiaco, y las P ía-
n e í a r i a s h Equinoccial. Eílo es por reducción. Que las Ce-
leftes, tengan (us Cu ¡pides en grados délas Planetarias , en 
el feutido que las tuvieren; también las tienen,, y con mas 
propriedad en ía Equinoccial» En efte fentido1 no folo tienen 
ímCufpides , fino también todo lo reftante de la Cafa. Na 
ílendo por reducción, no hay tal cofa.. E l R. no fe debe 
valer de la reducción , pues como verémos^ hablando de los 
Canieutares % impugnó „ que de la Canicula fe dixefe eftác 
en el Zodiaco» L a horrible voz D.odecatemoria ,. no tiene 
mas myftedo y que el que fignifíca Duodecimaparte del Cié» 
io dividido, del mifmo modo que los melones de Polo á 
Polo.. Aí í , pues, partido un melón en doce tajadas % tam­
bién jiene fus Dodecatémonos^ 

239 Antes de finalizar efte Difcurfo r juzgo advertir 
á los. Letores de una enfalada en materia de legalidad^ 
que- el R. hace á cada pafo., Quando el R» pretende im­
pugnar al P. M. altera y trunca, y traílorna las palabras, que 
dice , c(%ia .del Theatra , efcribiéndolas con letra.baftardi-
lia,. como? que fon las mifmas palabras formales Quando 
el P. M. quería convencer al R. ú de error , ü de contra­
dicción , unas veces referia el fentido del Librejo ,. fin 
ufar de baftardilla ; otras ponia de letra baílardilla la mif-
ma claufula formal, que fe impugnaba. Entra el R. en el 
Libróte á dar mueílras de lo que fabe; y para imponer á 

qua» 
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quatro fencíllos , ufa de esta ilegalidad inaudita. Si el P. 
M. no ufa de letra bastardilla, y refiere eon redonda , que 
el R. dixo esto, 6 lo otro : pone el R.en fu Libróte de baf-
tardilla las palabras del P. M. qucxandofe que no hay tales 
palabras formales en el Líbrete. 

240 Con el exemplo, que fe pufo al principio de ef-
te Difcurfo, me explicaré mejor. Dixo el R . en el Libre*! 
jo , que la impugnación de la Aftrologia eftaba bien he­
cha , y aunque no eftuviefe: No pudiéramos invadirla f o r 
no caer tn incmfequente , habiendo declarado este proprio jen ' 
timienlo el añopafado. Vino la Ilustración ; y tomando el 
fentido de efta claufula, no la letra , pone eftas palabras: 
Dice que es de mifentir en quanto á la vanidad de la Astro-
logia Judiciaria : íin ufar de letra baílardilla. Entra el R. en 
el Libróte, fuponiendo en falfo quecl P. M. pufo fu clau­
fula , como que formalmente eftaba en el Líbrete , y dice: 
No dixe t a l cofa , aunque es cierto que fe injiere. Dexemos á 
la rifa , que quiera perfuadir , que no ha dicho lo que con-
fiefa fer cierto que fe infiere de lo que dixo. Al cafo. Si el 
P. M. faca en fentido, que el R. dixo cofa que, de cierto, 
fe infiere de lo que eferibió , y por eso no ufa de bailar» 
dilla; qué ferá la materialidad Â o dixe t a l cofa*: 

241 Vaya otro exemplo, fin falir del Diícurfo. Ha-
blando el Libretede la extenílon de los Prógnofticos y di- • 
ce, que los Aftrologos folo los ciñen d las Costas dd M e d i ­
terráneo , y Otee ano fobre nuestra Europa. Vino la I lustra-
cion; y tomando efto por concedido , faca el fentido , y ef-
c tibe íin letra baílardilla, que los Prognefticos-, fegun el-
R. fe alargan d toda Europa. Entra el en el Libro-

, fuponiendo,en falfo, que el P. M. pufo eíla claufula de 
baílardilla, y como literal del Líbrete , y refponde : Es 

falfo que yo haya dieho que fe alargan fus predicciones d 
toda Europa. Materialmente , ó literalmente es verdad 
que no dixo tales palabras , ni el P. M. las pufo como ta­
jes ; pero es fallísimo que el fentido de las "que pufo no 
dignifiquen lo mifmo. Si los ciñen d las Costas del Medi­
terráneo , y Occeano fohre nuestra Europa ; qual es la otra 
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Buropa que falta ? Esto no es refponder : Es no hallar 
modo Jecoroíb de cantar la palinodia , y deícubrir un nue­
vo modo de ilegalidad. 

242 Si el que leyere elLibreíe , ó Libróte, no tuviere 
prefente esta maraña , fe confundirá á sí mifmo. E l modo 
dfc evitarla es fuponer firmemente , que quando una clau» 
fula del P. M. no fe leyere en el Theatro j no es claufula 
del Theatro, fino de la.fantaíia de fus pretendidos opoíí-
tores. En las impugnaciones fe debe reflexionar fobre la 
diveríidad de la letra bastardilla > y letura. Se debe distin­
guir entre lo que fe refiere en fentido,y lo que fe copia á 
U letra. E l R. con folo mudar de letra en fu Libróte , unas 
veces impugna materialmente las palabras formales del P, 
tA. otras pretende defenaer fus mifmas materialidades , fin­
giendo que fon las formalidades del cafo. Y íiempre cien 
leguas del afunto que fe difputa. 

A nuestro primer afunto. Que las lluvias fe pronosti­
quen para toda Europa , ó para fola nuestra Efpaña , íiem­
pre las predicciones están fujetas, ó á fer ridiculas por in­
falibles j ó á fer defpreciables por faifas. En lo alto de Gua­
darrama fe obferva en un mifmo instante agua házia La-
bajos , y Sol házia Torrelodones. ¿ Cómo fe pronosticará 
cstó I En general con evidencia. E n particular es quimera, 
aunque pronosticada. Segura estaría la Judiciaria , fi no tu* 
viefe otro opofitor , que el R . También quedará incon­
trastable el Theatro , íi no falen á luz otras impugnacio­
nes , que las que en Librstes, y Librotes han puesto ocio-
fos entremetidos. 

E C L I P 
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D I S C U R S O IX. 

243 O U p o n e el P. M . en eñe DiTcuríb la pericia 
de los Aftronomos en prevenir el qilando, 

y el quanto tiempo de los Eclipfes. La Aítronomia íblo mi­
ra á los movimientos , y diílancias de los Aftros. Para efto 
hay principios ciertos , aunque en la aplicación fean inevi­
tables algunos errores. Quando los Aftroiogos fe contienen 
en efto no hay difputa. *La Ciencia «s nobilifima , y fus 
calcules muy útiles para la Republica. Pafando de los 
moTjimientos, á los injhixos, fe pafa de la verdad á la inv 
poftura. Confíguiente el P. M. á lo que dixo en el Difcur-
fo pafado , y á lo que dirá en el que fe figue de Cometas% 
dice en efte , que aquellos tremendos daños que fe atribuí 
yen á los Eclipfes, fon terrores pánicos. Las pruebas e íUa 
clariíimas en el Theatro; ya í i omito amontonar confir­
maciones. 

244 Contra efte Difcurfo no ha hecho otra cofa el Rr 
que poner en el Líbrete, y amontonar en el Libróte , al­
gunas obfervacíones de varios daños , que fe vieron ei* 
tiempo de Eclipfes. No fcñaló hasta ahora alguna > que 
BO haya fucedido también , quando no habiá Eclipfe. D e 
esto fe infiere , que el Eclipfe ha íido en aquellos cafos 
Phenoméno concomitante , no caufa per fe de los daños 
que fucedieron. Yá advirtió el P. M . que no era la fuen­
te menos caudalofa de errores comunes , el atribuir por 
falta de Critica , ó fobra de inadvertencia, á una cau­
fa accidentalmente concomitante , los efeoos que proce­
den de otra verdadera. E n esta fupoíicioa , no es del ca­

lo 
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fo difpnrar la verdad de los Fhenoménos, que fe oponen. Lo, 
que habia de probjr el R. crarc]ue fueron caufados del Eclip-
fe, y no de otra caula. Lo demás es falirfe del Theatro. 

245 Es cierto , que en el Eclipfe.de Sol nos faltará fu 
luz ; y en el de Luna , le faltará á ella. Admitefe que del 
primero fe íiga , que la Atmosfera fe refrefque un poco ; y 
que del fegundo fe íiga alguna falta de humedad en lo 
fublunar. ¿Luego fe ligue algún daño feníible ? Lo prime­
ro tiene instancia en la noche ; y !o feguado en el Verano. 
H a u d mimis incommodum ad aliqua crajfa nube, qudm JEclip-
íiverendumnobisejfe, dixo Jonston { N a t u r a eonstantia^) 
y esto mifmo dice el P. M. Esta tal qual alteración ferá 
muchas veces provechofa ; pero yo creo que no hay tal , 
alteración. E l Agosto de 31. hubo mucho calor , y mu­
cho frefeo, y no hubo Eclipfe. No niega el P. M. que e} 
traníito instantáneo de calor á frió , que fuele fuceder et 
Verano, fea muy dañofo. Las Parroquias testifican que sí. 
Niega que aquel traníito fea efe^o del Eclipfe. La razoa 
fe funda en ^ue , quando hay Eclipfe de So l , fe ha ob-
fervado exceíivo bochorno; y fegun el error común , de-
hiera obfervarfe feníible frefeo. Para esta obfervacion ha­
bló el P. M. de experiencia propria. 

246 Como esta experiencia incomodaba al R. refpon-
de con la cortefia que fuele , que d P* M. la pone so* 
I ré fu palabra. Es verdad , que el Phenoméno, que el R, 
citó habia fucedido en Venezuela, fe le admitió en el he­
cho, comoíi viniefe autorizado, no trayendo otra autori­
dad , que la del R. y folo fe le difputó la caufa. Con que 
parece quiere el R . que le creamos en cofas de America, 
fobre fu palabra; y no fe crea al P. M. Feijoóen lo que 
cada día fe experimenta en Efpaña. Esto es mucho pedir. 
Y o estaba en la Ciudad de Oviedo , quando fucedió un 
Eclipfe femejante al que refiere el P. M. ( fi acaso no fue 
el mifmo) A la hora mifma del Eclipfe se experimentó un 
bochorno intolerable ; con que mientras el R . no exhi­
ba testimonios de fu autoridad Pythagorica , no necefito 
citar textos , para dar n>as fé á mi experiencia , que á fus 
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incredulidades. Quando fe difputaiv las caufas, es huir de 
la difputa, controvertir los hechos. 

247 E l R . hace á todo. Unas veces niega con corte-
fia los hechos , quando fe difputaii las caufas : otras de­
termina á fu arbitrio las caufas , quando fe fuponen los 
hechos. Aquí añadió mas fu ilegalidad ; pues impone A 
P. M. que afirmó haber procedida aquel bochorno del 
Eclipfe , que sucedió en aquel dia. No hay tal cofa. Aquel 
bochorno tuvo por caufas las mifraas» que tienen otros 
bochorno» > que en Oviedo fon frequentes , fin que haya 
Eclipfe. Si en aquel dia fe íintiese el ambiente frefeo , ó 
frió y tendría aquella frialdad por causa verdadera la misma 
que tiene la que se experimenta en otros dias. Esta es , <$ 
la estación del año > ó un aire frío, 6 la cercanía de mon­
tes nevados > ó algún vapor terrestre , &c. Por lo contra* 
rio digo lo mismo del bochorno. E l P. M. puso el boehorna 
que acompañó, al Eclipse , para probar con evidencia^ 
que el Eclipfe no. influye feníible frialdad en la Atmosfera. 
Pe esto no fe figue que puso el bochorno , para probar que 
el Eclipse inducía en el ambiente calor feníible. L o que fe 
Ugue » atendienda al contenido en el Discurso es v que el 
Eclipse es. un Phenoméno indiferente ^ á ser concomitante 
con las caufas que inducen frío ,, ó calor; sequedad , ó hu» 
medad % buenos, ó malos fucesos i fin tener mas influxo^ 
que el que fono la vana credulidad» 

C O M E T A S . 
D I S C U R S O X . 

§- L 
248 T " \ O S errores comunes, pretende el P. M . dester» 

_ J rar en este Discurso.El primero que fe intro­
dujo por la poca aplicación á la Astronomía. E l segundo, por 
la nimia aplicación á la Judiciaria. Este perniciofo , li no se 

des-
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desnerra :: aquel vergonzoso , íi aun en estos tiempos fe 
conrinua en Países , que profesan de cultos. E l error pr¡« 
mero conííste en que aun íe crea , que los verdaderos Co-
juetas son exhalaciones, ó Phenoménos sublunares. Plau-
íible era esta opinión , quando la Astronomía se estudia­
ba íln levantar los ojos al Cielo. Hoy ya esta totalmente con­
vencida de falsa, no con díscurfos fystematicos , fino con 
Demonstracion Geométrico Astronómica, 

249 E l argumento se funda en el célebre principio de 
las Paralaxes. En virtud de él han observado los Astrono» 
mos, que la mayor parte de los Cometas no tienen Paralaxe 
senlible ; que es lo mifmo , que haber observado , que , á lo 
menos , son Phenoménos fuprasolares. Explicada la Paralaxe 
al capto de todos, fe reduce á esto. Si un objeto está tan dis­
tante de la tierra , que lo mifmo fea mirarle desde la su­
perficie , que íi se mirafe defde el centro, íln que la distancia 
de un semidiámetro de la Tierra induzca en el objeto diver-
íidad de aspefto, se dice que el tal objeto no tiene Parala­
xe. Desde el Sol abaxo todos los objetos tienen Paralaxe 
seníiale Del Sol se afirma , que , ó no la tiene , ó es insen-
íible ; pero convienen todos en que los objetos fuprafolares 
no la tienen. 

250 Colocados los Cometas á distancia de la Tierra, 
tanta , que no se les observe Paralaxe , no por eso fe ave­
riguó en donde determinadamente están colocados. Se sa­
be con evidencia en donde no están ; en donde , ni 
como giran. Para referir varios fysteraas , era forzoso re­
ferir muchos. Que estén sobre el Orbe de Saturno , mas 
arriba, ó mas abaxo; que giren en circuios excéntricos, 
en lineas cónicas , ó en espirales , no es del caso para 
nuestro asunto. Este siste en desterrar el perjuicio de 

-que los Cometas son entes sublunares. Tampoco esto im­
pide ; para que tal qual vez que se hallaren en el Perigeo 
de fu órbita , no fe les note Paralaxe. E l Autor Princi­
pe en la materia , es Juan Hevelío. En su Cometograplna 
afirma, y cita por fu fentir á Ksplcro , que algunas veces 
podrá baxar un Cometa , figuiendo su curso , á colocarse 
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debaxo de la Luna , y aun á tocar en nueftra Atmosfera, 
íin que en efto haya paradoxa , ni contradicción: A l i u d 
e/i Cometas ex alto JEthcre adventantes Aerem noflrtm t ra j i -
cere y iterumque JEthera j?etere (dice pag, $1$.) aliud frofeffb 
Cometas in Aere prorfus generar i , ér corrumpi, inque eodem 
tota durationis tempere Jubjijlere , vel curjum abjolvere. 

2$t E l feguado error viene de la Allrología , y fe 
colorea con los malos influxos de los Eclipfcs. Dcmonf-
trado que es pánico el terror á*eftos, y que es ridiculo 
el crédito que fe le dá á aquella , habrá poco que hacer en 
reirfe de los funeílos accidentes, que falfamente fe atri­
buyeron á los Cometas, como á caufa. Las Obfervacio-
nes, que fe alegan en contra , eílán fugetas á las nulidades 
que fe defeubrieron en las que fe alegaron para hacer ef-
pantofos los Eclipfes , y aun tienen otra mas vilible. Apa­
rece un Cometa. Dice el Vulgo : Lance funeíto nosefpsra 
eíle, año. Dale una batalla , y queda en ella totalmente 
arruinado uno de los dos partidos. Sea, v. gr. el Turco, 
refpeélo _del Perfa : ¿Qué fucederá en efte cafo ? Fácil es la 
refpueíla. E l Vulgo de Conllantinopla dirá , que el Come­
ta ha íldo funeflo para Turquía; y al contrario voceará 
el Vulgo de Hispahan , que el mifmo Cometa ha iido fe-; 
líz para la Per fia. Al mifmo afunto ufa Caramuel de 
efte exemplo, para reirfe de gente crédula, tímida , y fu-
perfticiofa. Si delehuntur Ture-de , Cometa Perjis felicissima 
anniinciat : E t rumpentur Perfie , rüiftoriam indipifeentur 
Ture* , ¿r dicunt illorum triumphum gloriamque coelitns 
Significar i . 

252 Acafo fe pudiera conjeturar, que los miedos , y 
temores á los Cometas también tuvieron , en el temor á 
los hombres , fu origen. Los Soldados que de miedo, ó 
cobardía no pudieron mantener el combate con honra, 
y valentía , íi por accidente concurrió en el Cielo algún 
Cometa , 6 particular meteoro , harían creer á los Vulga­
res , que el Cíelo no quifo favorecerlos , ó que el Cielo fe 
ínolbaba por feñales muy enojado. Eíla capa del Cielo 
cubría por entonces la cobardía : y de eíle temor artiíicio-
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fo á los Aftros, fe figuió el íuperíHcioíb temor á fus ín-
fluxos. 

No folo el temor á los hombres induxo aquel error; 
también la ¡aétancia le promovió hafta el grado de Idola­
tría. E l Cipican , qus por hallarfe con fuerzas fuperio-
res , ó por otra razón ganó la batalla , y triunfó de fu 
enemigo , para dar un aire de divina á fu viítoria , haría 
creer al Vulgo» que el mifmo Cielo fe había interefado en 
el patrocinio. Para los dos extremos hay mil exemplares 
en las Hiftorias Profanas. Solo Tito Livio dará tantos, 
que faftídien. E l mifmo Caramuel fe vale de efte dicho 
vulgar Caftellano: No hay bien fin agtno daño ; ñimal ftn 
provecho agem , en prueba de que , aunque haya fucedido 
en tiempo de Cometas quanto refieren los defenfores de 
fus inftuxos, no hay mas razón para que fe tengan por funef-
tos, que por felices. La verdad es, que ni fon felices, ni fu* 
neftos, fino indiferentes á concurrir con qualquicra fucefo. 

253 No hay cofa tan fací! , como hacer una larga, y 
erudita diíertacion , que fe llame impugnación del Thea-
tro en efta parte. Hevelio pone por orden chronologi* 
co todos los Cometas, que confian de las Hiftorias haber-
fe aparecido hafta el año de 1665 . Con regiftrar lo* Anales 
Hiftoricos , fe hallarán para cada Cometa 300. lances fu^ 
neftos. Coordinados éftos en correfpondencía > feria fá­
cil imponer á los que, no leyendo mas que por un libro, 
fe entremeten a hacer Criíls , ultra crepidam, del Theatro. 
Es verdad que para 300. lances funeftos , correfponderán 
3jj, felices; pero mientras no fe tomafe el moleílo traba­
jo de contrapouertos , correría el fárrago por impugna­
ción. E l R . eftaba declarado ya cóntra los Aftrotogos, y 
aíí dexó pafar á falvo efte Difcurfa i para dar pafo de ca­
mino á una inconfequencia. Si las Hiftoría comprueban 
que los Eclypfis fon dañofos ; ¿quién duda que debía com­
probar , que eran funeftos los Cometas, atendiendo á las 
Hiftorias ? 

254 No me olvido de lo que añade en fu Libróte. 
Dice , que á faber que el F . M. había de afirmar que las 
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Romertas fon como los Cometas, hoy lucimiento ̂  y maña­
na ejlrago > no hubiera alabado el Difcuiío. A faber el 
P. M. que la luz de fu Ilujlracion, tan lejos de iluftrar á 
fus Impugnantes , los había de cegar mas en fus errores; 
y que , aíi ciegos, y atolondrados fe habían de refugiar á 
los charcos, y lodazales, para vibrar contra él fus vipe­
rinas execraciones, hubiera omitido fu Ilujlracion, A un m £ 
mo tiempo los hubiera dexado en las tinieblas de fu error, y 
en la ignominia del olvido. Pero no todo fe puede prevenir: 
y como dicen , la primera qualquiera la yerra. 

Sabía el P. M. que folo entre Negros fe ufaba convi­
ciar , y llenar de improperios al Sol , quando comenza­
ba á iluftrar el Hemisferio : ó porque incomodaba á fus 
fuperficialidades tenebrofas , ó , lo que es mas verííimi), 
fegun £ílrabon, porque experimentaban ardor- intolera­
ble , en lo que los demás hombres una iluílracion apa­
cible : S O L I dicunt infefos es se , detejlari cum eum 
exoriri vidrié , propterea quod eos urat, & oppugnet , at-
que ob id in paludes fugere. Efto que Eftrabon dic« de los 
Ethiopes , fabra yá el P. M. que también fe puede temer 
entre blancos. 

155 Vendrá guftofo el P. M . en que el R . no des­
perdicie fus Panegyricos, como no eche en olvido las ad­
vertencias que le hicieron. Repetidas veces le han adver­
tido la diftincion , que hay entre hablar , y fentir. Se debe, 
hablar con todos, y no fe debe fentir con la multitud. 
Las efpecies que íirven de adorno Rethorico, tan lejos de 
bufcarlas en la Critica , fe deben tomar de lo mas común, 
y recibido. E l P. M. no probó los inconvenientes de las 
Romerias , porque es cierto , ó falfo , que los Cometas ho/ 
lucimiento, y mañana ejlrágñ. Qualquiera extremo que fe 
afirme , es ridiculo para prueba; y qualquiera que fe fu-
ponga , como fea cierto que fe dice , el afirmativo es ad­
mirable para la comparación, y ílmil. E l P. M . ufará de 
aquella expreíion fiempreque fe ofrezca. Del mifmo mo­
do ufará de las proporciones que en la Rhetcrica fe pu­
dieren tomar de las Fábulas , que corren del Fhenix , Baí;-
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lifco , Sirenas, Centauros,Cyclopes , Unicornios, Pygmeos, 
Batuecas, Gigantones, Remoras , Duendes , Saludadores, 
Zahories , Salamandras, Carbunclos, y de otros entes re­
cibidos comunmente del Vulgo , y feñalados, entre los 
Eruditos , por fabulofos. . . 

246 También añade el R. en fu Li-brote una particu­
lar noticia. Dice que yá tiene hechas las amiftadescon Don 
Diego de Torres , á quien habia impugnado en no sé qué 
Papelón ,• con titulo de Repafq general. Sea mil veces enho­
rabuena. Alabo que las difputas no salgan de los limites 
del entendimiento i y que , íi la voluntad quifo éntreme-
terfe en algo \ fe modere quanto antes la pailón , que :la 
hizo entremetida. Yá no puede dudar el Publico , que , fi 
el P. M. no logro defterrar las tinieblas del entendimiento 
del R. ha íido por lo menos caufa ocaíionante de que fe 
defterrafe de fu voluntad tal qual paíioncilla leve. E l P, 
M . fe dará el parabién. 

E l Theatro , como dixc en el Difcurfo T^/r/wJ,/F/V/o, 
mira á todo. No importa que la amiftad fe haya feníibili-
zado con coplas contra el P. M. Efto es chico pleyto , co­
mo haya logrado fu fin. Tampoco extrañe el Letor , que 
no queriendo el R. dár antes de ahora fu falvo condudlo 
para que pafe la Aftrologia de Don Diego de Torres, aho­
ra ofrezca al P. M. que también dará pafo á una heregia. 
JT para comigo Jiempre que de el lo traxere ( falvo conduc­
to ) también le daré fu pafo , aunque traiga una heregia, 
Efto no no es o:ra cofa , que un gracejo , coa ^uc fe ra­
tifica la anudad uj^ue a d a r a s . 

AñOS 
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A Ñ O S CLIMATERICOS 
D I S C U R S O XI. 

257 T J S t e Difcurfo , y el otro en que fe impugnan 
los D ias Críticos, tienen bailante conexión. 

Xa voluntariedad en la diihibucion, y la falencia en la 
prád;c.í, igualmente fe hallan en los dos. Pero el R . 
á trueque de contradecirfe , todo lo compone. Dexa pafar 
los Dias Críticos ,porque ,dice ¡ nada enietidemcs de J ú con­
tenido , con aquel fundamento que fe neceíita, pa ra decir fo" 
hre el asunto. Y aquí no folo defiende los Años Climateria 
eos yCmo que , en la repetición de fu Líbrete, nos faílidia 
con fuperíliciones numerales. E l P. M. impugna los Cli­
matéricos , porque ni el numero tiene virtud alguna , ni la 
experiencia favorece. Porque la experiencia no favorece , y 
el numero no tiene virtud alguna, fe impugnan los D í a s 
Críticos. ¿Pues cómopafa un Difcurfo , y fe impugna otro? 
Los trampantojos que fe alegan para prohit Climatéricos, 
fe deben alegar para probar D ias CnVzVw. ¿Pues cómo tan 
viíible inconfequencia r Y o creo.que el que no percibe lo 
que fe difputa en un Difcurfo , tampoco debe percebir í¡ 
tiene, ó no conexión con otro. 

258 E l P. M. fupone , que fe puede hacer un volu-
Uien de los myílerios , que fe atribuyen á los números. E n 
el Tkeairo de la vida humana hay myílerios, no folo para 
el numem 7. y 9. que juegan en iosClímatericos; fino tam­
bién pari 1. a. 3. 4." .̂ 6. 8. 10. &c. Luego , ó por mys-
teriofos, todos fon Climatéricos ; ó por fer myíteriofos, 
ninguno viene al cafo de la difputa. E l R . no repara en 
eílo. Con el Theatro d« Beyerlink juzga' que tiene lo baf-
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tante para impugnar el Theatro del P. M. Feijoo. Juzga 
que pafari por argumento entre feiícíllos, amontonar ripib, 
para confirmar la lupoíicíon , con que entra la difpata. Ima­
gina , que el haber llamado Macrobio al num. 7. Modus om-
ntiím rerum, ó es bailante para llamar de propria veríion Ar­
tejo ; ó es alegar otra cofa que un fueño Platónico. 

259 -De no haber hecho retiexion los hombres en el 
conduelo per donde fe comunicaron los myílcrios de los 
números, fe originó tanto myíler o. Y de haberfe multi­
plicado tanto myílerio, fe originó que no hay myfterio al­
guno en los números, en quanto tales ; á no fer fus pro-
priedades Arirhmsticas, Aufonio apuró las cofas tres, 
para enfalzar el numero ternario. E l Rey Don Alonfo 
apuró \os fíetes , para elevar las fiete partidas, Pedro 
Bungo hizo tomo á parte de los myfteríos de muchos nú­
meros » para engrandecer á muchos. Los Arithmeticos 
para dar al fenario nombre de perfeBo , porque fus par­
tes aliquotas fumadas hacen el mífmo numero 6. dicen 
que eíla propriedad no es muy común , y que folo entre 
mil hay tres, 6. 28. y 496. Mas raros fon los que lla­
man números amigables , llamados a ü , porque las aliquo­
tas de 220. v. g. fumadas hacen 284. y las aliquotas de 284. 
componen el numero amigo de 120. Qué facarémos de ef-
tos, y otros myfterios para el afunto ? Mucho de myfte­
rio , y nada de fubílancia. 

206 Vaya un chifle preciofo , que nos ofrece- el R. 
y verá el Letor íi puede contener la rifa. Para autorizar 
el Librejo al numero septenario, dixo que San Gerony-
mo f en el Üb. 2. fobre Amós , cap. 5 . ) decia de él eílas 
palabras: JJuius autem numeri excellentiam , i r variaspr^' 
rogativas apud Scriptores tum Eccle/iaJlicos\tum Sécula' 
res - reperire ejl. E l contenido en cíla claufula , es lo 
mifmo que fe entra fuponiendo en el Theatro. A no eílaf 
llenos los libros, no habría error común que deílerrar. 
Por caufa de efto no fe embarazó la Ilujiración con eíla 
autoridad. E l R. por no dexar de quexarfe que no le ref-
ponden, fe quexa ea el Libróte , que el P. M. fe echó en 

la 
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Ja ¿O/JVÍ la autoridad de San Gcronymo , y que h dexó fin 
refpuefta. Quando el R . hallare ca San Geronymo aque­
llas palabras , fe le dará el hallazgo. Mientras prevengo al 
Letor , no fe canfe en bufcarlas en el lugar citado, pues 
no hay tal cofa. E l R. juzga , que en habiendo cita de S. Ge­
ronymo defpues de palabras latinas , fon del mifmo Santo las 
palabras. Ello fe origina de querer meter bulla con Santos 
Padres, con folo leer por charcos, y Indices indigcftos. 

261 E l Autor del Theatro de I t tvida humana y verbo 
'Numerus , en el 7. pone varias cofas del numero septena­

rio. Y para no decir quanto hay , fe remite á varios Au­
tores, afi Ecleíiaílicos, como profanos , en quienes fe 
halla mucho del dicho numero 7. Huius autem numeri ex-
celleníiam , 6v. y ea cfpecialcita á San Geronymo (lib. 2. 
fobre Amos , cap. 5.) E l R . ó el que fubminiftró la auto­
ridad , juntó la cita con lo citado; confundió las pala­
bras del citante , con las que jamás regiftró en el citado 
San Geronymo. En breve, prohijó una clausulayóm.a/de 
Beyerlink á San Geronymo ; y viendo que el P. M . no 
hizo cafo, fe quexa en el Libróte que fe embolfa la Auto­
ridad. ¿ N o es buen modo eíle de leer Santos Padres, y 
entender el Theatro de Beyerlink? Pues á efte modo fe 
lee. el Theatro Critico. Vean los incautos que leen las que 
fe llaman impugnaciones del P. M. Feijoó á qué eftá ex-
pueíla fu credulidad. Vean los que concurren á forjar L i -
brotes por folos Indices , y Mamotretos, á que fe expufo' 
fu mal fundada quexa. 

262 Hafta aqui por lo que mira á la ridicula, é ile­
gal quexa del R. No du4o que San Geronymo en el lu« 
gar , qué cita Beyerlink , trae muchas cofas del septena-
rio , pero ho trae las palabras que falfamente le atribuyó 
el R. No obílante fe debe advertir , que el Santo diftingue 
en los textos el fentido literal del tropológlco \ y que folo íc 
vaí'é dé las calidades de los números , quando explica la 

'Iropékgia. Dd'pues que el Santo explicó literalmente el 
fentido de un verfiailo de Amos, que habla de números, 
para entrar, con el Tropológlco , dice .* ne omnim haeren-

tet 
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tes litter¿e, facramtnta nwnerorim relinquamus intaBa\ 
Septenarium numerum es se J a n ñ i m etiam Sabbatum jiro-
ba t , &c. Con que y á podríamos inferir , que íi el feptenario 
es myfteriofo , por fer fano ; por fer fanto , no fe debe te­
ner por Climatérico f fmo por f e l i z , contra lo que diceU 
O p i n i ó n c o m ú n . 

263 Profígue San Geronymo, refiriendo varias ob-
fervaciones del septenario , aíi fagradas , como profanast 
Entre ellas pone los D ias CnVíVoí, fegun Hippocrates,y 
Galeno. Si el R. hubiefe leído lo jque cita de San Gero­
nymo , con mas razón debiera no dexar pafar el Difcur-. 
fo de los Dias Críticos. Pone el septenario de Planetas; y 
de los dias de la íemana , &c. y para abreviar cita el /nena 
de Scipion , y el Timéo de Platón. Pero todo e í to , afirma 
el mil'mo Santo , que lo pone para explicar trapológica' 
mente el veríiculo del Profeta : H¿ec breviter fum loquutus: 
ne omnino in hoc capitulo propter numerorum difjiculta' 
tem fugisse viderer tropologiam. Eílo que dice el Santo , no 
fe opone al Theatro Critico ; en donde no fe impugnan 
las propriedades del septenario ; fino fu in f laxo , ó cone­
xión para cofas Phyíicas. Advirtió el P. M. que el R. to­
maba á vulto del Theatro de la vida humana. También fe 
f u n d ó quexa de eílo. Pero demonlirado y4 que no folo 
á vulto , í ino también á ciegas, fe manejó aquella confnfa 
Polyanthea, fe efpera que el R. barre lo que inconíide­
rada mente adoptó á San Geronymo, ílendo folo de Be-
y e r l i n k . 

J. I I . 

p iAra redargüir el P. M . de faifa la obferva* 
cion de los Climatéricos , advierte la fuma 

inconítancia que fe obferva en los septenarios mas reci­
bidos de la vida humana. E l R . confundiendo lo Ph)fc 
o , con lo Ethico ; opone , y repite, quedará los Sacramen­

tos de Penitencia , y Matrimonio y y para el Ayuno , feña-
ló la Igleíia los tres primeros septenarios 7. 14. y 21 . Si 
los Climatéricos fe hubiefea de regular por leyes Civi­

les, 
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íes , 6 Ecleílaflícas, no habría numero que no fuefe Cl i ­
matérico. E l l o , 25. 30. 40. 60. &c. elUa determinatios 
por las Leyes para varios exercicios: y á ninguno de ellos 
mide el 7 .ó el 9. Para el Matrimonio fe determináis 12. años 
en lamuger, y 14.cn el hombre. Con que,ó hemos de inven­
tar Climatéricos femeninos de 6. en 6. ó nos debemos leir de 
los que fe fingieron de 7. en 7. Mas : los Tártaros Nogayo» 
no tienen otros Climatéricos , que los que proceden por 13. 
y. gr. 13. 26. 39. $2. 65. &c. Los quales temen con tanta 
nimiedad, que exceden ca efto á la íuperfticion Griega t y 
Romana. Notefe , que ni el 7. oí el 9. es medida de aquellos 
números. Con que, ó cada Pais tiene diftintos Climatéricos, 
ó folo hay Climatéricos en los PaifesImaginarios. 

265 E l Septenario fe tenia entre los Antiguos , por 
numero virgen : tanto , que, como dice Macrobio , fe lla­
maba Palas , ó Minerva : Adeo opinio virginitatis inok-
vít , ut Pallas quo^ue vocitetur, Ajuílefe efte myfterio con 
el Matrimonio. Es perder tiempo gaílarle en contradiftin-
guir lo Phyfico de lo Moral. La obfervacion de los Cl i ­
matéricos fe funda , bien, ó mal, en las alteraciones fen-
íibles , que realmente fuceden á tiempos determinados en 
la vida humana. Gellío en cabeza de Varron : Perictila 
quoquff v i t * fortunarumque hominum, qu<e Clíma&eras Chai ' 
d<ei appellant , gravifsima queque fíeri afjirmat septenariis. 
La diíputa eftá en íi los periodos de aquellas alteraciones 
fon confiantes , y regulares: y , aun íiendolo , íi fon los 
mifmos en todos los hombres: y íi fe arreglan á las leyes 
Pythagoricas , ó á las leyes de la Naturaleza. 

No niega el P. M. ni debe negar ,que la vida de un 
hombre tiene varias mutaciones fenfibles. Efto lo dice la 
experiencia, y efto fe fupone. Lo que niega , en virtUpl de 
la experiencia mifma es, que eílas alteraciones fe arreglen á 
1-ÍS voluntariedades , con que fe diftribuyeron los Climatéri­
cos, fegun los Philofofos: y para que íirva de refpueíla al R . 
^ ríe , que fe pretenda arreglarlas a la diftribucion que fe ha-
Ila en varios Philofofos Morales. Solo expliqué, el titulo, 
P ¡ra que fe vea, que tiene á diveríion el R. no entenderle. 

Tomo I . T E l 
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266 E l error en materia de Climatéricos fe originó 

de querer los hombres arreglar el curfó de la Naturaleza 
á las proporciones Arithmeticas.x Acafo feria menor , íi en 
las Geométricas fe le eíbblccicfen las leyes. Quiero decir: 
que la Analogía en la cantidad continua, era mas propria 
para reducir á ella las proporciones, con que la Naturaleza 
procede, que la Analogía , que folo fe obferva entre can­
tidades diferetas. Eíla es mas fácil ; aquella muy difícil. 
Con que, haber eftatuido por regla lo que folo ha íído ca­
pricho , causó en lo futuro tanta fuperílicion. Dexando á 
los Eruditos averigüen li los primeros Inventores de ellas 
patrañas fueron los Egypcios , ó los Caldeos , es cierto 
que Pythagoras fomentó mucho el defpropofito. Platón 1c 
autorizó por extremo. 

De aqui ha dimanado quanto dixeron Varron , Cice­
rón, Macrobio , y otros infinitos Romanos. De aquí pro­
cedieron los errores de Valentinianos , Gnofticos , Mani-
cheos , &c. De aqui fe originaron las ficciones Kabaliíli' 
cas de los Rabinos; y los Talifmanes , y Grisgrifes de los 
Mahometanos. Sobre eílo eíla fundada la rueda de Peto-
íiris , y otros defatinos Onomomanticos , yArithmoman-
tico^. E n fuma; de haber atribuido , afi,á Números, co* 
mo á Caracteres , alguna eficacia Phyfica , vino de Fan-
tafia en Fantaíia halla nofotros todo el fárrago que hay ef-
crito , aíi de Artes Divinatorias , como de Obfervaciones 
fuperíliciofas. Entre eílas fe deben xrontar ( como fe cuen­
tan ) D i a s críticos, y Años Climatéricos, 

§. m. 
267 T J A r a derribar el P. M . el débil fundamento 

|_ áe\ fejttenario, añrmz , que ni los Planetas, 
ni los Metales fon fíete. Los Planetas fon 16. como los 
cuenta el Padre Regnault , íiete grandes, y '9. pequeños; 
ellos fon los 4. Satélites de Júpiter , y los 5. de Saturno. 
Los Metales , ó fon mas, ó fon menos, fegun la variedad 
de opiniones. A eíle afunto afirmó el P. M, que algu­
nos excluían del nombre de ios Metales al Eílaño , porque 
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\c conCidcnhin compue/Io; pero no citó Autores. Por eílo 
afirmó el R. que hizo muy bien (el P . M . ) í r » no decirnos quien 

fon los Autores de ta l de [atino. 
Señaló la Ilujlración los Autores claíicos, que lo afir­

maban : y la refpuefta del Libróte es efta ; Doito también 
j)9r vi/lo ,y repito lo mifmo que tengo dicho. Note ei Letor, 
que el R. esquíen defiende , que en fuLibrejo no trató de 
defprojjoftto lo que decía el Theatro , porque !e parecié 
mas urbana la exprefíon defatino. A vífta de la facilidad con 
que, á cada paíb canta la palinodia ,fe conocerá lo que tiene» 
que perder en la República Literaria. Con Hippocrates fe 
ratificó en lo de lo bá rba ro : y aqui fe ratifica en el de/atino. 
El Letor le ratificará en lo que quifiere. / 

268 Demonftrada la precipitada fatísfaccion,con queef-
cribe el R. dando por defatino lo que no íe le dá citado ,• de-
monftraré, que no es menor la halucinacion con que difeur-
re. La razón que fe alegó, para que el JEJlaño no ponga 
numero de Metales , es, porque foloes un compuedo de Fla­
to, , y Plomo. E l R . arguye, que efta razón es ridicula , por­
que de ella fe feguíria el abfurdo que tampoco la Plata es 
metal; refpedlo de que en la Nueva Efpaña viene ligada con 
el Oro , y en otras partes mixturada con el Plomo. Lo que fe 
infiere del argumento es , que el R. no entiende , ó no quiere 
entender los íignificados de bs voces. Si cfto es abfurdo, ó no, 
di-galo otro. E l P. M. niega titulo de metal efpecial á un Com-
puejlo ; y el R. quiere hacer creer que es efpecial; porque fon 
metales efpecî les las partes que le componen. Lo que fe in­
fiere es, que aquella mafa metálica, que fe compone de P í a -
ta , y Oro (que podrá llamarfe Chryfárgyros ) no es metal, 
que ponga en numero. Eílo es evídentiíímo. Pues fe fupone, 
que no es metal ¡imple , fino compueflo, 

269 A efte modo , no niega el P. M. que la P la ta 
mezclada con el Plomo , fea un metal fimple , mezcla­
do con otro fimple metal. Dice , que el compuefto que 
de ellos refulta , que fe podrá llamar Plata-plomo , ó con 
voz propria , Eflaiío , no es metal fimple , fino compuejlo. 
Y por configuiente , que el Eílaño no hace numero de 

T a Ms-
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Metales, Dice Zahn , en cabeza de efta opinión: eo qmd 
decernat ipjum ejje indiferetam ab alijs Jjpecüm ducrum 

fcilicet metallorum Argent i , ér PlumbL Quando la mixtión 
de los Metales limpies es feníible , fea por arte, ó por natu­
raleza , no refultará metal efpeciíicamente diftinto , lino una 
wafa metálica heterogénea; y como las combinaciones para 
ellas mezclas fon infinitas, ó los Metales no fon folo fíete, ó 
fon infinitos. Unos Autores quitan del numero al Eíbno,otros 
al Azogue ; otros añaden el EleBro , y otros el Bifamuto , ó 
el Bt/mut. Cada uno los numera fegun fe le antoja. E l P.M. 
no feñala numero ; folo advierte , que es voluntariedad de­
terminar süte : del mifmO modo, que ha lido, haber feñalado 
siete Planetas. Ella defignacion folo fe inventó para compo­
ner fyftemas Pythagoricos, ó para eftablecer Monarquias Af-
trologicas. Daré Autor. 

260 E l Licenciado Alvaro Alonfo Barba es Autor, 
que no debe rechazar el R. E n el cap. 22. dellib. 1. de fti 
¿4rtr de los Metales trata de fu numero , y del de los Pia* 
netas , y de la septenaria correfpondencia que entre ellos 
«ftablecieron algunos. De todo duda: S i ejta fubardina-
áion , o aplicación es cierta , n i tampos* lo es que los Meta­
les no fean mas de fíete. Antes Je puede prefumir proba-
llemente que haya en lo itfterior de la tierra mas diferen-
t ias de ellos, que las que de ordinario conocemos, Dá noti­
cia del Eleébro , y de el Bifamuto de Bohemia; y profigue 
para los Planetas : N i el fer filamente Hete los Planetas 
(quando queramos atribuir algo a la fubordinacion 'M con' 
tordancia que entre ellos, y los Metales se imagina) es cofa 
i i t r t a oy \ pues con los injlrumentos 'vifories, 6 de larga vi f i 
i a fe observan otros mas , 6T. Cita á Galííeo para que en 
el fe vea lo que hay acerca de los Satélites de Júpiter : y yo 
quilc citar á Barba , para que fe fepa , que yá hará luego 
un ligio que eftaba imprefa en Caftellano , la duda que 
el P. M. pufo de el recibido feptenario de Metales, y 
Planetas, 

«71 De todo lo dicho en efte Difcurfo fe coligen dos 
•ofas. Primera , que el P. M. no pretende defterrar, ni 

cor-
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corregirlos modos comunes que ha j de hablar en efta , y 
en otras materias. Tan lejos de cfto , juzga conveniente ha­
blar con muchos , y habla también aíi. Lo que intenta def-
terrar, es el vulgar modo de entender , y la tenacidad en 
afirmar lo que , á bien librar , ferá muy dudoíb. No im­
pide que fe diga , siete Planetas , sute Metales , quatro 
Elementos, quatro Qualidades, krc. Pero defea que eftas afir­
mativas no pafen de un tal modo común de hablar. Se­
gunda es, que el P. M. ni fe opone á que, fegun las varias 
propriedades de algunos números , fe hagan algunas aplica­
ciones alegorías, ni contradice á muchos Padres qne las 
han ufado en efte fentido. Tampoco niega que la vida hu­
mana padezca á plazos inaveriguables fus mutaciones i ea 
cuyo fentido, concederá de buena gana que hay Climaté­
ricos , que folo Dios podrá faber; no que el hambre los 
pueda prevenir , ó los haya de regular por fus cálculos re­
dondos. 

272 Atendiendo f pues , á la fuma variedad que hay 
en contar Críticos r y Climatéricos , y á la impreviía deca­
dencia que , á qualquiera inflante dado y padece la vida 
iiumana , podremos afirmar con feguridad , que los Clima­
téricos del hombre no fe deben contar de 7. en 7. años, 
fino de momento en momento. Augufto , fegun Gelio, 
celebró y y dio gracias á los Diofes , quando falió del ter­
rible Climatérico 63. Coftumbre que figuieron otros ; por­
que juzgaban aquel año peligrofo y como que , refultando 
de la multiplicación de 9. por 7. era Climatérico de Clima­
téricos» 

Los que eítán afiftidos de la verdadera luz , no pof 
años , fino por inflantes , deben celebrar r y gratificar á 
Dios la confervacion de la falud peifeéla. Efta deíignacion 
de periodos Climatéricos es la única que viene bien coa 
todos los individuos de la naturaleza humana. L a que eftá 
cfparcida en los libros , aunque admitamos que fe pudiese 
adaptar á algunos , es evidente que no fabriamos á quienes^ 
y evidentifimo , que no fe adapraría á infinitos. Pues, co­
mo dixo Virgilio : Quifque >fws jpatimur manes* 

-SE* 
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D I S C U R S O XII. 

273 I " \ 0 s errores confcrva en el mundo la inad* 
vertencia , que fon en la realidad dos fal-

fos teftimonios contra el mundo. Comunmente fe dice del 
mundo , que al paso que vá creciendo en edad , fe vá deterio­
rando en lo Phyfico , y quequanto fe deteriora en lo Phy-
íico, tanto fe empeora en lo Moral. Aqui fe hallan encadena­
dos los dos errores. En los que alienten á los dos , tam­
bién advierto una ilación no muy buena. Para perfua-
dir, que el mundo fe halla mas vigoroso para los vicios, 
quanto mas débil , y decrepito , fe halla en la naturaleza, 
era precisa prueba especial, que no fe exhibe. E n el Mi-
crocofmo , ó Mundo menor, que es el Hombre , fucede 
lo contrario. E l P. M. escribe separadamente contra ellos er­
rores. E n el Discurfo, Seneftud M o r a l del Mundo , opug­
nará d error de los que imponen al mundo mas , y ma­
yores vicios , que los que tiene. Aqui folo atiende á def-
terrar la falsa creencia de los que juzgan que el mundo 
en quanto á sus partes Phyíicas , íi no tocó yá en el efta-
do de decrepito , fe llalla , por lo menos , en el de una Se­
nectud muy abanzada. 

274 No falta Autor que acuse á los que tenazmente 
afienten á aquellos errores, que en efto injurian á la Ma-
geílad Divina , y oponen nn terrible eftorvo á los lauda­
bles Conatos de los hombres : E t Div ina Maieftat i inuri 
iniuriam , i r laudahiiibus hom'num conatíbus injici remo-
ram , video. Elle es Juan Jonfton Polaco , Autor , que según 
el confejo del R. hablando á otro afunto , debia com­

prar 
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prar el P. M . y deshacerse de Gefnero, Efcribíó Jcnfton 
una obrilla , intitulada , Naturte conflantia. E n la qual eru­
ditamente , y muy por extenfo impugna los dos errores re­
feridos. Fácil me seria hacer medio volumen sobre efte 
Diícurso, fi quiíicse valerjne de lo mucho, qu^ trae aquel 
Naturalifta, 

Nunca es mi intento amontonar confirmaciones d« 
los asuntos capitales del Thcatro ; fino poner las que bailen 
á hacer palmares lasclaufulas ,óexpreíiones que, por ser re­
petidamente mal entendidas, han fído repetidamente mal 
impugnadas. Ñ i el Theatro necefita de comprobaciones, ni 
sus Impugnantes de refpucfta. Pero es tanta la rudeza de el 
Vulgo, y la necia satisfacción de los Arlequines , y Saltim-
bancos que le mueven , y pretenden conmover, que es indis­
pensable demonftrar al' Publico , que fi no quieren quedar 
advertidos de su insuficiencia , deben reputarse entre Erudi­
tos , por abortos informes de la confuílon. 

275 Por dos capítulos en general impugna el P. M, 
el error de los que creen deteriorado el mundo. Por el de 
que hoy se vive tanto, como retrocediendo 30. ó 40. l i ­
gios : y por el de que las eftaturas, que á los mixtos corref-
pondian en aquellos tiempos, también correfponden en ef-
tos figlos. Para todo se vale de Hiílorias Sagradas, y de las 
Profanas inconcufas. Exceptúa el tiempo antediluviano , en 
el qual, por particulares juicios de Dios, era la vida de el 
hombre de larga duración; y la eftatura de algunos individuos 
excefiva sobre la regular. La difputa se inftituye desde la dis-
períion délas Gentes en los tiempos postdiluvianos , halla 
Duetiros tiempos. 

Afirma el P. M. que en efta larga serie de figlos, ni fe 
©bseivó decadencia alguna en la magnitud \ ni alguna re­
laxa seníible en los términos áQXzv ida . Esto,que partí» 
cularmente fe dice de la naturaleza humana , se debe adap­
tar proporcionalrrente á las naturalezas de los otros mix­
tos. Ni eran mas grandes, ni vivian mas los caballos v. gr. 
en tiempos c¡ue se fabricaba la Torre de Babel , que los 
que hoy viven. Aun fin dar mas corpulencia á los brutos, 

que 
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que la que hoy Ies cofrefponcie , es pf echo recurrir 4 la 
Geometria, para acoaiodarlos todos en el Arca de Noe: 
mal fe pudieran acomodar en ella , fi hubiefe habido cu la 
corpulencia de los animales alguna decadencia fenílble* 

§. I I . 

%y6 1 prueba de que , regularmente hablando, 
L2 i viven hoy los hombres tanto como en aque­

llos tiempos remotifimos, pone varios exemplos de hombres 
macrobios, 6 de larga vida. Veanfe en ci Theatro , y con 
mas exteníion en el Chanciller Bacon. E n elceníb ,o recen-
lion de el Imperio Romano , que fe hizo en tiempo de Vef. 
paílano , afirma Plinio, teftigo de viíta , que en una porción 
de Italia fe hallaron 124. perfonas , que pafaban de cien 
años. Efta obfervacion coníiderada en aquel íiglo primero de 
Chrlfto, fe debe contraponer con otras vidas larg¿s, que re­
trocediendo íiglos, fe hallan en la Efcritura , ó en Hiílorias 
fidedignas. 

Para contraponer á la obfervacion que pone Plinio, 
otra equivalente en nueílros tiempos , diré lo que fe ha­
lla en la vida del Venerable San Vitores , Jefuita , Mar-
tyr , y Apoftol de las Islas, que hoy llaman Marianas. Dice 
alli el Padre García , que facó la vida ( pag. 197. ) ha­
blando de aquellos Isleños : Perjeveran [anos hajla la 
edad decrepita, y es muy común urvir hajla los noventa ¡ y 
sien anos ; pues Jólo entre los que fe bautizaron el primer ano 
de la Mifión . fe hallaron mas de 120. que pafaban de cien 
anos. Entre las dos noticias mediaron 16. Siglos. Conque 
parece claro , que las dos confirman el afunto. La de Pli­
nio , contrapuefta á las edades anteriores ; y la de las Maria* 
cas , á la de Plinio. 

277 En la Hifloria de la Academia de las Ciencias 
al año de 1.710. fe dice fobre la Relación del Obifpo de 
Sées , que un hombre de fu Obifpado , de edad de 94. 
años, fe había cafado con una muger, que tenia 83. de ca­
vo matrimonio habían tenido un hijo. La reflexión que 

alli 
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allí fe hace íbbre efto es , que , ó el Siglo de los Patriarcas 
longevos fe había reílituido , ó aun no había palado: 
Ze ternas de Patriarches est revenu , ouplutat «* est jpas tout 
d f a i t p a s s é . Con cí le , y otros exemplos tan "recientes qqe 
omito, pues no habrá Letor que no pueda deponer de alguno, 
fe ratifican dos cofas. Que ni la naturaleza humana eftá tan dé­
bil, que aun en abanzada edad no pueda concurrir á la pro­
pagación ; nieílatan deílituida de fu fecundidad, que no ÍG 
observen cada día prolificaciones numerofas. E l vulgar diíh*cot 
que trae Jonfton para explicar las muchas generaciones , que 
puede tener prefentes una mifma perfona, es eíle; 

Mater ait naise, dic ñatee f i l ia , natam 
V t moneat i}at¿e plangere filiolam* 

278 No necelito retroceder á tiempos pafados part 
verificarle con alguna particularidad. Defde el ano de 1715-
en adelante dió una vuelta á todo el Orbe Monf. de la 
Bariünaís. En el Tomo 3. de fu Víage , pag 91. refiere, 
que en la Isla de Mafcarin ( Mafcarenha) íi de Borbon, 
que poseen los Francefes , y eílá en el Oriente, viola cofa 
curiosa que diré. Vio que en la Igleíia de San Pablo efta-
han oyendo^Misa mugeres, y todas juntaá. Lamas an­
ciana de todas tenia 108, años. Hafta aquí no hay que ad­
mirar. Lo prodigiófo coníiíle, en que la muger centena* 
ría era tronco afcendicnte de todas las cinco que la aíiítian. 
De calidad , que en aquel specbculo curiofo fe veían, 
quarta , tercera , fegunda, primera abuela, madre , y hi­
ja. Aun hay mas. La quarta abuela era negra, como un 
azabache, y la \\m¿ blanca , como unalnglefa: los demás 
colores intermedios entre el negro, y el blanco , fegun mas, 
ó menos intenfion , citaban repartidos en las demás gene­
raciones intermedias. Acaso vivirán hoy todas , pues la fe­
cha de los Viages eílá muy reciente. 

279 Para confirmar el P.* M . la célebre danza de Hefe-
/wW,pufo en el n. 7. certificada la noticia de los 13. hom­
bres feligreses de la Abadia de San Ju?.n del Poyo en G a -
lícia, que componían 1499. años , fumadas sus edades. 
Porque pufo efta admiración , en este figlo es cosa prodi-

Tomo I . V ¿io* 
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glosa y cGxo , y repitió el R, que en efto habla driíiífc/o} 
porque se fignificaba , que en otros íiglos fe- vivía mas, 
pues á no ser cfto , no causaría admiración. Advirtió el 
P. M. que se diftinguiele de figlos: pero el R. no quiere en­
trar en advertencias. Añado , que también confunde lopro* 
digioso con lo regular s y las pruebas de fuperabundancia, 
con las eficaces. Hl prodigio eftá en qué , creyendo el Vul« 
go, que hoy fe vive menos que antes ; y probando el P. 
M . con las Hiftorias que cito es falíisimo, haya en nueílros 
dias , y íin faíir de'Galicia , observación certificada para 
probar , que no solo no fe vive menos, lino que hoy se 
vive mas, Esta prueba vá en supoficion , que de uno, u 
otro exemplar fe quillese hacer argumento, Yá fe vé,que 
para que sea eficaz , no debe- ser aíi; pero para prueba fu-
perabundante de que hoy no fe vive menos, es fuerte el 
prodigio , aunque particular , que persuade se vive mas, 

a8o Nunca el P. M. aíiente , á que hoy fe vive mas. 
L a conclufion es, que hoy no fe vive menos. Las pruebas 
eficaces fon las Historias de vidas regulares , contrapuestas 
á las Historias de vidas regulares de los antiquifimos tiempos, 
Las pruebas de superabundancia fon las observaciones 
prodigiofas, aunque particulares , con las que ,perfuadieni 
do el exceso, se evidencia el medio que se intenta. Las 
13. vidas longevas, que habia en un rincón de Galicia, 
que apenas llega, á fer Lugar , es prodigio de este Siglo: 
y que no solo se notarla en tiempo de Vespafiano , fino 
también poco defpues de la disperííon de las Gentes, Ni 
este folo prodigio en aquellos tiempos probaria que hoy 
se vive menos: ni , aunque sea solo en este Siglo pro-
hará que hoy se vive mas. Siempre seria prodigio particu-
Jar pa^a persuadir los excesos / pero nunca prueba eficáa 
para evidenciail^ 
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